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LA festividad del Sant ís imo Sacramento del 
altar ó de la Eucarist ía , no solo es la mas br i -
l lante, la mas pomposa y una de las mas célebres 
en t r e todas las solemnidades, sino que también 
es la mas antigua y la pr imera de todas las fies-
tas de la Iglesia. Todas las demás , al menos las 
mas solemnes, son de'institución apostólica; mas 
esta ha sido instituida por el mismo Jesucris to 
en la últ ima cena la víspera de su pasión. S ' l 
institución es la misma que la del divino sacrifi.;-
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ciò, y puede decirse que el precepto que int imó 
el Salvador á sus apóstoles y en su persona á 
toda la Iglesia de que hiciesen en memor ia suya 
lo que él acababa de liacer, lia hecho la fiesta de 
la cena del Señor y del Santís imo Sacramento 
tan antigua eomo la Iglesia. P o r ella ha c o m e n -
zado la Iglesia; su nacimiento data en la inst i tu-
ción y la celebración de este divino sacrificio, de 
donde ha seguido la comunión de los fieles, r e -
unidos pa ra la fracción del panò la suncion del 
cuerpo de Jesucris to, y para la oracion. Sin sa-
crificio no hay religión, no hay Iglesia. Puede 
también deci rse que la fiesta de la Eucarist ía ha 
sido perpe tua en la Iglesia, lo mismo que la de 
la Santísima Tr in idad , y que no ha habido dia 
en que no se la haya celebrado. P o r q u e asi como 
fa Sant ís ima Trinidad es el objeto esencial y 
pr imit ivo de nues t ro culto en todas las solemni-
dades de nues t ra religión, asi también la Euca -
ristía es el sacrificio perpè tuo y el cul to mas 
santo que se dá á Dios en todas las fiestas. Y esta 
es la razón porque se ha tardado tanto t iempo 
en establecer en la Iglesia una fiesta par t icular 
para ce lebrar estos dos grandes mis ter ios , ha-
biendo sido todos los dias del año la fiesta de la 
Sant ís ima Trinidad que se adoraba, y la de la 
divina Eucarist ía po r la cual se la adora. 

D e aquí es que en los p r i m e r o s dias de la 
Iglesia, todos los dias del año, dicen los Padres , 
eran considerados por los fieles como dias de 
fiesta, pues que todos comulgaban en ellos; y 
p o r tanto, según Tertul iano, San Crisòstomo y 

San Is idoro, lodos los dias se han l lamado férias 
en la Iglesia. San Just ino dice que en todas las 
fiestas de los p r imeros crist ianos cuasi toda la 
solemnidad consistía en la celebración d é l a misa 
y en la comunion; cada dia era una fiesta, y no 
habia fiesta, por decirlo asi, que no fuese la 
fiesta del Santísimo Sacramento . E l divino sa-
crificio que se ofrecía hacia entonces, como lo 
hace todavía hoy, el fondo y como la principal 
celebridad de todas las fiestas. Celébrase la ties-
ta de los már t i r es ó de los otros santos, dice 
San Crisóstomo, celébrase cualquiera o t ra fiesta, 
el viernes, el sábado ó el domingo, s iempre es 
el m i s m o sacrificio el que se o f rece , s iempre es 
la misma víctima sagrada la que se inmola, 
s i empre es el mismo sacrificio el qué hace a 
pr incipal solemnidad del dia. Dist ínguense a la 
verdad, añade este Padre , las grandes fiestas por 
la magnificencia y la r iqueza de los o r n a m e n -
tos con q u e están decoradas nues t r a s Iglesias, 
y po r la mul t i tud es t raord inar ia del pueblo que 
se r eúne en ellas con regocijo; pe ro en el fondo 
lo que hace toda su celebr idad, su dignidad, su 
regoci jo , es el divino sacrificio que se ofrece en 
ellas. El Sant ís imo Sacramento del altar es e l 
tesoro que se llamaba en la primitiva Iglesia el 
soberano bien de la vida presente , en quien e n -
cont ramos todos los bienes; y como la posesion 
del soberano bien es lo que hace en el cielo una 
fiesta e t e rna , asi también la posesion de la ado-
rab le Eucar is t ía hace en la t ie r ra una fiesta con-
t inua de todos los dias. 



Haced esto en memoria de mí, dice Jesucr is to . 
Es te sacramento no solo debe recordarnos la 
memoria de la muer te del Sa lvador , sino t am-
bién de todos los demás misterios de su vida. 
Con este espíri tu la Iglesia despues de estas pa -
labras del Canon de la misa: Cuantas veces hicié-
reis esto, lo haréis en memoria de mí; añade; Por 
(o que acordándonos, Señor, de vuestra pasión, 
de vuestra resurrección, igualmente que de vues-
tra gloriosa ascensión, etc. 

No hay misterio alguno de Jesucr is to de que 
no sea representac ión y memoria el Sant ís imo 
Sacramento , n i tampoco hay alguno que no se 
celebre dignamente por la divina Eucar is t ía en 
el sacrificio de la misa. ¿Qué solemnidad hay en 
la Iglesia que no sea, por decirlo así, la fiesta 
del Santís imo Sac ramen to? Y c ier tamente pue-
de decirse que o f rece r el divino sacrificio es ce-
lebrar su fiesta, puesto que es celebrar solemne-
mente la memoria de su insti tución, y hace r en 
memor i a de Jesucr is to lo que él mismo hizo en 
su úl t ima cena. El diverso sacrificio es lo mas 
respetable , lo mas santo, lo mas solemne de to-
das las fiestas. Todas ellas, dice San Juan Crisós -
tomo, son la fiesta de este divino sacrificio. De 
suer te que la misma razón que por tanto t iempo 
habia impedido que se celebrase en la Iglesia 
una fiesta par t icular en honor de la Santísima 
Tr in idad , habia impedido t amb ién , como se ha 
dicho, que se celebrase una en par t icular en ho-
n o r de la adorable Eucar is t ía ; hasta que por fin 
la divina Providencia, previendo sin duda que en 
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los últimos t iempos se levantarían sectas impías 
que combat i r ían y aun profanar ían con todo gé-
nero de impiedades este divino misterio, inspiró 
á la Iglesia que aumentase su solemnidad por 
medio de una fiesta par t icular , y por una octava 
de las mas solemnes. Véase la historia de su ins-
t i tución. 

La bienaventurada Juliana, pr iora de Monte-
Cornil lon, cerca de Lieja, fue el ins t rumento de 
que Dios se sirvió para susci tar las p r imera s 
ideas de esta nueva solemnidad. Esta santa reli-
giosa habia nacido el año de 1193 en la aldea de 
Retines, en el distrito de la ciudad de Lieja, de 
padres muy ricos, á quienes perdió á la edad de 
cinco años. Habiéndosela llevado desde entonces 
su tu tor á Monte-Corni l lon , la puso á pensión 
con ciertas religiosas que cuidaban del hospital 
que acababa de edificarse al pie de la montaña. 
Esta alma inocente, prevenida casi desde la cu -
na por las mas dulces bendiciones del Señor , h i -
zo en tan poco t iempo tan grandes progresos en 
la vir tud, que llegó á ser la admiración de su 
siglo. E ra difícil encont ra r una humildad mas 
profunda con un méri to tan r a ro ; ni una inocen-
cia mas perfecta con las austeridades mas r i g u -
rosas . El a m o r del ret i ro y de la vida oscura fue 
s i empre su pasión dominante, y las comunica-
ciones íntimas que tenia con Dios en la oracion, 
la proporc ionaban todos los dias los mayores 
contentos; parecia haber nacido con ella la te r -
nu ra hácia la sant ís ima Virgen; pero su vir tud 
favori ta , y que formó siempre su carác ter dis-
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t in t ivo , fue una devocion r s t r ao rd ina r i a al 
Santísimo Sac ramento . El sacrificio de la misa 
abrasaba de tal modo su corazon en el fuego del 
divino a m o r , y hacia una impresión tan viva en 
su espí r i tu , que jamás asistía á él que no per-
maneciese todo el t iempo que duraba en una es-
pecie de éxtasis. Cada comunion era pa ra ella 
un nuevo banquete del divino Esposo, y las lá-
g r imas que allí de r ramaba manifestaban bien 
q u e gustaba una fruición anticipada de los goces 
celestiales. Meditaba incesantemente sobre esta 
p renda inestimable que Jesucristo ha dejado en 
la t ie r ra por el a m o r inmenso que nos t i ene , y 
no podia c o m p r e n d e r como los cr is t ianos, pose-
yendo este tesoro, pudiesen amar alguna otra 
cosa. Hubiera ella querido que todas las r ique-
zas del mundo se hubiesen empleado para ador-
n a r nues t r a s Iglesias y para enr iquecer el altar 
san to , cuya magnificencia deberia oscurecer 
los t ronos mas preciosos de los mayores p r ín -
cipes. Estaba ella ocupada en unos sent imientos 
tan justos y tan religiosos, cuando tuvo una vi-
sión que no comprendía , y que no dejó de in-
quietar la . Vió la luna en su lleno, en la cual se 
advert ía una brecha. La Escr i tura santa tanto en 
el viejo como en el nuevo Testamento nos o f r e -
ce muchos de estos egemplos, de estas imágenes 
enigmáticas en las que, acomodándose Dios á 
nues t ro modo de pensar , nos descubre un sen-
tido espir i tual y misterioso bajo de alguna cosa 
material y sensible. No comprendiendo la pia-
dosa Juliana lo que significaba esta visión, creyó 

que era una ilusión del demonio que queria dis-
t raer la de la oracion. Nada omitió pa ra l ibrarse 
de ella; orac ion , lágr imas, austeridades, ninguna 
cosa pudo hacer que esta imágen desapareciese 
de su vista. Nunca se ponia en oracion que no 
volviese á p resen ta rse la visión. Tsingunode sus 
directores hubo que acertase á in terpre társe la . 
Todo su recurso fue la oracion. En ella, po r fin 
la dio Dios á entender que la luna significaba la 
Iglesia, y que la brecha indicaba la falta de una 
fiesta par t icular del Santís imo Sac ramen to que 
en el t iempo presente necesitaba para la perfec-
ción de la disciplina, y para el buen órden , p o r 
decirlo asi, de la misma Iglesia. Revelóla Dios 
al mismo t iempo que la habia escogido para que 
solicitase con los minis t ros de la Iglesia la ins-
titución de esta fiesta par t icu lar y solemne del 
Santís imo Sacramento, cuyo fin era h o n r a r la 
divina Eucaris t ía con un culto mas solemne, y 
r e p a r a r en alguna mane ra por medio de esta 
pública celebridad las i r reverencias y la falta do 
respeto á este adorable mis ter io . Asustóla esta 
comision, y aunque no podia dudar que la r eve -
lación venia de Dios, su profunda humildad la 
hacia sin embargo recelar . Pe rmanec ió todavía 
cerca de veinte anos en silencio, t ra tando de su -
pl i r con el aumen to de su devocion á la adora-
ble Eucar is t ía , lo que la Iglesia no habia aun 
establecido. 

Habiendo pues sido elegida en el año de 1230 
p r io ra de la casa de Monte-Cornil lon, se sintió 
in t e r io rmen te escitada con mas viveza á decía-
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r a r s e sobre este asunto; y temiendo res is t i r á la 
voluntad de Dios que tan c laramente se la habia 
manifestado, se f ranqueó en fin par t icu la rmen-
te á un canónigo de San Mart in de Lieja, el cual 
es taba tenido en gran reputación de santidad, y 
en quien ella tenia m u c h a confianza. Despues de 
haber le declarado lo que ella creia q u e Dios le 
habia dado á conocer en orden á la insti tución 
de una fiesta par t icu lar en honor de la adorable 
Eucaris t ía , le rogó que t rabajase con todo celo 
de acuerdo con las autoridades eclesiásticas, re -
ligiosas y teólogos, acerca de un establecimiento 
que debia ser tan glorioso á Jesucris to y tan 
ventajoso á la Iglesia. Encargóse con gusto de 
la co'mision el santo canónigo, y la ejecutó con 
un éxito maravilloso. Uno por uno ap roba ron 
todos y aplaudieron un designio tan conforme 
al espír i tu de la Iglesia. Los que se mos t r a ron 
mas celosos en favor de esta insti tución fueron 
los padres predicadores de Lieja, y su pr ior 
F r . H u g o , llamado de S a n t o - A m o r , que fue 
despues ca rdena l ; Guido de León , obispo de 
C a m b r a y , y el arcediano de la Iglesia de Lieja 
Santiago Pantaleon de T r o y e s , que fue despues 
obispo de Verdem, pat r iarca de Je rusa len , y en 
fin, papa con el n o m b r e de Urbano IV. La bien-
aventurada Juliana tuvo muy pronto el consuelo 
de ver establecida esta fiesta en toda la diócesis 
de Lieja en vir tud de un mandamiento ó decreto 
del obispo Roberto, dado el año de 1246, y cele-
brada con una solemnidad y devocion es t raor-
dinaria . No obstante hasta el año de 1262 no lie-

gó á ser esta gran festividad una de las pr ime-
r a s festividades de toda la Iglesia. 

El papa U r b a n o IV, que siendo todavía a rce-
diano de la Iglesia de Lieja habia aprobado m u -
cho la institución de esta fiesta , como hemos 
dicho, no bien se vió elevado al soberano pon t i -
ficado, cuando pensó en hacerla una fiesta de 
p recep to . Las solicitudes de muchos grandes 
prelados y las súplicas urgentes de una santa 
reclusa llamada Eva, que habia sobrevivido á la 
bienaventurada Juliana, su amiga, y que no era 
menos favorecida que ella de los dones del cielo, 
inclinaron al papa á que hiciese este estableci-
miento; pe ro las turbulencias de la Italia, y las 
necesidades todavía mas urgentes de la Iglesia, 
r e t a rdaban de dia en dia la ejecución, cuando 
un prodij io, dice San Antonino, acaecido en Blse-
sena, diócesis de Orbieto, de te rminó al papa á 
espedir la bula. El prodigio consistió en un cor -
pora l que quedó todo ensangrentado con la san-
gre de Jesucristo por algunas gotas que habían 
caído en él de un cáliz, por descuido de un sa-
cerdote que decía misa en la Iglesia de Santa 
Crist ina. La bula fué espedida el año de 1262, y 
comienza por estas palabras: Transiturus de hoc 
mundo ad Patrem Salvator noster Dominus Jesús 
Cristus. 

El papa Clemente V confirmó solemnemente 
en el concilio de Viena, celebrado en el año 
de 1311, la bula de la Institución que el papa 
Urbano IV habia espedido; el papa Juan XXII 
hizo lo mismo cinco años despues, y desde en-
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tonces esta ñesta se celebró con mas solemnidad 
aun en toda la Iglesia universal . Santo Tomás 
de Aquino, admiración de lodo el mundo cr i s -
t iano, y una de las mas brillantes l umbre ra s de 
la Iglesia, fué quien compuso el oficio, el cual 
está mi rado como uno de los mas devotos, de 
los mas concluidos y de los mas bellos que tene-
mos, tanto p e r la energía de las espresiones, 
como por la doctr ina de todo el mister io Cuca-
rist ico. 

Lo que dá todavía mayor br i l lantez á esta 
fiesta, y lo q u e la dist ingue de todas las demás, es 
la procesion solemne en la que el cue rpo de Je-
sucris to es conducido en t r iunfo p o r las calles 
con g r ande aparato y con una magnífica y re l i -
giosa pompa . Muchos atr ibuyen esta institución 
al papa Juan XXII, no porque no se llevase y* 
en procesion el Santís imo Sacramento desde el 
siglo XI; pero apenas se hacia esto mas que el 
domingo de R a m o s , pa ra h o n r a r el humilde 
t r iunfo de la en t rada de Jesucristo en Jerusalen, 
y aun entonces se llevaba encer rado en una caja 
ó especie de sepulcro . La procesion que se hace 
en es te dia con tanta pompa y solemnidad es 
una pa r t e pr inc ipa l de esta gran festividad. Llé-
vase en ella en t r iunfo á Jesucr is to , realmente 
p resen te en la adorable Eucarist ía , pretendiendo 
la Iglesia po r este grandioso t r iunfo celebrar el 
que Jesucris to ha hecho conseguir á su Iglesia 
sobre Jos enemigos de este mis ter io , y r epa ra r 
fcü alguna m a n e r a los ultrajes ignominiosos que 
t e le hicieren en las calles de Jerusa len , y tos 

que rec ibe aun todos los dias de pa r t e de lo» 
malos crist ianos en las Iglesias. Los e r r o r e s 
impíos de Berengar io , arcediano de Angera, 
acerca de la realidad del cuerpo de Jesucr is to en 
el Santísimo Sacramento , fueron sin duda uno 
de los motivos de esta inst i tución, y por esto se 
hace esta procesion con tanta magnificencia y 
solemnidad en Angers , en donde Berengario, 
p r i m e r au to r de esta here j ía , habia enseñado 
sus e r r o r e s á principios del siglo XI. La trasla-
ción del arca desde Cariat l i iarem á la $asa do 
Obededon, y desde allí luego á Jerusa len , hecha 
con tanta pompa y solemnidad, á la cual asistió 
el rey David, seguido de un numeroso pueblo, 
e ra la figura de la procesion solemne que la 
Iglesia hace en este dia llevando el Santísimo 
Sacramento , y déla alegría cristiana que acom-
paña esta fiesta. Ninguna, en efecto, hay en todo 
el año que se celebre con tanta pompa y so lem-
nidad; n inguna tampoco en que la fé y la piedad 
de los cr is t ianos deban bri l lar mas . Es esta el 
t r iunfo de Jesucristo y el de la rel igión, es el 
t r iunfo de la Iglesia. El Sant í s imo Sacramento 
del a l tar es el fin de todas las demás; el medio 
mas seguro y mas eficaz pa ra llegar á la pe r -
fección; una fuente fecunda de los dones del 
eielo; el ga je y como un gusto anticipado de la 
felicidad de los bienaventurados; el gérrnen do 
la inmorta l idad; el mas i lustre test imonio del 
a m o r de Jesucris to; el compendio, po r decirlo 
asi, d i toda la religión, y el tesoro de la iglesia. 

Nuestra religión no tiene cosa mas santa ni 
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mas divina, el mi smo Dios no podria h a c e r nada 
mas grande ni m a s respetable que este augusto 
Sacramento , que el sacrificio de la misa . Ins t i -
tución d iv ina , oblacion santa , víct ima de un 
prec io infini to, inmolación del c u e r p o y de la 
sangre del h o m b r e Dios, pontífice igual en todo 
á Dios mismo. ¿Puede imaginarse alguna cosa 
mas divina; mas digna de nues t ro celo, de nues-
tros respetos y de todo nuest ro cu l t o? Aquí se 
lee la obra maestra de la sabiduría , de la omni-
potencia y de la bondad de Dios, y este es el ob-
jeto principal de toda festividad. No se debe, 
pues , es t rañar q u e la Iglesia se deshaga, p o r 
decirlo asi, en cánticos de alabanzas, de grati tud 
y de alegría, ni que los fieles par t ic ipando del 
mi smo espíri tu nada omitan para con t r ibu i r en 
todo el mando crist iano con su celo y con su 
piedad á la magnificencia y á la solemnidad de 
esta fiesta. Todo el oficio de este dia tiene una 
relación maravi l losa con esta religiosa cele-
br idad . 

El introito de la misa tomado del salmo 80 
desenvuelve desde luego todo este mis ter io . Les 
ha alimentado, dice, con la flor del trigo, y tes 
ha hartado con la miel de la piedra. ¡Qué ala-
banzas , qué acciones de gracias y q u é bendicio-
nes no debemos al Señor por un beneficio tan 
señalado, p o r un favor tan insigne! E l mismo 
Jesucr is to dice que él es este pan esquisito, este 
pan de vida q u e da la inmorta l idad . El que come 
de este pan, añade, no morirá. ¡Qué vi r tud! pero 
»qué dulzura en este pan celestial! Cier tamente 

D E L CORPUS CBRISTI . TF 
es a l imentarnos con miel en abundancia el d a r -
nos á comer su propia carne; ella es verdade-
r amen te la miel que sale de la piedra misteriosa 
que no es otra que Jesucristo, como dice San 
Pablo . Notemos que el Profeta en este salmo, 
exhorta á los judíos á que celebren debidamente 
las fiestas ordenadas por el Señor en memor ia 
de sus beneficios. 

La Epístola es de San Pablo á los Corintos, 
en que cuenta la institución del Sac ramento de 
la Eucarist ía como Jesucris to se la reveló. P o r -
que yo recibí, Señor, lo que también os enseñé 
á vosotros, que el Señor Jesús en la noche en 
que fué entregado tomó el pan, y dando gracias 
le part ió y dijo: Tomad y c o m e d : este es mi 
cuerpo , que será entregado por vosotros: haced 
esto en memor ia de mí. Asimismo tomó el cá-
liz, despues de haber cenado, diciendo: este cá-
liz es el Nuevo Tes tamento en mi sangre. Haced 
esto cuantas veces lo bebiereis, en memoria de 
mí . P o r q u e cuantas veces comiere is este pan y 
bebiereis este cáliz, anunciareis la muer te del 
Señor , hasta que venga. De manera que el que 
comiere este pan , ó bebiere el cáliz del Señor 
indignamente, será reo del Cuerpo y de la San-
gre del Señor . P o r tanto prúebese el hombre asi 
mismo, y asi coma de aquel pan, y beba el c á -
liz. P o r q u e el que come y bebe indignamente, 
come y bebe su propio juicio, no haciendo dis-
cernimiento del Cuerpo del Señor. 

TOMO y . 2 



Como el Evangelio de lamisa de este día es el 
mismo que el dia de la octava, para no hacer de-
masiado larga la historia de esta festividad, se 
traslada su esplicacion d este último dia. 

La oración de la misa es como sigue. 

Oh Dios, que en el admirable Sacramento nos 
dejaste memor i a de tu pasión: concédenos, como 
te lo rogamos , que de tal suer te celebremos los 
sagrados mister ios de tu cuerpo y s ang re , que 
esper imentemos cont inuamente en nosotros el 
f ru to de tu redención. Tú que vives y r emas , etc. 

La Epístola está tomada de la prmera de S. Par 
blo álos Corintos. (cap. 11.) 

He rmanos : Yo aprendí del Señor , y también 
os lo h e enseñado , que el Señor Jesús la noche 
que habia de ser en t r egado , tomó el pan , y ha-
biendo dado g r a c i a s , le par t ió y d i j o : Tomad y 
comed: este es mi cue rpo , que por vosotros sera 
ent regado: haced esto en memor i a de mi . Asi-
mismo tomó también el cáliz despues que ceno, 
diciendo: Es te cáliz es el nuevo Tes tamento en 
mi sangre: haced esto todas las veces que de él 
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bebiereis , en memoria de mí . P o r q u e todas las 
veces que comiéreis este p a n , y bebiéreis este 
cá l i z , anunciare is la m u e r t e del Señor hasta su 
venida. P o r t a n t o , cualquiera que comiere este 
p a n , ó bebiere este cáliz indignamente, será r eo 
del cue rpo y de la sangre del Señor . P ruébese , 
pues , el hombre á sí mismo, y coma asi de aquel 
pan , y beba de aquel cáliz. P o r q u e el que come 
y bebe ind ignamente , come y bebe su condena-
cion, no discerniendo el cuerpo del Señor . 

HEFLXIONKS. 

Tomad y comed: esto es mi cuerpo, el cual se-
rá entregado p$r vosotros. Sí, de Jesucris to m i s -
m o es de quien hemos recibido la fe de la rea l i -
dad de su cuerpo y de su sangre en la Eucarist ía . 
Una tradición constante la ha t rasmit ido hasta 
nosotros; todos los evangelistas y S. Pablo nos lo 
h a n manifestado. A nadie le ha pasado p o r el 
pensamiento el dudar de ella en los once p r i m e -
ro? siglos de la Iglesia. Habiendo agotado inútil-
men te el demonio todos sus artificios para des-
t r u i r la fe sobre los principales mis ter ios de la 
re l ig ión, sobre la divinidad de Jesucris to, sobre 
la unidad de su persona , sobre la multiplicidad 
de su naturaleza, sobre la necesidad de su gracia, 
sobre la augusta cualidad de la Madre de Dios: 
viendo" en fin la malignidad del infierno a p u r a -
dos todos sus t i ros , y ar ru inadas todas sus bate-



r ias , vomitó sus blasfemias cont ra la divina E u -
caristía y la realidad del cue rpo de Jesucr is to , 
•única verdad cr is t iana que no liabiá sido atacada 
todavia. Menester es estar m u y ciego, ser muy 
ingra to y todavia mas impio, p a r a negarse á creer 
este misterio del amor inmenso de un Dios, tan 
bien m a r c a d o , tan claro y tan invenciblemente 
establecido. P e r o las here j ías nunca se han le-
vantado m a s q u e contra las verdades mas seña-
ladas d é l a fé. La Eucaris t ía es la prenda mas 
br i l lante del amor de Dios .á los h o m b r e s , y una 
faen te de salud, y por tanto no hay que admirar 
que el demonio haga tantos esfuerzos para debi-
li tarla y combatir la . Esto es mi cuerpo, el cual 
será entregado, no solo á la muer t e , sino también 
á las sacrilegas profanaciones de los malos cr i s -
t ianos, y á las fur iosas persecucien de los here-
jes . Tomad y comed: no os con t en t á i s , pues, ó 
Salvador m i ó , con nues t ras adoraciones en este 
divino Sac ramen to ; quereis también que haga-
mos de él nues t ro a l imento ; quere i s que el co-
nocimiento de nues t ras necesidades se sobre-
ponga al de nues t ra indignidad y de nues t ra mi-
seria , y el a m o r al t emor que nos re tenga, s i es 
un e r ro r imperdonable del entendimiento el ne-
garse á c reer la realidad del c u e r p o y de la san-
gre de Jesucris to en la Eucar is t ía , es otro tan 
cr iminal y tan grosero de la voluntad, po r decir-
lo as i , el alejarse de esta sagrada m e s a , y el es-
cusarse con protestos fr ivolos de asistir -á este 
divino festín. No se diga que el respe to es el que 
a le ja ; escusa artificiosa que no puede engañar 
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mas que á los simples; ni se diga como los c o n -
vidados al festín del Padre de familias: compré 
una heredad; me he casado: mejor diria, mi cora-
zon está disgustado de este divino a l i m e n t o , yo 
no encuentro gusto mas que en los manja res que 
el mundo me prepara , sus salsas est imulan 
mucho mi apetito para que no los prefiera á este 
pan vivo; pero yo soy indigno, dice o t ro , de esta 
comida celestial, la cual pide Una pureza que yo 
no tengo, y una devocion que me es desconocida. 
Es te defecto lo encuentra el entendimiento para 
favorecer las inclinaciones malignas del corazon. 
P o r l ibertino que sea cualquiera no ignora que 
habiendo de asistir á este fin sagrado debe llevar-
se la ropa nupcial ; pero precisamente el reves-
t i rse de esta ropa dé inocencia es lo que no se 
quiere hacer . Seria menester dejar ese hábito 
c r imina l , hacer aquella res t i tuc ión , pe rdonar 
aquella in jur ia , seria necesario, en fin, vivir en 
la inoeéncia ; pero es mas cómodo el vivir en el 
pecado , y esta es la verdadera razón porque se 
desaprueba y acaso se condena la comunion fre-
cuente. Pero ¿y comulgando r a r a s veces se hace 
con mas inocencia? Muy enferma está el alma 
cuando está desganada del cuerpo y de la sangre 
de Jesucr is to . No se debe jamás comulgar indig-
namente , esto seria comer su condenacisn; pero 
es menester qui tar , debe a le jarsecuanto sea obs-
táculo para una santa comunion. 



El Evangelio de la misa es tomado del cap. 6 del 
que escribió í>. Juan. 

En aquel t iempo dijo Jesús á la muchedum-
b r e d e los judíos: Mi ca rne verdaderamente es 
comida, y mi sangre verderamente es bebida E 
¿ e come mi ca rne y bebe mi sangre en mi 
m o r a y yo en él. Como m e envío el P a d r e vi-
í i e í t e v yo v i v o por el P a d r e , asi también e 
q u e t e come, él mismo vivirá po r mí . Este es el 
p a n ^ u e descendió del Cielo. No como el maná 
que comieron vuestros p a d r e s , y m u r i e r o n . 
Quien come este pan , vivirá e ternamente . 

MEDITACION. 

Del Santísimo Sacramento de la Eucaristía. 

Considera q u e en t r e todo lo magnífico, lo 
maravil loso y lo es t raordinar io que Dios ha he-
cho p a r a testif icarnos el esceso de su a m o r , el 
adorable Sacramento de la Eucaris t ía es el com-
pendio de estas maravil las , y un test imonio per-
pè tuo de un a m o r todavía m a y o r . Que Dios se 
dignase tener un cuidado tan par t icular con su 
pueblo, haciendo en su favor tantos portentos y i 
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prodigios, son sin duda pruebas de su admira -
ble bondad; pero que Jesucristo haga por testifi-
carnos su a m o r todos los milagros que hace en 
la Sagrada Eucarist ía , es la prueba mas clara de 
su acendrado amor , y este esceso de amor p a r a 
con tan viles cr ia turas , es todavía un prodigio 
mas incomprensible que la misma Eucar i s t í a . 
La sustancia del pan y del vino aniquilada, sin 
des t ru i rse los accidentes; un Dios sujeto á la voz 
de un simple sacerdote, el cuerpo y la Sangre 
de Jesucr is to rea lmente presentes sobre n u e s -
t ros altares, y distr ibuido indi ferentemente á 
todos los fieles; esto es lo que hace Jesucr is to 
para testificarnos su a m o r : este es el objeto de 
nuestra fé. A t u r d e , y no puede concebirse que 
Dios nos ame hasta este es t remo; pero que noso-
t ros le mos t remos disgusto , y aun menosprecio 
á este Dios en el mister io mismo que nos p rueba 
hasta que esceso nos a m a , es un esceso de in i -
quidad difícil de comprende r . No es necesar io 
renovar la t r is te memoria de los u l t ra jes que este 

'd iv ino Señor padeció en su P a s i ó n , y todas las 
ignominias que ha sufr ido este Sac ramento p o r 
par te de los hereges: nadie ignora hasta qué es-
ceso de impiedad y de infamia se ha dejado lle-
var su rabia diabólica cont ia el cue rpo de Jesu-
cristo sobre nues t ros al tares. La Iglesia p rocu ra 
en este dia, y duran te su octava, desagraviar y 
r e p a r a r por un culto público tan impías p ro fa -
naciones. ¡ Qué pocos son los cr is t ianos que en -
t r an en el espíritu de la Iglesia! ¡ qué pocos con-
t r ibuyen á la pompa de su t r i u n f o ! ¡ qué pocos 
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piensan desagraviarle de los menosprec ios y de 
los insultos que lia recibido ! 

¡Buen Dios , que no pueda yo r epa ra r lioy y 
duran te esta octava todas las ignominias que ha-
béis sufrido en este adorable Sac ramen to de 
vuestro a m o r ! ¡ que no tenga yo tantos co razo -
nes como estrellas hay en el cielo, y h o m b r e a 
en la t ierra; y en cada uno de estos corazoues 
tanto amor á vos, como el que t ienen todos los 
ángeles y todos los santos! Aun seria poco en 
comparación del que mereceis; aun seria poco 
en comparación del que yo deseo. Celestiales in-
teligencias, ángeles bienaventurados, que rodeáis 
estos altares , yo os con ju ro que adoréis y 
améis por-mi á este Dios de a m o r , y le digáis que 
yo peno de sentimiento de amar le tan poco, y 
de deseo de amar le cada dia mas. Yo mismo, 
Señor, vengo á testificároslo delante de vues t ro 
santuar io , y aqui es donde quiero venir de con-
t inuo á esplayar mi corazon, y ab rasa rme de 
nuevo con el fuego de vues t ro divino a m o r . 

JACULATORIAS. 

He hallado al que ama mi alma, yo le poseo 
en la Eucar i s t ía , no me s e p a r a r é ya de él. 
CCant. 3.) 

Mi amado es todo para mi, y yo soy todo 
p a r a él. {Cant. 2 . ) 

PROPOSITOS. 

Hemos visto cual es el motivo de esta solem-
ne fiesta, y el fin que la Iglesia se propone en 
esta augusta solemnidad. Unámonos pues, á su 
espír i tu , y contr ibuyamos cuanto nos sea posible 
á la solemnidad de esta fiesta. Comulgad hoy y 
las mas veces que os fuese posible en la octava, 
y s i empre con una devocion mas t ierna y con 
nuevo fervor . Asistid á la precesión para con-
t r ibu i r al t r iunfo de Jesucr i s to , y con la idea de 
r e p a r a r , cuanto esté de vuestra parte, con vues-
t ra modestia y con vuestra piedad los ul trajes 
que Jesucris to ha sufr ido en este adorable mis-
terio. Asistid estos dias á la reserva , y sed solí-
citos pa ra recibir muchas veces cada dia la ben-
dición del Sacramento . Jamás se recibe con las 
disposiciones que se debe rec ib i r , sin que se re -
ciban grandes tesoros de gracias. Asistid todos 
los dias á la misa con aquel espíri tu de religión 
que pide este gran sacrificio. Muchos se impo-
nen una obligación de asistir diariamente en la 
octava al oficio divino. 

Es una práct ica de piedad muy útil el hacer 
en cada un dia de la octava muchas visitas á Je-
sucristo en el Santísimo Sacramento, por lo me-
nos dos cada dia. Muchos hacen mas, y lo me-
nos que deben hacer las personas religiosas son 
cinco cada dia; pe ro cuidad de hacerlas de mo-
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do que sirvan para r e p a r a r l a s que en otro tierna 
po habéis hecho con tan poco respeto y con tanta 
indevoción. No hay cosa mas edificante, no la 
hay mas crist iana que acompañar al Santísimo 
Sacramento cuando se le lleva á los enfermos. 
Los pr íncipes no salen jamás de sus palacios sin 
que lleven una comitiva y una corte numerosa . 
¡Ah! Jesucr is to sale de su templo para i r á casa 
de los enfe rmos ; ¿quién es el que se apresura 
pa ra acompañar le ¿ ? qué cor te se hace á Jesu-
cristo y á nues t ras Iglesias? Reglad de hoy mas 
la conducta que queráis conservar sobre este 
pun to . Si estáis en el mundo , decid todos los 
dias de la octava el oficio pequeño del Santísimo 
Sacramento , y decidle de hoy ea adelante el jue-
ves de cada semana. 

DOMINGO INFRAOCTAYO 

Y S E 6 U N D O D E S P U E S DE P E N T E C O S T É S . 

E S T E domingo es propiamente la cont inua-
ción de la fiesta solemne del Santís imo Sacra-
mento y de la celebridad del t r iunfo de Jesucris-
to en la Eucaris t ía . Toda la octava no es mas 
que la fiesta, esto es, una sola fiesta solemne q u e 
dura ocho dias. Siendo por otra pa r t e s i empre 
so lemne el domingo, aumenta también la devo-
ción y la celebridad de la fiesta. 

El intróito de la misa del dia esta tomado del 
Salmo 17, que es un cántico de acción de gracia 
que David da á Dios por haber le sacado de tan-
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tos peligros y haber le puesto generosamente ba-
jo de su protección, con lo que no terne ya á sus 
enemigos, y á la .cual reconoce que debe todas 
las victorias que ha conseguido. 

Nosotros podemos decir q u e toda nuestra 
fortaleza esta en Jesucris to en el Santís imo Sacra-
mento . Tenemos en la Eucar is t ía un an temura l 
que no es capaz de forzar nunca todo el infierno. 
¿Qué protección mas i lustre ni mas segura que 
este divino Salvador en nues t ros altares? La 
Eucaristía es nues t ro apoyo, nues t ro consuelo, 
nues t ro refugio, todo nues t ro recurso en todos 
los peligros de esta vida. Movida la Iglesia de 
este espíri tu, comienza la misa de es tedia por el 
versillo' de este salmo que también espresa !os 
vivos y afectuosos sent imientos de reconoci-
miento y de a m o r de que deben estar poseídos 
todos los fieles al acordarse de los grandes auxi-
lios y de los bienes infinitos que hal lamos en el 
Santísimo Sacramento . El Señor se ha hecho mi 
protector de una manera muy singular , hacién-
dose mi alimento: ya no m e ve ré estrechado por 
mis enemigos, po rque el Señor me ha puesto en 
franquía. Yo reconozco sin que me quede duda 
que el esceso de su amor inmenso es lo que me ha 
salvado. El test imonio mas br i l lante de su ter-
n u r a es la prenda de mi salud. También yo ama-
r é á mi Salvador con todo mi corazon, con toda 
mi alma, con todas mis fuerzas . ¿Y cómo podria 

. y o , ó Dios m i ó , despues de h a b e r m e dado una 
señal tan prodigiosa de vuestro a m o r , no amaros 
con todo mí corazon , ó amaros solo á medias ó 
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con reserva? Yo os amaré», Señor, á vos que sois 
mi fortaleza. El Señor es mi apoyo , mi refugio y 
mi libertador. -

La Eucaris t ía es el pan de los fue r t e s ; es el 
pan celestial, el pan divino, el pan de vida, 
del que no era mas que la figura el que el ángel 
t ra jo á Elias, y led íó tanto v igorpa ra cont inuar 
s i r camino . A los que escitamos y exhortamos al 
combate por la fe, decia S. Cipriano escribiendo 
al papa Cornelio, no dejamos que entren en el 
campo de batalla sin que estén antes fortalecidos,y 
como armados con el cuerpo y con la sangre de 
Jesucristo por la comunion. Nosotros debemos 
salir de la santa mesa eamo leones, dicen los Pa -
dres , resp i rando el fuego divino que enciende 
en las almas el cuerpo y sangre de Jesucristo; 
¿y qué animo, qué fortaleza no debe escitar? 

La Epístola de la misa de este dia esta toma-
da del Capítulo 3 de la p r imera Epístola canóni-
ca de S. Juan. Acababa de re fe r i r el Apóstol el 
e jemplo de Cain, que a r ras t rado de la envidia 
mas maligna que hubo jamás, mató á su he rma-
no Abel, no pudiendo su f r i r que Dios diese i 
Abel señales de preferencia, aceptando sus ofren-
das que eran santas, al paso que r e p r o b á b a l a s 
' suyas, porque eran malas é indignas de la m a -
jestad de Dios. No habia cosa mas injusta que 
los zelos que hábia concebido Cain contra su 
h e r m a n o . 

El Evangelio de la misa de este dia no t i e n e 
menos relación con el gran misterio cuya fiesta 
se continúa. Contiene la parábola de" los Gonyi-
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dados que se escasan de asistir al fest ín, y cuyo 
lugar se llena por otros que no habían sido lla-
mados al pr incipio. 

Comiendo Jesucr is to un sábado en casa de 
uno de los principales fariseos, tomó ocasion en 
una palabra que dijo uno de los convidados, so-
b re la felicidad de los que és tarán en el festín en 
el re ino de los c ie los , para hacer la pará-
bola siguiente. 

F iguraos , les dice, un hombre r ico que hace 
p r e p a r a r una gran cena á la cual convida mu-
cha gente. Habiendo llegado la hora , envía uno 
de sus domésticos á decir á los convidados que 
todo está pronto , y que se les espera . Mas en 
lugar de darse ellos priesa y de agradecer por 
lo menos el favor q u e se les hace, contestan solo 
con escusas tan vanas como frivolas. Dice uno 
que ha comprado una heredad , y que t iene pre-
cisión de i r á verla; otro que h a comprado cinco 
p a r e s de bueyes, y que vá á probar los ; el terce-
r o da por escusa de su negativa que se ha casa-
do, y que no le es dado de ja r aquel día á su nue-
va esposa; todos en fin, se escusan, y le envían 
á decir que no los espere . ¿Qué pensáis que 
hace el señor cuando se le dice lo que ha pasa-
do? En p rueba de su resent imiento , y ofendido 
de un desaire semejante y de una ingrati tud tan 
indigna; anda, le dice al c r iado, ve inmediata-
mente á las calles, á las plazas públicas de la 
ciudad y á las encruci jadas , y t r á eme todo el 
que encon t rá res de pobres, baldados, ciegos y 
cojos: ejecutóse sób re l a marcha la o rden , Vie-
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ronse e n t r a r en la sala del festín mult i tud de 
pobres que daban saltos de alegría al verse lla-
mados á una mesa tan buena. Aunque fué gran-
de el n ú m e r o quedaron, sin embargo , muchos 
sitios vacios. Sabido esto por el señor: Vuélva-
se inmediatamente, dice, sálgase á los caminos 
reales, y á lo largo de los vallados, recójase todo 
mendigo y es t rangero que se encuent re , para 
que no quede ni un solo puesto vacio; ruégue-
seles, que vengan, obligúeseles, fuérceseles aun 
en alguna manera á q u e e n t r e n hasta que se llene 
mi casa; no quiero ver puestosvacios á mi mesa. 
En cuanto á los que yo habia tenido la bondad 
de convidar desde el principio á mi festin, se 
lian hecho indignos, y yo aseguro que ni uno 
de ellos gustará de él. 

Es evidente que esta parábola en el sentido 
literal m i r a á los judíos y á los gent i les , y su 
objeto es demos t r a r la economía de la conducta 
amable y del todo misericordiosa del Salvador 
en el establecimiento de su Iglesia. Los judíos 
liabian sido los p r imeros convidados á este b a n -
quete misterioso que significaba el reino de Dios, 
que es la Iglesia. E ran , por decirlo asi, los ami-
gos del Pad re de familia. Pero habiendo r e h u -
sado los pr iacipales de la nación recibi r la gra-
cia del Evangelio, se h a n escluido á si mismos 
de la b ienaventuranza e te rna . Solo algunos po-
b re s pescadores, publícanos, mujeres pecadoras, 
algunos de la ínfima pleve han aceptado el con-
vite que se les habia hecho. Tales han sido los 
p r i m e r o s discípulos de Jesucristo y las pr i ini-
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cias del cr is t ianismo. Es to es lo que quiere dar 
á entender Jesucr is to , asignando como uno de 
los caractéres de su venida en cualidad de Sal-
vador y Mesías , que el Evangelio se ha anun-
ciado á los pobres . En fin, no habiéndose aun 
llenado la sala del banquete con los judíos con-
vert idos á la fé, Dios ha enviado á todas partes 
predicadores para que anunciasen el Evangelio 
á los gentiles y los pusiesen en el camino de la 
salud. Hallábanse los judíos en la ciudad en 
donde habían sido reunidos por los pa t r ia rcas y 
los profetas del antiguo Tes tamento , y por la 
ley que Dios les habia dado; hallábanse á la v e r -
dad por las calles, po r las encruci jadas y las 
plazas públicas, esto es, muy desordenados por 
la corrupción de las costumbres y por la inob-
servancia de los mandamientos de Dios; pero 
sin embargo permanecían en la ciudad; esto es, 
en la sala; entonces, religión verdadera , conti-
nuaban siendo aun hasta entonces el pueblo pri-
vilegiado; asi es que por un efecto de esta pre-
dilección son jos p r imeros convidados, y se les 
ha predicado antes que á los demás pueblos él 
Evangelio. Los sacerdotes, los fariseos, los doc-
tores no han querido hallarse en el fest in, y han 
sido escluidos de él para s i empre ; solo un puña-
do de gentes pobres de su nación han sido intro-
ducidas en la sala. ¡Qué"de reflexiones se agol-
pan sobre su desgracia! 

La oración de (a misa de este dia es como sigue: 

Haced, Señor , .que tengamos de continuo un 
temor respetuoso y un amor ardiente á vuest ro 
santo nombre , puesto que no abandonais j amás 
a los que habéis establecido en la solidez de 
vuest ro amor . P o r nuest ro Señor , etc. 

La-Epístola está sacada de la primera carta del 
• apóstol San Juan, (capítulo 3.) 

Carís imos: No lo estrañeis si os abor rece el 
mundo. Nosotros sabemos que hemos sido trasl-
adados de muer te á vida, en que amamos á los 

hermanos . El que no ama, está en muer te : cual-
quiera q u e oborrece á su he rmano ; es homicida 
1 sabéis que ningún homicida tiene vida e terna 
que permanezca en sí migmo. En esto hemos 
conocido la caridad de Dios, en que puso él su 
vida por nosotros: y nosotros debemos poner 
nues t ra vida por los he rmanos . El que tuviere 
r iquezas de este mundo, y viere á su h e r m a n o 
tener necesidad, y le c e r r á r e sus entrañas, ¿cómo 
está la c a n d a d de Dios en él? Hijitos mios no 
amemos de palabra ni de lengua, sino de obra v 
de verdad. J 

TOMO Y. 3 



REFLEXIONES. 

No esté nuestro amor tan solo en las palabras. 

No a m a r á Dios y á nues t ro pró j imo mas que 
con las p a l a b r a s , es disimulo , hipocresía, des-
precio, puede también añadirse, impiedad, ¿ignó-
r a s e que Dios conoce perfectamente los verda-
deros sentimientos del co razon , y que sin el cul-
to in ter ior cuenta por nada la articu a c i ó n de la 
voz v el movimiento es ter ior de los labiosr De-
cir á Dios que se le ama mient ras que el corazon 
desmiente nues t ras pa lab ras , es c reer que el 
Señor es tan limitado como el hombre en sus 
conocimientos, tan poco penetrante en sus luces, 
tan fácil de ser engañado como nosotros; juzgue-
mos qué impiedad seria esta. Vivir persuadidos 
de que Dios ve nues t ro co razon , y que conoce 
per fec tamente lo que pasa en él , y t e n e r l a ver-
güenza de decirle que se le a m a , ¿no es esto un 
insulto y un sacrilego desprecio? ¿ Nos atreve-
r i amos á decirle á un hombre que la amábamos, 
si supiésemos q u e conocia nues t ra frialdad en 
orden á él, nues t ra aversión, la poca*estimacion 
que de él hacíamos? Se har ian muchos menos 
cumpl imien to s , si mutuamente conociésemos 
nues t ros pensamientos. Si somos tan poco sin-
ceros con respecto & Dios , no hay mucho que 

DEL SS. SACRAMENTO. 3 5 
extrañar ei que lo seamos con respecto á los hom-
bres . Verdad es que el disimulo y la mala fe es 
el día de hoy una de las mas ordinar ias , de las 
mas comunes cualidades de las gentes del mun-
do. ¿Y hay acaso mas sinceridad en las protesta-
ciones grac iosas , en los testimonios de amistad, 
aun e n t r e los que hacen profesion de piedad? 
Jamás se ba visto mas atención , mas civilidad, 
mas cortesía que en el día de h o y ; pero nunca, 
menos amistad sincera. El in terés es el gran 
móvil que da impulso á toda la máquina. La mas 
fuer te pasión es el resor te que obra con mas fuer-
za. ¡Buen Dios , cuan cierto es que la caridad 
crist iana de la cual habéis hecho vues t ro p recep-
to especial, vuestro mandamiento favorito, del 
que habéis declarado que debia ser semejante al 
mandamiento de amar á Dios, sobre el q u e gira 
toda la ley; cuán cierto es que esta caridad indis-
pensable está cuasi procr i ia en el m u n d o , y 
como des te r rada del comercio de la vida civil! 
La jerigonza del desimulo y de un bien pa rece r 
oficioso, pero vacio y e s t é r i l , ha tomado su lu-
gar . No bien se ha enseñoreado del corazon del 
hombre , cuando se r inde voluntariamente escla-
vo de su amor propio y de sus pasiones: No sea, 
pues, nuestro amor de palabra: digan nues t ros 
sentimientos y nues t ras obras me jo r que nues-
t r a s palabras si amamos á Dios , y si amamos á 
nues t ros he rmanos . Deci r que se ama á D ios , y 
no guardar sus mandamientos , es ment i ra . Decir 
que se ama á sus he rmanos , y no tener para con 
ellos mas que dureza ó indiferencia , es moji-
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ganga ; las obras son un testimonio poco sospe-
choso de nuestros verdaderos sentimientos. 

El Evangelio de la misa está tomado del de S. Lu-
cas, (cap. 14.) 

E n aquel t iempo dijo Jésus á los fariseos esta 
parábola: Un hombre hizo una gran cena, y con-
vidó á muchos. Y á la hora de la cena envió uno 
de sus criados á decir á los convidados que vi-
n ie sen , que todo estaba ya aparejado. Y comen-
zaron á una todos á escusarse. El p r imero le 
d i j o : he comprado una granja , y necesito i r . á 
v e r l a : ruégote que me tengas por escusado. 
Y o t ro dijo: he comprado cinco yuntas de bue-
y e s , y quiero ir á probar las : ruégote que me 
tengas por escusado. Y o t ro dijo: he tomado m u -
j e r , y por eso no puedo ir a l lá . Y volviendo el 
s i e rvo , dió cuenta á su señor de todo esto. E n -
t o n c e s , airado el Pad re de famil ias , dijo á su 
siervo: Sal luego á las plazas y á las calles de la 
c iudad, y t r áeme acá cuantos pobres , y lisia-
dos, y ciegos, y cojos halláres. Y dijo el s iervo: 
S e ñ o r , hecho está cómo lo mandas te , y aun hay 
lugar . Y dijo el señor al siervo: Sal á los cami-
nos y á los ce rcados ; y fuérzalos á e n t r a r , p a r a 
que se' llene mi casa. Dígoos que ninguno de 
aquellos hombres que fue ron l l amados , gustará 
mi cena. 
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MEDITACION. 

Sobre las escusas que alejan muchos de la co-
munión. 

Considera que el verdadero banque te celes-
tial al cual están convidados todos los fieles, y 
de el que la cena que habla el Evangelio no e ra 
mas que la figura, es la comanion . Este es el 
banque te divino en que sirven de man ja r y de 
bebida el cue rpo y la sangre de Je suc r i s to ; el 
Salvador es el que lo ha p reparado y convida á 
todo el mundo. P e r o ¿cuán tos se escusan y se 
niegan á concu r r i r á él? Yo he comprado una 
casa de c a m p o , dice el u n o , y no puedo menos 
de i r á verla . Yo me he casado , dice ot ro , y es 
bien claro que mi escusa es legitima. Ot ro dice; 
Yq he comprado cinco pares de bueyes , preciso 
es que vaya á probar los . D e aquí dice S. Grego-
r io , ios t r e s grandes principios de nues t ra inde-
voción , de nues t ro alejamiento de la comunion 
y de nues t ra repugnancia . El apego á los bienes 
de la t i e r r a , el interés y el amor del placer son 
los aciagos lazos que nos encadenan y nos detie-
n e n . P o r mas que Jesucr is to nos envia sus do-
mésticos y sus siervos que nos digan que todo 
está p r o n t o , y que nos espera á comer en su 
mesa donde él mismo quiere se rv i rnos su p r e -



cioso c u e r p o , no se hace caso de un pan divino 
y de un maná enteramente celest ial ; nos gustan 
mas las cebollas de Egipto. Estamos pegados á 
la t ie r ra po r muchas partes : el corazon es de-
masiado t e r r e n o , y el entendimiento apenas es 
tampoco espiri tual. Nos decidimos al servicio del 
mundo , y este s e ñ o r , enemigo declarado de Je-
sucr is to y de nuestra salvación , no se conviene 
á pe rmi t i r á sus esclavos el que se hallen en esta 
divina mesa. Los negocios temporales, el comer -
cio, absorben todo el tiempo, sofocan poco á po-
co todo espíri tu de religión. Los días de t raba jo 
no bas t an ; un insaciable in te rés , una codicia 
dominante quiere también aprovecharse de los 
dias de fiesta. El dia santo del domingo apenas 
es para la m a y o r par te de los hombres el dia 
santo del Señor; las-fiestas campest res y lo mas 
espinoso de los negocios se deja para los d o m i n - . 
gos y dias festivos. La cora un ion no es cosa que 
interesa á la mayor par te de las gentes; pide de-
masiada preparación y cuidado, y hay otras co-
sas que hacer . En fin, aun cuando no tuviése-
mos mas que la funesta pasión del placer , es i n -
negable que los lazos que produce son muy fue r -
tes y muy mult ipl icados; el obstáculo es muy 
grande para ir á par t ic ipar de los divinos miste-
r ios . Cuando agradan los placeres ca rna les , la 
comunion causa tedio. P o r mas que el espír i tu 
mundano aduzca cien p re tes tos plausibles, son 
vanas y frivolas escusas , s iempre nacen de uno 
de estos fondos. S i empre hay t iempo para ha -
llarse en todas las par t idas y reuniones á que el 
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inundo nos convida; pero si se t ra ta del banque-
te sagrado, al cual nos convida el Salvador, ja^ 
más hay lugar. P o r m a s q u e s e n o s represen te 
que este es el festin de Jesucristo, que es el pan 
de vida el que alli se nos da, y una vida celestial 
y e t e r n a , cede s i empre al pan t e r re s t r e de u n 
puñado de dias. Ni la dignidad, ni la majestad del 
que nos convida , ni el precio infinito del ali-
mento divino que alli se nos dá, ni los auxilios y 
la fortaleza que alli se encuentra , ni los medios 
de salud que se hallan alli, nada basta para ven-
cer la repugnancia , señal visible de reprobac ión . 
¡Cuántas gentes no comulgarían j a m á s , si bajo 
pena de pecado y de escomunion no se les f o r -
zase á comulgar al menos por la Pa scua ! y una 
comunion hecha por fuerza , ¿es una prenda de 
salud? 

No es menos frivola la escuda de aquellas 
que se alejan de la comunion por un pretcsto de 
respe to y de humildad, respeto simulado, humil-
dad imaginaria y engañosa; puesto que una humil-
dad sincera y religiosa seria una ve rdade ray san-
ta disposición del alma para comulgar . Nosot ros 
no somos dignos de comulgar con frecuencia; 
; pero el ret i ro de la comunion nos hace mas dig-
nos? No ses ien te uno bien dispuesto; ¿y qué se 
hace para tener las disposiciones necesarias? 
Cuanto mas uno S3 aleja de la sagrada mesa, menos 
dignamente se acerca. Pocos hay de los que.solo 
comulgan una vez al año que no hagan una co-
munion indigna. Os absteneis de la comunion, 
dice San Francisco de Sales; no mor ís , es verdad 
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de veneno; pero morís de h a m b r e y de inanición. 
P o r mas que se haga un mérito de los motivos 
especiosos que alejan de la c o m u n i o n , la verda-
dera razón para ello es que no se qu ie ren cor -
reg i r los defectos, ni r o m p e r los lazos q u e son 
el verdadero obstáculo que lo impide. Conócese 
bien que comulgando mas á menudo seria nece-
sar io r e f o r m a r las cos tumbres , r o m p e r ciertas 
aficciones poco inocentes, vivir con mas regula-
r idad, corregi r ciertos defectos, r e f o r m a r el lu-
jo, domar las pasiones, mort i f icar el na tura l , ser 
mas religiosos y mas devotos, en fin, l levar una 
vida menos 'mundana y mas cris t iana, y esto es 
lo que no se quiere hacer y lo que también da 
márgen á todos esos vanos pretestos qüe tanto 
alejan de la comunion y de que se vale el a m o r 
p rop io para t ranqui l izar y pa ra ene rva r los r e -
mord imien tos -de una conciencia todavía cr i s -
t iana. Conoce muy bien el demonio de cuan 
grande auxilio es para el alma este divino sacra-
mento , pa ra que no se valga de todo género de 
medios á fin de alejar á los fieles de la sagrada 
mesa; asi es que todos sus artificios t ienden ó á 
impedi r que se comulgue, ó á hacer que se co -
mulgue indignamente. Comúlgase r a ra vez por 
el t emor de comulgar mal; pero, ¿este largo in-
tervalo de una comunion á o t ra s i rve de dis-
posición para hacer una comunion mas santa y 
m a s fervorosa ?¿Hácese cena mas f u e r t e cont ra 
las tentaciones porque se abstenga del pan de 
los f ue r t e s? Pr ivándose de este a l imento divino 
que mant iene las vírgenes, ¿se hace mas religio-
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so, mas mortificado, mas puro?í)espues de haber 
pasado los t res , los seis meses sin comulgar , 
¿se siente uno mas abrasado en el fuego del amor 
divino? ¿mas corregido de sus defectos? ¿hállase 
en mayor inocencia? ¡Qué ilusión, buen Dios! 
¡qué e r r o r imaginarse que estará uno en mejor 
disposición para res is t i r al enemigo, rehusando 
lo que nos sirve de escudo cont ra sus t i ros! 
¡Creer que s i empre se encont ra rá lugar en el 
banquete celestial, despues de haberse pr ivado 
de él por tan vanas escusas! La comunion f r e -
cuente pide una vida pura , santa, fervorosa; 
pero la privación de la comunion, ¿nos dispensa 
de este favor y de esta santidad? Se trata de de-
j a r los vicios ó la comunion y se determina dejar 
mas bien la comunion que los vicios. ¡ Buen 
Dios, qué inicua preferencia ! ¡qué impiedad! 

¡ Ay, Señor! ¡no permitáis j amás que yo ob-
serve una conducta tan monstruosa y tan chocan-
te! Haced ó Dios mió, po r vuestra gracia que yo 
viva en adelante de un modo tan cristiano que 
esté en estado de comulgar con la mayor f r e -
cuencia. 

JACULATORIAS, 

Jamás nos' alejamos, Señor , de vuestra mesa 
sin que nos pongamos en peligro de perecer , 
{Psalm. 71.) 

Cuanto mas nos acercamos á este divino Sa-
c ramento , mas fortaleza y mas luz recibimos. 
{Psalm. 3 3 J 



PROPÓSITOS; 

És mal modo de raciocinar el dec i r ; yo no 
quiero comulgar , porque me reputo indigno de 
ello; debe, por el contrar io , decirse: quiero tra-
ba jar cuanto me sea posible, con el auxilio de 
la gracia, para hacerme menos indigno de co-
mulgar , po r la inocencia de mi vida y por mi 
devocion. El creerse indigno y por tanto hacer 
lo posible para no serlo, es en alguna manera 
acercarse dignamente . «Si los mundanos os pre-
guntan, p o r qué comulgáis con f recuencia , dice 
San Francisco de Sales en su admirable libro de 
la introducción á la vida devota, decidles que es 
para ap r ende r á a m a r á Dios, para purificaros 
de vuestras imper fecc iones , para l ibraros de 
vuest ras miserias , pa ra consolaros en vuestras 
aflicciones, para adqui r i r fuerzas contra vues-
t ras flaquezas. Decidles que dos especies de gen-
tes deben de c o m u l g a r á menudo, los perfectos, 
p o r q u e estando bien dispuestos liarían un gran 
mal en no acercarse á la fuente de la perfección 
y de la santidad, y los imperfectos , á fin de cor-
regirse pa ra l legar á ser perfectos . Los fuertes 
pa ra no enf laquecerse , y los flacos pa ra lle-
gar á ser fuer tes . Los enfermos para curarse , y 
los sanos para no caer enfermos, y por lo que 
hace á vosotros como os consideráis imperfec-
tos, flacos y enfe rmos , necesitáis comunicar á 
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menudo-con aquel que es vuestra perfección, 
vuestra fortaleza y vuest ro médico. Decidles 
que comulgáis muchas veces para aprender á 
comulgar bien, porque apenas se hace bien lo 
que se hace pocas veces.» «Seguid este sábio con-
sejo. 

Acercaos pues á Jesucr is to cuantas veces 
os lo aconsejáre vuest ro director y vivid tan s a n -
tamente que podáis acercaros con f recuencia . 
Todos los libros de piedad están llenos de prác-
ticas santas pa ra ia comunion ; adoptad una 
constante . Emplead todo el dia de la comunion 
en p r epa ra ros para ella, ó en dar gracias. No 
dejeis de asistir si os es posible á los divinos 
oficios y pasad una media hora á la tarde delan-
te del Santísimo Sacramento . 



D I A D E L A O C T A V A 

DE LA • * 

FESTIVIDAD DEL SANTISIMO SACRAMENTO? 

Ó D E L C O R P U S . 

i 

LAS fiestas solemnes de la Iglesia tienen su 
octava, esto es, su solemnidad dura ocho dias, 
en cada uno de los cuales se celebra s iempre la 
misma fiesta. El dia octavo es tan célebre como 
el p r i m e r o . La Iglesia ha tomado esta regla del 
antiguo Testamento . Mandando el Señor á Moi-
sés que haga celebrar la fiesta llamada de los 
Tabernáculos ó de las tiendas con mucho apa-
ra to y solemnidad, le dice: El p r i m e r día será 
celebrísimo y santísimo, y el octavo ne cederá 
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al p r imero en celebridad, en devocion y en culto; 
y San Juan llama á este úl t imo dia el gran dia 
de la fiesta. (Joan. 7.) Es te es el espíri tu de la 
Iglesia celebrando la festividad de este dia, que 
e s el último de la octava de la fiesta de Dios, r e -
novando en algún modo en él la solemnidad del 
p r i m e r dia de la fiesta. L lámase vulgarmente es-
te día el de la fiesta m e n o r de Dios, po rque se 
deja en libertad al pueblo de que t rabaje , no obs-
tante que en algunos pacajes se guarda . Como 
en este último dia te rmina toda la solemnidad 
del t r iunfo de Jesucris to en el Santís imo Sacra-
men to , la Iglesia exhor ta á todos sus hijos á que 
redoblen su fe rvor , su culto y su devocion, ha-
ciendo llevar en t r iunfo á Jesucristo en las p ro-
cesiones par t iculares q u e hoy se hacen en los 
pueblos . 

Ninguna fiesta, en verdad , deben celebrar 
los fieles con mas empeño , mas celo y mas devo-
cion que esta. Su objeto es Jesucristo en la ado-
rable Eucaris t ía; el mot ivo de reconocimiento es 
el a m o r inmenso que en ella nos testifica: el mo-
tivo de justicia son los u l t rages sacrilegos que le 
hacen los hereges en esto estado humilde en que 
• u a m o r le ha puesto, y las frecuentes profana-
ciones de los males cr is t ianos: los bienes infini-
tos que hal lamos en este tesoro inagotable de las 
gracias y de las miser icord ias del Señor deben 
esci tar nues t ro celo, r e a n i m a r nues t ra fe y abra-
l a r nues t ro corazon con el fuego del divino amor. 
¿Ignoramos todo lo que contiene, todo lo que nos 
dice, todo lo que nos a rguye este divino misterio? 
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¿Podría darnos Jesuer is to una prueba mas sen-
sible ni una prenda mas bril lante del esceso de 
su amor? ¿Hubiésemos exigido jamás de su amor 
escesivo á nosotros una maravil la tan incom-
prensible? pero ¿hemos olvidado todo lo que ha 
sufr ido de los malos crist ianos y del fu ro r impio 
de los he re jes , en este misterio de amor? 

La misa de este dia es la misma que la del 
p r imer dia de la fiesta. Les ha alimentado con la 
flor del trigo , y les ha hartado con la miel de la 
piedra. ¡ Qué pastor , esclaman aqui los padres , 
ha mantenido jamás á sus ovejas con su propia 
carne! Esta es la fior del t r i g o , pero del trigo 
de los elegidos. ¡Qué dulzuras no gustan en este 
banquete las almas puras ! Jamás fué tan dulce 
la miel en la boca, como lo es Jesucris to p a r a un 
corazon puro . Al salir de esta divina mesa, sea-
mos, dice S. Juan Cr isos tómo, cotoo leones que 
no resp i ran mas que fuego y llamas; hagámonos 
terr ibles á los demonios, y no pensemos ya fcn 
otra cosa que en el a m o r inmenso que nos testifica 
Jesucris to en la divina Eucaris t ía . Nadie, pues, 
se acerque á esta mesa sagrada con disgusto, con 
negligencia, con f r ia ldad. Vaya N o s de este 
banquete sagrado todo falso discípulo, todo pro-
fanador , todo el que no esté revestido de la ropa 
nupcial . La mesa sacrosanta no admite tan in-
dignos convidados: este divino al imento es solo 
pa ra los discípulos; el mismo Jesucris to , conti-
núa el mismo Santo, es el que lo ha dicho: Yo 
celebro la pascua con mis discípulos. Estos son 
los que deben a l imentarse con la flor del trigo 



p u r o y de la miel que s e ' g u s t a en esta divina 
mesa . Aquí se da, añade S . Juan Crisòstomo, 
aquí se da la misma cena que dió Jesucr is to á 
sus apóstoles la víspera de su pasión: no hay nin-
guna diferencia, es el mismo Salvador, los mis-
mos manjares , el mismo milagro. P o r q u e no de-
bemos pensar que aquella la haya hecho Jesu-
cris to, y que esta la haga un puro h o m b r e ; el 
mi smo Jesucris to es el que hace las dos. 

Como se ha dado ya la esplicacion de la Epís-
tola en el día de la fiesta, bastará dar en este dia 
la del Evangelio. 

Es t e no es otra cosa que una esposicion del 
g r a n mister io de la Eucar is t ía . Quer iendo Jesu-
cr is to disponer los ánimos, á fin de que concibie-
sen el milagro que q u e r i a h a c e r antes de su m u e r -
te de la real t ransustanciacion del pan y del vino 
en su carrte y en su sangre para que sirviese de 
al imento y de bebida á nues t ras a l m a s , habló 
muchas veces á sus discípulos de un alimento tan 
pu ramen te divino que quería darles; el cual ali-
mentando el alma y comunicándola la vida de la 
g r a c i a , la p rocura r í a también la vida bienaven-
turada por toda la e ternidad. Pa r a una maravi-
lla tan estupenda era necesaria esta preparación 
de los án imos ; asi es que el Salvador hizo un dis-
curso bastante largo para disponer aquellos en-
tendimientos todavía tan groseros á c reer una 
verdad tan admirable y tan importante .Ni comen-
zó á hablarles del mis ter io de la Eucaristía hasta 
despues de haber hecho el milagro de la multi-
plicación de los cinco panes , con lo cual parece 
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que el Salvador quiso convencerles de su omni -
potencia, antes de hablar les de un mis ter io en el 
que era absolutamente necesaria esta omnipoten-
cia y en el que aparecía de un modo tan claro. 

Viendo Jesucris to el ansia con que le seguían, 
dijo á los q u e estaban junto á é l : Vosotros no 
me buscáis a traídos tanto de los milagros q u e 
me habéis visto hacer , sino mas bien por los pa-
nes que habéis comido. Los pones que yo os he 
dado os han satisfecho , y los habéis encontrado 
de un gusto delicioso. Ésto es lo que os a t rae , 
esto es todo lo que buscáis . Elevad, p u e s , mas 
vuestros pensamientos y vuest ras esperanzas: 
desead un alimento mucho m e j o r , un al imento 
que hace vivir e te rnamente . El que lo da , y á 
quien se lo debeis pedir , es el mismo que os ha-
bla; es á un mismo tiempo l l i jo de Dios . é Hijo 
del hombre , el cual hasta ahora nada os ha dicho 
que su Pad re no haya aprobado y como sellado 
con su sello; de este mismo-Padre ha recibido el 
poder pa ra hacer todos los milagros que habéis 
visto, y que son señales.sensibles de la divinidad, 
cuya plenitud reside corporal mente en él, y obra 
todas las maravi l las que hace. 

Este discurso les dió bien á entender que el 
pan de que Jesús hablaba no era de la misma 
especie que el pan c o m ú n : y desper tó en ellos 
un ánsia tal de comer le , que inmediatamente 
preguntaron qué e ra preciso hacer para hacerse 
dignos de ello. Lo que debeis h a c e r , respondió 
entonces el S a l v a d o r a s tener una fe viva y e n -
tera, y c reer en el que el Pad re ha enviado. Dé-

TOMO Y. 4 
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jase entender m u y bien en eslas palabras que el 
Salvador quería significarles que para llegarse 
al gran mis ter io de la Eucaristía de que les h a -
blaba era necesaria una fe perfecta; y su respues-
ta manifestó bas tan temente que la mayor par te 
de los q u e le oian no tenían una fe bástante pura , 
n i una idea adecuada del gran don que quería 
h a c e r l e s ; asi que inmediatamente repl icaron: 
¿Qué milagros haees pa ra mos t ra r tu p o d e r , y 
obligarnos á c r ee r tu palabra? Sí hubiésemos 
visto alguno que durase larco t iempo, y hubiera 
sido útil genera lmen teá todo el pueblo, tal como 
fué el del maná' del des ie r to , inmediatamente te 
hub ie ra s hecho dueño de la adhesión de nuestros 
ánimos; pero ¿qué t ienen de extraordinario unos 
milagros que se obran en un momento , y que 
á tan pocos ap rovechan? Es muy probable que 
los que-hablaban asi, no se habian tal vez hallado 
en el desierto cuando con cinco panes satisfizo á 
ciuco mil p e r s o n a s ; y es visible que fueron de 
los que habiéndole oído hablar en seguida mas 
posi t ivamente sobre al mister io de la Eucaris t ía , 
se. r e t i r a ron y no volvieron á ser discípulos 
suyos. 

El maná, le d i jeron, que nues t ros padres han 
comido, era , según la relación de nues t ras anti-
guas E s c r i t u r a s , un pan que d ia r iamente venia 
del cielo, el cual fué el^alimento ordinar io dul 
pueblo en los cuarenta años que permanec ió en 
c.l des ie r to , y por el q u e hemos venido en co-
nocimento de la santidad y el poder de nues t ro 
legislador Moisés , y en que además se funda la 
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diferencia que damos á su testimonio , como de 
m í hombre manifiestamente enviado de Dios. 
Este mal razonamiento de los judíos causó al ¡sal-
vador mas bien compasion por su ignorancia, 
que indignación por su incredulidad. Dijoles 
con mucha dulzura, pero con un tono afirmativo 
v como m a e s t r o , que el maná que Moisés había 
¡lado á sus padres no e r a propiamente el pan del 
c ie lo , sino solo su figura; que el verdadero pan 
del cielo era el que les daba Dios su padre, y 
que no había otro que este que hubiese des-
cendido del cielo para dar la vida al mundo. Si 
asi es, le di jeron, si Dios se digna darnos á comer 
este pan celestial , haz de modo que no carezca-
mos jamás de él. No esperaba Jesucr i s to , por 
decirlo asi. mas que esta ocasion para descubri r -
les el mis ter io de los mister ios . Hablóles de el 
tan c laramente , que es necesario cegarse asimis-
mo y llevar hasta el esceso la tenacidad para no 
creer lo . No tenemos en nues t ra religión una 
verdad de fe q u e Jesucr is to haya espiieado con 
tanta c la r idad , ni de un modo mas sensible. 

} 'o soy, les dice, el verdadero y el solo pan de 
vida: el que viene á mí no tendrá mas h a m b r e , y 
el que c ree en mí no tendrá nunca sed. Pe ro yo 
soy el que os lo he d icho , vosotros m e habéis 
visto, y sin embargo no creeis. ¡Qué bien cua-
dra esta reprens ión del Salvador á los herejes! 
Viendo el Hijo de Dios que muchos m u r m u r a -
ban de é l , po rque había dicho: Yo soy el pan 
vivó que he bajado del c ie lo , tuvo á bien el ex-
pl icar les la verdad de este mis ter io , confirmado 
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en los mismos t é rminos y aun en té rminos mas 
claros lo que les había dicho: Yo soy el pan de 
vida. S í , y un pan m u y diferente que el maná, 
el cual no lia podido jamás l ibrar de la muer te 
á vuestros padres que comían de él en el desier-
t o , ni ha podido ser pa ra ellos una prenda de la 
vida e terna. Solo el pan vivo que ha bajado del 
cielo es el que da lamida; y yo soy es topan vivo, 
y os prometo que, los que se hicieren dignos de 
este pan , vivirán para s iempre . 

Comienza aqui Jesucr is to á hab la r positiva-
mente de la suncion real y verdadera de su Cuer-
po. Son tan espresas las palabras de que se s i rve , 
que los judíos, aunque acos tumbrados á un esti-
lo figurado y metafór ico, no pudie ron menos de 
tomarlas en el sentido propio y literal; y el Sal-
v a d o r , lejos de dulzificar ó de modif icar lo que 
acababa de d e c i r , continúa esplicándose en tér-
minos todavía mas formales y mas manifiestos. 
S í , les dice , el pan que yo os dar ¿es mi propia 
carne. Estas palabras tan e s p r e s a s , tan claras, 
hicieron toda la impresión que debian hacer na-
tura lmente . ¿Cómo puede s e r , se decian unos á 
o t ros , que este h o m b r e nos dé á comer su c a r -
ne? En verdad , si este divino Maestro cuyas pa-
labras son otros tantos oráculos, no hubiese que-
r ido dejar á los fieles mas que una figura de 
su cuerpo , y no darles mas que el pan común, 
¿hubiera podido ver y oir á sangre f r ia y sin 
esplicarse la disputa que se suscitó en t re sus 
oyentes y discípulos? ¿No era fácil y necesario 
p a r a sosegar los án imos conmovidos , decirles 

que este pan misterioso de que hablaba no debia 
ser mas que una figura de su propia carne? 
Mas como aquí se t ra taba de uno de los puntos 
pr incipales de la fe y de una verdad impor tan te 
contra la que debian susci tarse y vomitarse tan-
tos e r r o r e s en los siglos sucesivos, Jesucris to 
confirma con términos todavía mas espresivos y 
mas fuer tes lo que habia sentado en orden á este 
divino mister io . Si; dice el Salvador , disputad 
cuanto qu i s i e res , y mirad mi proposicion como 
una verdad incomprens ib le ; en v e r d a d , en ve r -
dad, os lo r e p i t o , si no coméis la ca rne del Hijo 
del h o m b r e , y no bebeis su s a n g r e , no tendreis 
la vida en vosotros ; y vivid persuadidos que el 
que come mi ca rne y bebe mi sangre tiene la 
vida e terna. ¡Qué prueba tan concluyeme de la 
realidad del cue rpo de Jesucris to en el Santísi-
mo Sacramento es esta verdad , tantas veces re -
petida y espresada en té rminos tan claros á unas 
gentes á quienes se les hacia tan dura! Y como 
si el Salvador no se hubiese aun esplicado bas-
tan te , añade : Porque mi carne es, no en figura, 
sino verdaderamente una comida, y mi sangre es 
verdaderamente una bebida. Al oiros hablar asi, 
ó Salvador m i ó , esclama el sabio in té rpre te que 
queda ya c i tado, no temo pronunc ia r que si yo 
estoy engañado, sois vos el que me engañais; el 
he re je rehusa adoraros bajo de las especies de 
pan , porque no comprende corno podéis estar 
allí; y ¿comprende mejor cómo sois uno en t res 
pe rsonas? ¿os habéis esplicado con mas claridad 
cerca del misterio de la T r i n i d a d , que lo habéis 



hecho sobre el dé la Eucaristía? ¿y quer iendo en-
señarnos que estáis realmente presente bajo dé 
las apar iencias de pan y de vino en la Eucaris t ía , 
podíais hacerlo de un modo mas preciso , mas 
espreso, ni en té rminos mas claros? 

Diríase que como Jesucristo rezelase no ha -
berse esplicado bien todavía sobre la realidad de 
este misterio, á la manera que cuando tememos 
no haber sido bien entendidos en lo que hemos 
quer ido deCir, repe t imos muchas veces la mis-
ma cosa y con espres iones diferentes para hacer 
c o m p r e n d e r mejor el verdadero sent ido, así Je-
sucris to hace lo mismo tocante á la Eucarist ía; Yo 
soy el pan de vida, el pan vivo que ha descendido 
del cielo. ¿Murmuran los judíos contra él, por-
que ha dicho que él es el pan vivo?Jesus les res-
ponde: No m u r m u r é i s en t r e vosotros. Sí, yosoy 
el pan de vida; vuestros padres han comido el 
mana , y han muerto. Aquí está el pan bajado del 
ciclo, á fin de que si alguno come de él, no mue-
ra . Yo soy el pan vivo que he bajado del cielo; si 
alguno come de este pan vivirá e te rnamente . Me 
esplique, ¿y vosotros comprendé i s mi pensamien-
to? Este,pan celestial de que os hablo; y que yo 
os daré , es mi carne. Dice el pan celestial que 
yo os daré, porque no había todavía instituido el 
sacramento de la Eucaris t ía; y aqui esplicaba 
este misterio que no debía inst i tuir hasta la vis-
pera de su muer te . Disputáis en t r e vosotros, les 
dice el Salvador, cómo puede ser que yo os dé á 
comer mi carne . Cier tamente que si Jesucristo no 
hubiese quer ido hablar mas que de la figura de 
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su carne , este era el lugar en que debia esplicar 
su pensamiento; lo esplica en efecto, y del modo 
mas c laro ; pero es para no de j a r duda alguna de 
la realidad. En ve rdad , en ve rdad , responde Je-
sus ( n o t e m o s que cuando Jesucris to quería dccir 
alguna cosa que mereciera una atención part icu-
l a r , o rd inar iamente lo hacia con estas espresio-
nes , en verdad , en verdad os digo:) en verdad, 
en verdad os digo , responde Jesus, si no coméis 
la ca rne del Hijo del h o m b r e , ni beheis su san-
g r e , no tendreis la vida en vosotros. El que co-
me mi ca rne y bebe mi s a n g r e , añade , tiene la 
vida eterna. ' Porque mi carne es verdaderamente 
comida, tj mi sangre es verdaderamente bebida. 
Y como en t re todas las mane ra s de union no co-
nocemos otra cosa mas íntima que la que se hace 
por el a l imento, añade Jesucris to: El que come mi 
carne y bebe mi sangre está en mi; y yo en él; y 
como yo vivo por miPádre, del mismo modo el que 
me come vivirá también por mí; esto es, que asi 
como Jesucristo es uno con su Padre , po r razón 
de la naturaleza divina, y por su P a d r e le ha si-
do comunicada esta vida divina, así también, 
guardando la debida p roporc ión , ál se hace e l 
pr incipio de una vida espir i tual y divina en 
aquellas que se unen á él por la participación de 
su cue rpo y de su sangre. Este es el pan qüe ha 
venido del cielo ; el que come de este pan vivirá 
eternamente. 

Enseñaba Jesucris to este mister io en la sina-
goga do Cafa rnaum. Muchos de sus discípulos, 
bien penet rados del sentido de esta verdad, no 



pudieron resolverse á c reer la : tanto íes chocaba 
ia realidad del cue rpo de Jesucr is to en la Euca-
ristía que dejaron al Salvador . Este no les lla-
m o , les dejo que se fuesen , contentándose con 
decir , que sabia bien que en t re los que le seguían 
había quienes no tenían fé. Hay algunos de voso-
tros que no creen, dijo á sus ven tu re ros discipu-
í o s ; porque, añade el Evanje l i s ta , siempre había 
conocido a los que no creían. Y dir igiéndose á los 
a pos toles les d i jo : ¿ Quereis también vosotros mar-
charos? lo cual hizo decir á San P e d r o en nombre 
de todos: Señor , ¿y á quién iremos} Vos leneis 
palabras de vula eterna: como si dijese: no es p o -
sible ser salvo n inguno , sino se creen vuestras 
pa labras . Por incomprens ib le que sea al entendi-
miento humano el mis ter io que acabais de ense-
n a r n o s , nosotros creemos' que nada hay tan c ier -
to como é l , puesto q u e es tamos persuadidos que 
sois el Mesías , el Hijo de Dios vivo y que nada 
os es imposible po rque sois omnipotente . 

La tiesta que ce lebramos du ran t e esta octava 
na sido instituida en honor «leí c u e r p o de Jesu-
cristo. E r a jus to que este c u e r p o adorable , uni-
do sustancialmente á la divinidad, que habia sido 
tan maltratado en la t i e r r a , recibiese , en fin , el 
Honor y el culto que le era debido. Esta es sin 
duda una de las razones que movieron al Hijo 
«Je Dios á inst i tuir este adorable mister io . Ei ho-
n o r que el verbo había hecho á la c a rne contra-
yendo con ella una alianza tan es t recha en su 
encarnación, por la cual el ve rbo se ha hecho 
carne , pedia que esta ca rne unida al ve rbo fue-
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se honrada y adorada sobre la t ierra; y las h u -
millaciones eslremas á que habia sido reducido 
en su pasión y durante su vida mortal , exigían 
que fucse'el objeto del culto religioso mas p e r -
fecto en el mundo crist iano; y para saslifacer á 
este doble debe r , se hace hoy la ceremonia de 
llevar con pompa el cuerpo del Hijo de Dios. 
-1.® En memoria de haberse llevado el Señor 
a s imi smo , cuando dis t r ibuyó á sus apóstoles 
su ca rne y su sangre en su última cena, dice uno 
de los mas célebres oradores cr is t ianos. 2 .° En 
acción de gracias po r haber ido él misino en o t ro 
t iempo recor r iendo las ciudades y las aldeas. 3.° 
Para ofrecer le una reparación auténtica de los 
oprobios que sufr ió en las calles de Jerusalen 
cuando fué conducido de. tr ibunal en t r ibunal . 
4.° Pa r a t r ibu ta r le el honor que le es debido pol-
las victorias pue ha conseguido sobre la herej ía 
en el sac ramento adorable de su cuerpo . Pa r a 
dar le , en fin como una pública satisfacción por 
tantas sacrilegas profanaciones , tantas i r reve-
rencias y faltas de respe to , tantos u l t ra jes como 
ha recibido y recibe aun todos los d iasen la E u -
carist ía . ¿Cuál, pues, debe haber sido en esta octa-
va, y sobre lodo en este último dia, laocupacion 
de un alma fiel, conformándose , como debe ha -
cerlo , con el espíritu y los sent imientos de la 
Iglesia á fin de h o n r a r con ella la carne adorable 
del Redentor? 

La oración, Epístola y Evangelio, son tomis-
mo que los de la festividad del Santísimo Sacra-
menta [Pag. 18.) 
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REFLEXIONES. 

Haced esto en memoria de mí. Si antes de la 
venida del Salvador del mundo, cuando el Seíior 
no se presentaba sino en t re el fuego y los relám-
pagos, ni hablaba sino con la voz del t rueno; en 
aquellos dias de r igor en que Dios exigía un cul -
to tan respetuoso , y en que castigaba con tanta 
severidad las mas pequeñas faltas que se come-
tían cont ra .el respeto que se le debía; si en aquel 
t iempo, rep i to , se hubiese previsto por un espí-
ri tu profético lo que nosotros hemos visto des-
pués ; s i los israel i tas , dice un gran siervo de 
Dios, hubiesen comprendido bien el sentido de 
tantas figuras, como el sacrificio de Melquisedec, 
el maná, los panes de la proposicion , el pan de 
Gedeon y el de Elias, si se les hubiese dicho que 
este Dios tan terr ible entonces, se abatir ía hasta 
venir á nues t ros al tares, que su amor le llevaría 
hasta darse á comer todo entero bajo de las apa-
riencias de pan, haciéndose nuest ro sustento; si 
les hubiese dicho que se dejaría e n c e r r a r dia y 
noche en nuestros tabernáculos , y esponer á las 
i r reverencias y á ios ul t ra jes de sus s ie rvos , ¿lo 
hubieran creído? sin embargo, ha llegado á veri-
ficarse lo que les hubiera parecido aun mas in-
creíble , y que lo es en efecto á la razón natural : 
¿hubieran podido jamas c reer que abatiéndose de 
este modo, dándose, prodigándose asi un Dios á 
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los h o m b r e s , no hubiese repor tado de ellos o t ra 
cosa que la indiferencia? ¿que estos hombres no 
se d ignar ianl iacer le la corte; que hasta llegarían 
á olvidarle y mal t ra tar le ; y que un Dios conver-
tido en su al imento seria recibido con disgusto? 
Confesemos que esta ind i fe renc ia , este disgusto 
en los cristianos es tan incomprensible como el 
mismo misterio de la Eucarist ía . Apenas puede 
darse otra razón de un hecho tan poco verosímil 
y tan verdadero sin embargo, que atr ibuyéndolo 
í\ falta de fe , y que la fe de este mister io está 
cuasi estinguida en la mayor par te de los fieles. 
P e r o ¿compréndense las consecuencias de esta 
verdad? No c reer la presencia real de Jesucris to 
en el Santísimo Sacramento es ser here je ; creer-
la , y m i r a r á Jesucr is to en este divino Sacra -
mento con indi ferencia , con ted io , con poco 
respe to , y alejarse de é l , es impiedad , es irreli-
gión. No hay temperamento , no hay medio en-
t re estas dos verdades. Creer que Jesucristo es-
tá realmente presente en nuestros a l ta res , y EO 
pensar en él ni dignarse visi tarle, 110 tener nin-
gún conato; ninguna h a m b r e de un al imento 
tan esquisi to , de este pan vivo que es la fuente 
de la vida e terna; ¿no es irreligión? No choca 
tanto este desorden porque se ha-hecho común; 
pero no por eso es menos cr iminal ; y esta i r r e -
ligión de que apenas hay ya quien se avergüen-
ce ¿no es la causa de todos los azotes que la 
cólera de un Dios jus tamente irri tado descarga 
s o b r e t o d o su pueblo? Que los paganos hayan 
profanado nues t ros templos y despreciado los 
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mas sagrados mis ter ios , deben si hacernos ge-
m i r los ul t ra jes que en esto se han hecho al Se-
ñ o r ; pero aquí no es tan eslraña la abominación 
de la desolación; que los here jes , estos discípulos 
t ra idores y apóstatas, esta raza de víboras vomi-
ten las mas horr ib les blasfemias contra Jesucr is -
t o , y que no cesen de g r i t a r , quítalo, quítalo, 
crucifícalo, su rabia y su fu ro r diabólico deben 
sí esci tar nuest ras lágr imas y nues t ra indigna-
ción; pero ¿qué puede esperarse de unos enemi-
gos los mas fur iosos del Sa lvador , y de quienes 
se s i rve el infierno para u l t ra jar á Jesucr is to en 
la Eucar is t ía? ¡Vías lo que es tan estraño como 
i m p í o , es la manera indigna con que es t ra tado 
Jesucris to en nues t ros a l tares por sus propios 
h i jos , por los que se llaman fieles. Yo no sé si 
' tenemos algo en la Iglesia mas admirable ni mas 
chocante . 

MEDITACION. 

De nuestra ingratitud con Jesucristo en el Santí-
simo Sacramento. 

Considera cuan imposible es al entendimien-
to humano el comprende r el esceso del amor 
inmenso, infinito, incomprensible que Jesucris-
to nos testifica en la divina Eucar is t ía . Es este 
un mis ter io , y un mis ter io , en que un Dios se 
agota, p o r decirlo asi, para p roba rnos su amor 
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por sus liberalidades. Yo lo confieso, ó Dios mió, 
yo me pasmo, me sobrecojo cuando pienso en 
esta maravilla; yo no puedo volver en mí de mi 
asombro cuando considero todo lo que hacéis 
aquí por nuest ro amor . Pe ro , ¿no tengo motivo 
para a sombra rme , y para sobrecogerme mas , 
cuando considero que todo esto no es capaz do 
hacer que amemos ardientemente á Jesucristo? 
¿Qué amor tan s ingular no nos testifica en el 
momento de su Encarnación? ¡qué t e rnura en 
el dia de su nacimiento! ¡qué bondad en todo 
el curso de su vida mor ta l ! ¡y qué esceso de 
amor inmolándose por nosotros en la cruz! pero 
todas estas pruebas admirables de su amor , ¿no 
se encuentran renovadas y como reunidas en la 
Eucar is t ía? Jesucr is to se disfraza en ella bajo 
de las apariencias del pan; alli renace por de -
cirlo asi, en la oscuridad; allí es inmolado y 
ofrecido muchas veces al dia en sacrificio. Todo 
esto 110 es ya para rescatar á los hombres; está 
ya plenamente cumplido el misterio de la r e -
dención; el Redentor posee una gloria llena é 
incapaz de acrecentamiento; no vive, PUQS, en 
la Eucaristía de un modo tan inefable, sino para 
satisfacer el amor inmenso que nos tiene; ¿y qué 
otro f ru to puede sacar de esta mue r t e sacramen-
tal, que el placer de inmolarse él mismo sin ce -
sar á su Pad re por nuest ro a m o r ? Si á lo me-
nos hubiese comparecido e n p u e s t r o s altares con 
aquel a i re de magostad y esplendor tan conve-
niente á su adorable persona, si se hubiese dis-
frazado menos, seria mas respetado, es verdad, 



pero seria también mas temido, y áu a m o r no 
se acomoda con un temor que espanta. Todo lo 
que puede disminuir la solicitud y la con-, 
fianza es contrar io á un a m o r grande. El Sal-
vador divino tiene sus delicias en estar con 
los hombres , oculta todo lo que puede servirles 
de razón ó de protesto pa ra alejarse de él. Los 
pr incipes de la t ierra no de r r aman sus l iberal i -
dades mas que en ciertos t iempos y sobre cier-
tas personas; Jesucristo en el Santísimo S a c r a -
mento lo da todo, en todo t iempo y á todos. Ve-
nid todos á mi los que estáis t rabajados y sobre-
cargados, V yo os aliviaré. ¿Podia presentarnos 
un motivo que mas nos in te rese? basta ser po-
bre , es tar afligido, para tener derecho de beber 
en esta fuente de todo bien. La miseria y la ad-
versidad son para nosotros un nuevo motivo de 
confianza, y con tal que no opongamos obstáculo-
á «Ha podemos estar seguros de ser bien recibi -
dos.-En fin, despues de habernos dado todos los 
bienes de que él es la fuente, este divino Salva-
dor dándose asi mismo en este Sacramento para 
nuestra comida, nos da en ella el manantial dtí 
todos los bienes. l i é aquí un mister io tan incom-
prens ib le como la misma Eucaris t ía . 

Considera si es posible a m a r menos á Jesu-
cristo y respetar le menos que lo que hacen la 
mayor pa r t e de los crist ianos con este augusto 
Sacramento . Sin t r ae r aqui á la memoria todas 
las profanaciones, todos ios malos t ra tamientos , 
todas las impiedades, todos los desacatos de un 
fu ro r diabólico y sacrilego que ha sufr ido <>•• los 
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hereges, cuya idea solo causa h o r r o r ; ¿de qué 
modo tan indigno no es t ra tado aun todos los 
dias po r la mayor par le de los que se llaman 
fieles? ¡Qué indiferencia, qué olvido de este di-
vino Salvador! Todas las reuniones, todas las 
plazas del pueblo, todos los juegos públicos y los 
sitios de los espectáculos' no se vacian; y Jesu-
cristo, ¿tiene mucha concurrencia todos los dias 
y á todas las horas del dia en nues t ras Iglesias 
donde reside noche y dia? ¡Qué soledad, buen 
Dios, en vuest ro palacio cuasi todo el dia! y si 
se concu r r e allí en ciertos dias, ¡qué falta de 
respeto! ¡qué i r reverencia! Esos ademanes mun-
danos, esas posturas afeminadas, y muchas ve-
ces indece .tes, esas conversaciones profanas y 
y acaso hasta escandalosas, ¿indican una gran fé, 
un a m o r grande? Al ver en nues t ras Iglesias 
esos jóvenes libertinos y esas mugeres munda-
nas , ¿se dirá que creen que Jesucr is to está allí 
presente; que vienen allí para pedir á su Dios, 
y para implora r su misericordia? ¿no se dirá 
mas bien que su presencia escandalosa en aquel 
l u g a r e s solo para insul tar á su Dios? A la ver-
dad, por poca fé que uno tenga, ¿puede m i r a r 
sin es t remecerse la irreligión con que se p r e -
sentan en nues t ros templos?.¿se trata de r end i r 
un culto respetuoso al Dios que está en nuestros 
al tares con un compor tamiento tan irreligioso 
en su presencia? E n e l concepto de tantos l iber-
t inos, ¿pasa Jesucris to por su Piedentor, por el 
supremo Señor del Universo, p o r su soberano 
juez? ¿no se c reerá mas bien que ellos no le mi-
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ran sobre nues t ros altares, sino como un fantas-
ma de divinidad, y - c o m o un rey de t ea t ro? Je-
sucris to en nues t ros altares, rodeado con muclia 
frecuencia de un monton de jóvenes indevotos y 
de mujeres poco crist ianas, como en otro t iem-
po lo estaba de una tropa insolente de judiOs, 
que le cargaban de in jur ias y de sa l ivas , ¿sufre 
el dia de hoy menos oprobios que entonces? ¿es. 
preciso esperar al fin de los siglos para ver en 
el lugar santo la abominación de la desola-
ción? ¿que otro nombre debe da r se á las i r reve-
rencias que en él se cometen? ¿qué padre por 
poco celoso que fuese de su autor idad su f r i r á 
q u e su hijo estuviese en su presencia con tan 
poco respeto, como se ve á sangre f r ia que se 
hace á la presencia de Jesucristo? Hácese caliar 

•á un niño cuando grita ó llora en la casa de una 
persona decente á quien se hace visita, y en el 
dia de hoy, desde sus p r imeros años se les acos-
t u m b r a , por decirlo así, po r una indulgencia 
cr iminal á es tar con inmodestia en las Iglesias 
desde luego que pueden i r á ellas. ¡Cosa estraña! 
la presencia de un ídolo inspiraba á los paganos 
un respeto y un recato que llegaba á ser supers-
tición. Cualquiera postura menos decente , una 
palabra dicha por ligereza, una r i sa involunta-
r ia era un cr imen imperdonable : no les era permi-
tido sentarse; todo escitaba al respeto . ¿Será po-
sible, buen Dios, que los paganos nos den leccio-
nes en materia de religión, y que su moderación 
supersticiosa enseñe su obligación á los fieles? 
será creíble semejante ingrati tud en un cristiano? 
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Yo me lamento, Señor, con tanto mas dolor 

cuanto que yo mismo, m e reconozco sobrada-
mente culpable de esta impiedad. Mas yo espero 
con el auxilio de vuestra gracia r e p a r a r en lo 
que me queda de vida mi conducta pasada, y 
que mi reconocimiento, mi a m o r y mi respeto 
se rán en lo sucesivo una prueba visible de 
mi fé. 

JACULATORIAS. 

¿Hasta cuándo, Dios mió, sufr i ré is que vues-
t ros hijos os ultrajen, aun mas que vuestro ene-
migos? (P salta. 73.) 

¡Quécu l to tan santo y tan respetuoso no se 
os debe> Señor, en vuestra presencia! (Psalm. 92.) 

PROPÓSITOS. 

No se puede comprender como unos crist ia-
nos que dicen están prontos á dar su sangre p o r 
la fé de la presencia real de Jesucris to en la Eu-
caristía, no tengan sino disgusto de este pan di-
vino, y esten sin respeto en el templo donde 
está Jesucris to realmente presente . Pene t rado 
de un vivo dolor de tu indevoción é i r reveren-
cias y de las de otros, no acabes esta octava sin 
desagraviar á Jesucris to de tantas iniquidades, 
comulga en este dia, pasa el t iempo que puedas 

TOMO Y. 5 
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delante del Santísimo Sacramento , y asiste á la 
proces ion con espíri tu de penitencia y con in? 
tención de desagraviar al Señor de tantas profa-
naciones como se han hecho de la adorable Eu-
car is t ía , que es uno de los motivos p o r q u e se 
ha instituido esta solemnidad. 

D O M I N G O T E R C E R O 

t - ' ' ^ ' 
» E S P U E S D E P E J í T E C a S T E S . 

Cosío el p r imer domingo despues de P e n t e -
costes está consagrado á la solemnidad déla fies 
ta de la Santísima Tr in idad y el segundo concur-
re s iempre en la octava del Santís imo Sacra -
men to , el p r imero que sigue inmediatamente á 
la celebración de todas estas fiestas es s i empre 
el t e r c e r o ; y por consiguiente por el domingo 
te rcero despues de Pentecostes es por donde 
empiezan nues t ros ejercicios de piedad para to-
dos los domingos que quedan hasta el Adviento. 

- Los griegos llaman á este domingo el segun-
do de la doctr ina ó predicación de Jesucr is to , ó 
en otros t é r m i n o s , el de Cristo docente; po r los 
latinos es llamado el domingo de los Publ ícanos 
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de lante del Sant ís imo Sac ramen to , y asiste á la 
p roces ion con espír i tu de peni tencia y con im 
tención de desagraviar al Señor de tantas profa-
nac iones como se han hecho de la adorable Eu-
car i s t í a , que es uno de los mot ivos p o r q u e se 
ha inst i tuido esta solemnidad. 

DOMINGO racimo 
t - ' ' ^ ' 

» E S P U E S D E P E J í T E C a S T E S . 

C O M O el p r i m e r domingo despues de P e n t e -
costes está consagrado á la solemnidad déla fies 
ta de la Sant ís ima Tr in idad y el segundo concur -
r e s i empre en la octava del Sant í s imo S a c r a -
m e n t o , el p r i m e r o que sigue inmedia tamente á 
la ce lebración de todas estas fiestas es s i e m p r e 
el t e r c e r o ; y por consiguiente por el domingo 
t e r c e r o despues de Pentecos tes es por donde 
empiezan nues t ros e jercic ios de piedad para to-
dos los domingos que quedan has ta el Adviento. 

- Los griegos l laman á este domingo el segun-
do de la doctr ina ó predicación de Jesuc r i s to , ó 
en ot ros t é r m i n o s , el de Cristo docente; p o r los 
latinos es l lamado el domingo de los Pub l ícanos 
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y de los Pecadores, y comunmente el de la oveja 
descarriada, con motivo de leerse este día en la 
misa el Evangelio en que se refiere la solicitud 
con que los publícanos y los pecadores publi^ 
eos procuraban oir á Jesucristo. Habiendo mur-
murado de esto los fariseos, dieron ocasion al 
Salvador para proponerles la parábola consola-
dora de la oveja estraviada , que con tanto celo 
va el pastor á b u s c a r , dejándose las noventa y 
nueve en el redil. Toda la historia del oficio de 
este domingo está llena de los rasgos de ia bon-
dad de Dios con el pecador , y de la confianza 
que debe inspirarnos una misericordia tan ofi-
ciosa. . , . 

La misa de este día comienza por este Tersi-
11o del salmo 24 ; Volved, 6 Dios mo, vuestros 
ojos hacia mi-, dignaos favorecerme con una de 
vuestras mi radas ; destituido de todo socorro, 
miradme como objeto de vuestra compasion. 
Considerad mi abatimiento y los males que yo 
padezco, y s í rvanme al menos estos para espiar 
todos los pecados que he cometido. 

Es verosímil que este salmo fue compuesto 
durante la rebelión de Absalon. Arrojado David 
de Jerusalen, y perseguido á todo t rance por 
aquel hijo rebelde, abandonado de todos sus cor-
tesanos, insultado por Samei, y obligado a sal-
varse á pié como ei mas vil de los esclavos, re-
conoce que todos estos males son penas justas 
po r su pecado, y señaladamente po r su adulte-
rio Confiesa que su pecado es grande; pe ro re -
conoce que es mas grande todavía la m i s e n c o r -
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dia de Dios, y penetrado de los mas vivos senti-
mientos de confianza en esta infinita miser icor-
dia, tanto por lo menos como de amargo dolor de 
su pecado, toma ocasion de la enormidad de este 
mismo pecado para tener mas confianza en esta 
divina misericordia: Aplacaos sobre mi pecado 
porque es muy grave. Como si dijera: Yo estoy 
persuadido, Señor, que esta rebelión de mi hijo y 
todos los males que yo padezco son justos efec-
tos de mi pecado. Grande es en verdad, este pe-
cado, yo conozco toda su enormidad; pero cuan-
to mas grande es, es mas á propósito para hacer 
brillar vuestra bondad, que siempre predomina 
en todas vuestras obras. Perdonando, pues, á un 
pecador tan grande corno yo, es como se osten-
ta vuestra misericordia. Todo este salmo esta lle-
no de admirables sentimientos de contrición, de 
humildad y de penitencia, y en todo él brilla la 
confianza de este ilustre penitente. Yo levanto 
mi corazon á vos, Señor: en vos solo, Dios mío, 
pongo loda mi confianza; no pase yo, Señor, por 
la confusion de verme abandonado de vos. Le-
vantar el alma hacia algún objeto, es una manera 
de hablar bastante ordinario en la Escr i tura ; y 
significa el deseo ardiente que uno tiene, la viva 
confianza que le anima ,en la bondad de aquel 
que puede conceder lo que se le pide. En este 
sentido hablando Jeremías de los israelitas cau-
tivos en Babilonia, los cuales suspiraban por la 
vuelta á su amada patria, á la que no debían vol-
ver, dice que aquel pueblo no volverá á la t ier ra , 
hácia la cual eleva su alma. Elevemos nuestros 
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corazones y nuestras manos al cielo hacia el Sé* 
ñor, dice en otra pa r t e . Fácil es ver la relación 
que tiene el principio de la misa de este dia con 
todo el resto del oficio, el cual gira todo sobre 
la bondad de Dios con el pecado r , y sobre la 
confianza del pecador en este Padre de las mi-
ser icordias , en este Dios de toda consolacion. 

La Epístola que sé ha elegido para la misa de 
este dia, esta tomada de la exhortación que hace 
S. Ped ro á los fieles para inclinarles á que se hu-
millen delante de Dios, á que reposen en él y 
velen sobre sí, á fin de no dar motivo al enemi-
go de nuestra salvación, que nos observa y da 
vueltas cont inuamente al rededor de nosotros, 
para aprovecharse de todas las ocasiones de 
dañarnos. 

El Evangelio refiere la priesa y la impacien-
cia con que los publícanos y los pecadores pú-
blicos iban á oir á Jesucris to, embelesados de la 
dulzura y benignidad conque los recibía este di-
vino Salvador y del celo que mostraba por su 
salvación, al paso que los soberbios é hipócritas 
fariseos no se dignaban ni aun sufr i r los un mo-
mento en su presencia . Se acercaban á él los pu-
blícanos y pecadores para oirle, y los fariseos y 
escribas m u r m u r a b a n diciendo: este recibe pe-
cadores y come con ellos. Y les propuso esta 
parábola diciendo: ¿Quién de vosotros es el 
h o m b r e que tiene cien ovejas, y si perd iere una 
de ellas, no deja las noventa y nueve en el de-
sierto, y va á buscar la que se liabia perdido 
hasta que la halle? y cuando la hal lare la pone 
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feobre sus hombros gozoso, y viniendo á casa 
llama á sus amigos y vecinos diciéndoles: dadme 
el parabién po rque he hallado mi oveja que se 
me habia perdido. Os digo que asi habrá mas 
gozo en el cielo sobre un pecador que hiciere 
penitencia que sobre noventa y nueve justos que 
han menester penitencia: ¿ó qué muger que tie-
ne diez dracmas si perd iere una d racma , no en -
ciende el candil, y b a r r e la casa, y la busca con 
cuidado hasta hal lar la? Y despues que la ha h a -
llado junta á las amigas y vecinas, y dice; dadme 
el parabién porque he hallado la dracma q u e ha-
bía perdido. Asi os digo, que habrá gozo delante 
de los ángeles de Dios por un pecador que hace 
penitencia. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Oh Dios, pro tec tor dé los que en tí e speran , 
sin el cual nada hay firme, nada santo: aumenta 
mas y mas en nosot ros los efectos de tu miser icor-
dia. para que con tu dirección y guia de tal ma-
nera pasemos por los .bienes temporales , que no 
perdamos los e ternos . P o r nues t ro Señor J e -
sucristo, etc. 

La Epístola está tomada déla primera caria del 

apóstol S. Pedro, Capitulo 5. 

Muy amados he rmanos : Humillaos debajo de 
la mano poderosa de Dios, para que os ensalce él 
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en el t iempo de la visita, echando en él toda vues-
t r a solicitud, porque él t iene cuidado de voso-
tros . Sed templados, y velad: po rque vuestro 
enemigo el diablo anda como león b ramando al-
rededor de vosotros buscando alguno á quien 
devorar : resistidle, pues, firmes en la fé, sabien-
do que las mismas aflicciones suf ren vuestros 
he rmanos que andan esparcidos por el mundo. 
Mas el Dios de toda gracia que nos ha llamado 
á su e terna gloria p o r Jesucristo, despues que 
hubiére is padecido un poco de t i empo, os per-
feccionará , y os hará firmes é inespugnables . A 
él sea la gloria y el imper io p o r siglos de si-
glos. Amen, 

REFLXIONES. 

Humillaos bajo de la mano poderosa de Dios, 

Prop iamente hablando jámas podrá el hombre 
humi l la r se , en razón de q u e por bajo que esté., 
está s i e m p r e en su lugar : y no siendo por si 
mismo otra-cosa que nada, para humil la rse co-
m o debe seria necesar io que se pusiese bajo de 
la nada. Nuestra humildad se mide con relación 
á nues t ro orgullo. Q u e r e m o s sub i r mas arr iba de 
lo que debemos, y aspi ramos s iempre á salir de 
nues t r a esfera, estando con inquie tud en el e s -
tado en que se ha nacido mient ras sabemos que 
hay otro super io r , haciendo esfuerzos toda la vi-
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da para ascender á él. Una t ierra que se ha com-
prado, unos títulos viejos que se han hecho pa -
sar á una familia nueva, un empleo, una rica he-
rencia que levanta del polvo en que se habia 
nacido; la amistad de los grandes, el favor del 
m o n a r c a ; todo esto dá un nuevo lus t re que li-
songea y des lumhra; pero despues de esto ¿qué 
es sino un barniz sobre un vaso de t ierra? Si 
has nacido grande, no eres menos hombre ; y 
por consiguiente flaco, miserable, mor t a l , y to-
da tu grandeza viene á pa ra r en un puñado de 
ceniza. Las pasiones nunca son mas feroces ni 
mas imperiosas, que en la prosper idad y en la 
abundancia . La enfermedad y la muerte jamás res-
pe ta ron ni respetarán á los grandes. Un avaro es 
pobre en medio de los tesoros. La soberanía tiene 
sus altos y sus bajos, y el cetro sus cruces y sus 
espinas. La calma no es f ru to nativo de esta vida: 
en todos los sexos , en todas las edades y en to-
das las condiciones hallamos inquietudes, penas, 
enfermedades y pesadumbres que nos humillan. 
Todo es efecto de nuestra nada. ¿ Y podemos sen-
t i r humil larnos bajo la poderosa mano de Dios? 

El Evangelio de la misa de este día está tomado 
del de S. Lucas, capitulo lo. 

En aquel t iempo se llegaban á Jesús los pu-
blícanos y los pecadores á oírle. De lo cual mur -
muraban los fariseos y los escribas dicienao: 
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Este admite á los pecadore s , y come con ellos; 
Y él les dijo esta pa rábo la : ¿Quién de vosotros 
si tiene cien ovejas y pierde una de ellas, no deja 
las ot ras noventa y nueve en el desierto, para ir 
en busca de la q u e se perdió hasta encontrar la? 
Y en hallándola, la pone sobre sus h o m b r o s go-
zoso; y volviendo á casa, convoca á los amigos y 
á los vecinos , diciendoles: dadme el parabién, 
que he hallado mi oveja que se habia perdido. 
Digoos que del mismo modo habrá mayor gozo 
en el Cielo por un solo pecador que hace peni-
t enc ia , que por noventa y nueve justos que no 
tienen necesidad de penitencia. ¿ O qué muje r 
hay que teniendo diez m o n e d a s , si p ierde Una, 
no enciende la a n t o r c h a , b a r r e la casa , y la bus-
ca con toda diligencia hasta haberla encontrado? 
Y cuando ya la halló, convoca á sus amigas y ve< 
ciñas, y les dice: Congratulaos conmigo porque 
encontré la moneda que habia perdido. De este 
mismo modo , yo os lo a s egu ro , habrá un gran 
regocijo en t re los ángeles de Dios , po r la con-
versión de un solo pecador que hace penitencia. 

MEDITACION. 

De la alegría que causa en el cielo la conversión 
de un pecador. 

^Considera que nada hay mas consolatorio 
para los p e c a d o r e s , nada mas in t e resan te , ni 

que mas deba escitar su confianza y acelerar su 
convers ión , que la parábola del Evangelio de 
este dia. Habia dado ya á conocer el Salvador 
en muchas ocasiones .su bondad singular pa ra 
con los pecadores , el deseo que tenia de su sal-

ivación, y aun el empeño con que ansiaba el ve r -
los conver t idos ; sus palabras, sus o b r a s , sus 
parábolas todo demostraba las entrañas de m i -
sericordia que abrigaba este divino Salvador. 
Yo no he venido , decía , á l lamar á los justos, 
sino á los p e c a d o r e s ; los que están sanos no 
t ienen necesidad de médico; los remedios son 
para los enfermos. Si hace el r e t ra to del peca-
dor en los estravios del hijo p ród igo , hace tam-
bién el suyo en el del padre de aquel hijo p e r -
dido , que le recibe con una a legr ía , una ánsia, 
una fiesta, que causa celos aun á su h e r m a n o . 
En fin, el mister io de la Encarnación del Verbo, 
del nacimiento del S a l v a d o r , su vida mor ta l , y 
su muer t e , son pruebas muy clásicas del a m o r 
que Dios tiene á los h o m b r e s , y del deseo act i -
vo que tiene de la salvación de los pecadores; 
pero la doble parábolg que p ropone en este 
Evangelio sobrepuja , al pa rece r , á todos los de-
más r a sgos , aunque tan notables , de su t ierna 
misericordia con los pecadores. Compárase aquí 
á un padre de familias que teniendo cien ovejas 
las conserva con cuidado y las ama á todas con 
t e r n u r a : prevee á todas sus neces idades , vela 
cont inuamente sobre su querido rebaño, y nada 
omite para que ninguna se le descarr ie ; él mismo 
las lleva á pastar á los mejores pas tos ; impide 
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que el lobo se acerque al rebaño . P e r o si al fin, 
á pesar de toda su vigilancia y sus cuidados llega 
una sola á descar r ia rse : ¡buen Dios! ¡qué inquie-
tud la de este cari tat ivo pastor ! y ¿qué no hace, 
qué t rabajo no se torna para encon t r a r y volver 
á t r ae r á la oveja descarr iada ? Dir iase que la 
conservación dé la s noventa y nueve que quedan 
en el redil no le da tanto contento como senti-
miento le causa la perdida d'e una sola : á todas 
las deja para c o r r e r t ras de esta so la ; pero al 
fin la ha encontrado: ¡buen Dios, qué gozo , qué 
placer! Lejos de incomodarse y de echarla de -
lante de él para volverla, él mi smo la carga so -
b r e sus espaldas pa ra aho r ra r l a todavía la fati-
ga del camino. Cargado con tan dulce p e s o . en-
t ra como en t r iunfo en la majada; y no contento 
con no haberla p e r d i d o , qu ie re que todos sus 
amigos tomen par te en su alegría. Bajo de esta 
imágen se pinta asimismo este amable Salva-
dor: ¿podemos hal lar ni imaginar un t ipo , unos 
rasgos , una e sp res ion , una figura mas propia 
pa ra insp i ra rnos la mas dulce confianza? Pues 
h e aquí otra que no debe inspirar menos recono-
cimiento y deseo de conver t i rse al pecador. Una 
m a d r e de familias pierde una moneda , y por esto 
se halla inconsolable. Qué fatigas no se toma 
para volverla á encont ra r ! Enciende luz, busca, 
vuelve á busca r , remueve todos los muebles de 
la casa, no deja r incón ni escondr i jo que no es-
cud r iñe ; llega por úl t imo á encon t ra r l a : ¡qué 
demostraciones hace de regocijo, qué gri tos de 
alegría! Dirían que había perdido toda su hacieu-

da y la ha recobrado: pues de este modo , añade 
el S e ñ o r , se regocijan en el cielo por la vuelta y 
la conversión de un pecador que despues de ha -
berse abandonado y perdido por el pecado, se 
r inde en fin á la gracia. Y despues de e s to , ¿se 
quieren otros motivos para convertirse? A vista 
pues de una bondad tan notoria de Dios , ¿ q u é 
escusa puede alegar el pecador pa ra dilatar su 
convers ión? ¿ P u e d e ignorar el peligro en que 
está de ser e te rnamente infeliz si persevera en 
el pecado? La muer t e de un pecador inflama el 
fuego e t e rno , i rr i ta el enojo de Dios y a rma su 
venganza por toda la eternidad contra este des-
grac iado, al paso que su conversión escita su 
bondad hasta hace r que se olvide de todos sus 
delitos. Despues de e s to , ¡ hay quien difiera su 
conversión; hay quien viva y muera en el pecado! 

¡Ali Señor! emplead toda vuestra miser icor-
dia para impedi r que me suceda semejante des-
gracia. Desde este mismo dia qu ie ro , mediante 
vuestra g rac ia , regocijar al cielo con mi per fec-
ta conversión y mi vuelta á vos. 

J ¿COLATORIAS. 

He andado errante como una oveja descar -
r i a d a ; b u s c a d , ó Dios m i ó , á vuestro siervo, 
(Psalm. 118.) 
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S e ñ o r , salvad á una oveja es t rav iada , á un 

siervo q u e pone en vos toda su esperanza . 
(Psalm. 85.) 

Cuanto mas bueno es el Señor para el pecador, 
m a s criminal es el pecador si persiste en su re-
belión contra un padre tan b u e n o ; ninguna cosa 
demuest ra me jo r la justicia del castigo r iguroso 
con que Dios castiga una malicia tan obstinada 
como la obstinación impía del pecador en su 
pecado. Pene t rad bien todo el sentido de una 
parábola tan consoladora. Vosotros habéis en-
tristecido , po r decirlo a s i , largo t iempo á todo 
el cielo con nues t ra vida licenciosa; podéis, pues, 
hoy regoci jar le con nues t ra s incera conversión 
á Dios; no difiráis ni medio dia ni un momento, 
el p roporc iona r á los santos ángeles un gozo que 1 
os es tan ventajoso. Si todavía no os habéis con-
ve r t i do , convertios en este momento haciendo 
u n acto de contrición perfecto y una buena con-
fesión. Si os habéis ya convert ido, ratificad vues-
t r a conversión por la renovación de la peni ten-
cia i n t e r i o r , y po r nuevos actos de contrición 
quedebe is r epe t i r muchas veces en es te dia. 

Pene t ra el sentido de una parábola de tanto 
consuelo. No difieras un momento causar á los 
ángeles y á todo el cielo un gozo que te es ven-
tajoso. Si todavía no te has convert ido conviér-
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tete ahora mismo con un acto de perfecta con-
trición y con una buena confes íon , y si va te 
has convert ido ratifica tu conversión renovando 
in te r io rmente tu a r repent imiento y haciendo 
repet idos actos de contr ic ión, 
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D O M I N G O C U A R T O 

DESPUES DE PENTECOSTES, 

í i s i c o m o el domingo anter ior se llamó ant i -
guamente el domingo de la misericordia de Dios 
pa ra con los pecadores, porque todo el oficio de 
la Misa predica esta grande miser icordia , po r la 
misma razón puede l lamarse este el domingo de 
la confianza en Dios, pues el Introi to, Epístola 
y Evangelio de la Misa nos inspira esta dulce 
confianza. 

La Misa empieza: el Señor me manifiesta sus 
designios y vela en mi conversión; el Señor 
es mi luz, mi guia, mi apoyo, mi salud; en él 

TOMO Y. 6 



S S l S ü ^ S S B a j o tal p ro tec-
ción no puedo perecer- d c gan Pa-

L a Epístola se ^ e dice i e l o s que por 
blo á los Romanos ( o í ^ ^ ^ 
el Baut ismo han r e o i b g o J M « l J p . 
q u e n o s h a c e h . p s dc B os y a nada 
sucr is to de la X l a Víerra en 
t o d o l o q a e h w q a o p ^ e r - 0 n o S e 3 i á 

J e s u c r i s t o hizo coger a S . n l e í 
Tiberiades. A ^ S ^ o s , él estaba & la 
á Jesús por oír la p a * * « - ó d o s b a r c o s 
orilla del lago de ^ e w i e U ^ b a b i a n sal , 
á la orilla del redes, y ent ran-

tado en tierra y a n t a b a n e r a d e S imón, le 
do en uno de estos barcos qm 
rogó que le apar tase un poco J e u e r r . y ^ 
do sentado ¿ * g. p ntra 
Luego que acabo de h » b U i N J j o pescar, 
m a s adentro y soltad xue j l a i toda a 
Y r e s p o n d . e n . l o S m o n e iM h a b e r c o g l » 
noche hemos c s t ^ " ^ ¿ J g J J b r ed . Y cuando . 
nada; mas en tu pa a b r a c a r e ^ ^ 
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Ellos vinieron y de tal manera llenaron los dos 
barcos que casi se sumergían . 

«Asombrado Simón Pedro de este milagro 
«se arroja á los pies de Jesús, y todo fuera de si 
«esclama: Alejaos de mi, Señor , porque soy un 
«pecador indigno de ponerme en vuestra p r e -
sencia.» Estas palabras no significan otra cosa-
que un respeto p rofundo del santo apóstol al 
Salvador , y un temblor santo producido por un 
milagro tan insigne. En este mismo sentido ha-
blaba el Centurión cuando no se creia digno de 
recibi r en su casa á Jesucr is to . S i empre son 
agradables al Señor estos humildes sent imientos . 
Nada hay que nos haga menos indignos de estar 
con Jesucristo que la convicción en que estamos 
y la confesion sincera que hacemos de nues t ra 
indignidad; esta es la disposición que debemos 
tener cuando recibimos 4 Jesucris to en la sagra -
da comunion. Ninguna cosa gana tanto el cora-
son de Dios, como una humildad pura y sincerp. 
Esta virtud apenas se encuentra separada dc las 
domas, y sobre todo de la verdadera contr ic ión. 
Santiago y Juan y todos los demás que estaban 
con Simón Pedro no quedaron menos pasmados 
de la maravilla de que habían sido testigos; su 
admiración llegó hasta una especie de pavor lle-
no de respeto que ord inar iamente causa la vista 
de una cosa maravillosa é inesperada; pero el 
Salvador les aseguró, y dirigiéndose á Pedro le 
dijó: No temáis, yo os he escogido para otra es-
pecie de pesca; no serán ya peces los que coge-
réis sino hombres . La pesca material y sensible 
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que hizo aquí San Pedro fue como el símbolo 
del ministerio apostólico y espir i tual á que el 
Hijo de Dios los elevaba p o r su e lecc ión , á la 
mane ra poco mas ó menos que en los s ac ramen-
tos se sirve Jesucr is to de los signos sensibles 
p a r a significar la gracia esp i r i tua l que obran . 
La gracia acompañó á esta divina vocacion, y 
desde este momen to habiendo San Pedro , San 
Andrés, Santiago y San Juan dejádolo todo pa-
r a s iempre , no dejaron ya mas á su buen Maes-
t ro . Hasaqu í , aunque los apóstoles habían ab ra -
zado ya la doctr ina de Jesucris to y se habían 
declarado discípulos suyos, no habian aun renun-
ciado á todo lo que poseían, conservaban toda-
vía su casa, su barca y sus r edes , y se e je rc i ta -
ban en su tráfico ord inar io . Esta fue la t e rce ra 
y últ ima vocacion en la que lo abandonaron to-
do por adher i rse ún icamente á Jesucr is to . 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Goncedednos, Señor , po r vues t ra bondad que 
el curso de este mundo , que está somet ido á las 
reglas y á las órdenes de vuestra divina P r o v i -
dencia,' sea quieto y t ranqui lo , á fin de q u e go 
zando vuestra Iglesia de reposo y de sosiego os 
testifique con su alegría el a rdor dé su piedad. 
Por nues t ro Señor Jesucristo, etc. 

f 

La Epístola que hoy He lee en la misa es del capí-
tulo 8 de la carta del apóstol San Pablo á los 

Romanos. 

Hermanos: No iienen proporcion las pena-
lidades de esta vida con la gloria venidera que 
en nosotros será manifestada. P o r lo cual las 
cr ia turas están con ánsia esperando la manifes-
tación de los hijos de Dios. Porque la c r ia tura 
está sujeta á van idad , no porque quiera estarlo 
sino porque así lo dispone el que la su je tó , con 
la esperanza de que también ella será libre de 
esta sujeción que t iene á la c o r r u n c i o n , para 
pasar á la libertad de la gloria de los hijos de 
Dios. Sabemos que todas las cr ia turas j imen y 
andan con dolores de par to hasta ahora . Y no 
solo ellas, mas nosotros también los que po-
seemos las primicias del espír i tu, dentro de nos-
otros jemimos, esperando el efecto de la adopta-
ción de hijos de Dios , la redención de nuest ro 
cuerpo. 

REFLEXIONES. 

El Apóstol no habla simplemente de las aflic-
ciones de un estado ó de una condicion particu-
lar: habla de las aflicciones del t iempo presente, 
de las aflicciones que nacen con nosotros , cuyos 
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principios ^ ^ ^ r - S S -

iiiíiiii m^mm 
j e t 0 * ! í h ¿ n t a Í l c u e r n o le consume, basta el 

r e S ' t UO V e no tiene remete i 

que nos i m á « , e n e s . Puede decirse 
inquietarnos con ?us ima 0 enes s 

i on í ru fos de todas las estaciones y de leda» 
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t ierras . Los dias mas bellos suelen oscurecerlos 
las nieblas mas densas, y ¿qué edad, qué condi-
ción es la que goza una cal rila duradera? Los 
grandes viven en t re el esplendor y la abundan-
cia ; pero ¿son por esto sus dias más serenos? 
sujetos á las mismas enfermedades que el mas 
vil de sus subditos, ¿está su corazon menos des-
trozado por sus pasiones? ¿su espír i tu está s iem-
p r e tranquilo? Las inquietudes, los temores , los 
disgustos y las enfermedades no respetan ni los 
grandes n o m b r e s , ni la p ú r p u r a ni el t rono; y 
si las aflicciones inter iores no fuesen invisibles, 
io que nos parece un objeto de envidia lo ver ía-
mos con frecuencia como un motivo de c o m -
pasión. 

No hay proporcion en t re las humillaciones, 
las penas, las adversidades, las cruces de esta 
vida y la eternidad bienaventurada, la corona d e 
gloria, la felicidad plena, satisfactoria, ina l te ra -
ble que está promet ida á los que suf ren con 
corazon y espíri tu cristiano. En este mundo no 
sent imos las aflicciones mas que gota á gota, 
mient ras que por toda la eternidad es tar íamos 
como sumergidos, po r decirlo asi, y como ane -
gados en un torrente de delicias puras . Aqui ca -
da dia abrevia la curación de nues t ras afliccio-
nes; en el cielo en cada momento se goza toda 
la eternidad de una dicha l lena, que es y será 
s i empre de un nuevo gusto, sin que pueda n u n -
ca acabarse. Aqui, en fin, endulza Dios con la 
unción de su gracia las mas duraderas ; en el cie-
lo se complace Dios en embriagarnos , por de-
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cirio asi, en cada momen to con su propia felici-
dad, según la espres ion del P rofe ta . 

El evangelio de ta misa de este dia es según S. Lu-
cas, Capitulo 5. 

En aquel t i empo, estando Jesús jun to al la-
go de Jenezaret , y agolpándose sobre él la m u l -
ti tud del pueblo por o i r la palabra de Dios, vió 
á la r ibera del lago dos barcos cuyos pescadores 
habian bajado, y es taban lavando las redes. Y 
en t rando en uno de estos barcos que era de Si -
m o n , le rogó q u e le desviase un poco de t i e r ra : 
y sentándose enseñaba al pueblo desde su nave-
cilla. Luego que cesó de hablar , dijo á S imón : 
Lleva el barco á alta mar , y echad vuestras re-
des pa ra pescar . Respondióle S imón : Maes t ro , 
toda la noche hemos estado t raba jando sin co je r 
nada: mas sobre tu palabra echa ré la r ed . Y h a -
biéndolo hecho así, ence r ra ron tan gran mult i -
tud de peces, que se rompía su r ed . E hicieron 
seña á los compañeros que estaban en otro b a r -
co, para que viniesen á ayudarles . Y fueron allá 
y l lenaron las dos navecillas, tanto que por poco 
ño se anegaron. Lo cual viendo Simón Pedro , se 
hincó de rodillas á Jesús, diciendo: Apár ta te de 
mí , Señor; que soy h o m b r e pecador . P o r q u e así 
él como todos los que estaban con él sé quedaron 
todos atónitos de la pesca que habian hecho: y 
lo mismo Santiago y Juan, hijos del Z¡ebedeo, que 

eran compañeros de Simón. Entonces dijo Jesús 
á Simón: No temas: desde hoy en adelante coje-
r a s hombres . Y habiendo llevado á t ierra los 
barcos , dejándolo lodo le siguieron. 

M E D I T A C I O N . 

De ta renuncia que debemos hacer de todo lo que 
mas amamos por amor de Jesucristo. 

Considera que el Evangelio no anuncia mas 
oue la humildad, la mortificación y la peni ten-
cia ni predica en todas par tes otra cosa que la 
renuncia á las mas dulces aficiones del mundo, 
hasta decirnos que si no nos abor recemos á no-
sotros mismos, no seremos jamás^discipu os de 
Jesucr is to . ¿Qué nos parece? conformes á este 
plan ¿tiene Jesucristo en el dia de hoy muchos 
discípulos? . . 

;Oué cosa mas loable, ni mas jus ta , que et 
amor á sus prójimos? Dios hasta nos ha puesto 
un precepto de ello; sin embargo, cuando se t ra -
ta de los intereses de Dios, es renunc ia r a el el 
no renunc ia r ai amor de la ca rne y de la sangre , 
el no abor recerse á si mismo. Si alguno viene a 
mi (esta espresion comprende todos los estados 
y todas las condiciones de las personas cr i s t ia . 
ñas) si alguno viene á mi sin abor rece r a su pa-
dre , á su madre , etc, sin abor recer á su propia 
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persona , no puede ser mi discípulo. No hay na-
da mas positivo, nada mas claro. Este oráculo 
no tiene necesidad t e esplicacion; ¿pero es muy 
de nues t ro gusto esta moral? ¿está muy en uso 
en el dia de hoy? 

¿Ceden s iempre los intereses de familia á los 
deberes de la religión? ¿No se escucha jamás la 
ca rne y la sangre en perjuicio de la conciencia? 
En los negocios, en los placeres, en los proyec-
tos de establecimiento y de fortuna, ¿es Dios so-
lo á quien se consulta, es él solo á quien se es-
cucha? ¿ninguna otra cosa entra en concurrencia 
con él? Cier tamente que Dios merece bien poco, 
sino merece todo nues t ro co razon .¿Y qué i m -
piedad no es colocar el arca con el-ídolo de Da-
gon en el mismo templo? ¡Dios miól ¡qué mal 
concuerdan nues t ras cos tumbres con nues t ra 
creencia! Nuest ras obras desmienten visiblemen-
te nues t ra fé. 

Si yo paso mi vida en t re la alegría y los pla-
ce res ; si no busco mas que lo que halaga mis 
sentidos y mi codicia; si al imento y sigo mis pa-
siones; si no me ocupo mas que de satisfacer mi 
amor p rop io : ¿sirvo yo al mismo dueño que los 
már t i res? ¿sigo la misma ley? ¿qué razón tengo 
yo , pues , para esperar la misma recompensa? 
Una muger que vive en la malicia, ¿ t endrá la 
misma bienaventuranza que una Santa Inés? Un 
hombre que no ansia mas que por los placeres, 
¿ se rá tan dichoso como un San Timoteo? 

Vos.me mandais , Señor, que me aborrezca . 
¿ Y tengo yo acaso un enemigo mayor de mi ver-

DESPEES DE PENTECOSTES. 9 1 

dadero bien que yo mismo? ¿ Qué o J ^ J g ^ J g 
racional? ¿No es en verdad amarnos el aborrecer 

n ° S Conce^edme^Señor , este odio santo d é l a 
n p v ,1,, la sangre , este odio saludable de m nns-

o y que no olvide jamás que quien ama alguna 
cosa tanto como á vos , no es d.gno de vos. 

JACULATORIAS. 

Yo no nuedo servi ros ni amaros , Señor, si 
no m e d e ^ o s o con vuestra ^ j m o ^ o r -
rezco para no amar mas que a vos (Lxocio¡ h ) 

;Deseo yo , ni apetezco otra cosa que a vos 
D¡os mio, en la t ie r ra , ni en el cielo? (Psalm. 72.) 

PROPÓSITOS. 

Comenzad desde este dia á amar a Dios con 
a q u e l amor «le preferencia , que le asegure de tal 
modo el p r imer lugar en vuestro corazon, que 
pa ia conservar le esteis en disposición de sacri-
ficarle bienes, placeres, amigos, parientes la vi-
da misma; y para esto tomad, una reso ucion fir-, 
m e dé n o q í e r e r , ni e m p r e n d e r cosa alguna sin 
que antes lo consultéis con Dios, siguiendo Mem-
ore su voluntad. No os fiéis de vuest ras luces; 
& amoi propio ciega. No hagais nada de cons t -
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deracion, sin que p r i m e r o toméis parecer de un 
sabio y celoso d i rec tor . 

Tengamos un a m o r reglado á nues t ros pa -
r ientes y á nosotros m i s m o s , no se esclavice 
nues t ro corazon ¿ la pasión, y entonces no co-
mete remos ya injusticias. Dios debe preceder á 
todo, este es su propio lugar . Sofocad al mismo 
t iempo ciertas sensibil idades, corregid cierto r e -
f inamiento de delicadeza y de b landura , que 
p rueban que os amais demasiado. El a m o r p r o -
pio es un enemigó as tu to y doméstico, tanto mas 
temible, cuanto menos se desconfia de él. Cuando 
nos lisonjea, entonces nos vende. S iempre de in-
teligencia con nues t ras pasiones, tu rba sin cesar 
nues t ro reposo, y pone en gran peligro nues t ra 
salvación. Tomad hoy la resolución de no contem-
plar le jamás , de combat i r le sin descanso hasta 
vencer le . El se desliza en todas partes; no le per-
donéis en ninguna; se n u t r e de nuest ras conve-
niencias y comodidades. La mortificación de los 
sent idos es el suplicio del a m o r propio; privaos de 
todas las satisfacciones que no tienden mas q u e á 
hacer le mas fiero. P o r mas cont rar io quesea ála 
devoción, suele avenirse con muchos de los que 
hacen profesion de devotos. Macedle una perpe-
tua guer ra . 

D O M I N G O Q U I N T O 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

"JOMO, la denominación del oficio de la misa 
de los domingos despues dePentecostes se les ha 
dado del asunto del Evangelio que se lee en ello, 
este quinto domingo se llamaba ant iguamente el 
domingo de la pesca prodigiosa que hizo San 
P e d r o en vir tud de la palabra de Je suc r i s to , y 
que hace ya muchos siglos es el asunto del .Evan-
gelio del domingo cuarto. Llámasele hoy el do-
mingo de la perfección de la ley de Jesucr is to , 
sobre la ley antigua que se habia dado á los j u -
díos por el ministerio de Moisés: po rque el 
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deracion, sin que p r i m e r o toméis parecer de un 
sabio y celoso d i rec tor . 

Tengamos un a m o r reglado á nues t ros pa -
r ientes y á nosotros m i s m o s , no se esclavice 
nues t ro corazon ¿ la pasión, y entonces no co-
mete remos ya injusticias. Dios debe preceder á 
todo, este es su propio lugar . Sofocad al mismo 
t iempo ciertas sensibil idades, corregid cierto r e -
f inamiento de delicadeza y de b landura , que 
p rueban que os amais demasiado. El a m o r p r o -
pio es un enemigó as tu to y doméstico, tanto mas 
temible, cuanto menos se desconfia de él. Cuando 
nos lisonjea, entonces nos vende. S iempre de in-
teligencia con nues t ras pasiones, tu rba sin cesar 
nues t ro reposo, y pone en gran peligro nues t ra 
salvación. Tomad hoy la resolución de no contem-
plar le jamás , de combat i r le sin descanso hasta 
vencer le . El se desliza en todas partes; no le per-
donéis en ninguna; se n u t r e de nuest ras conve-
niencias y comodidades. La mortificación de los 
sent idos es el suplicio del a m o r propio; privaos de 
todas las satisfacciones que no tienden mas q u e á 
hacer le mas fiero. P o r mas cont rar io quesea ála 
devoción, suele avenirse con muchos de los que 
hacen profesion de devotos. Macedle una perpe-
tua guer ra . 

D O M I N G O Q U I N T O 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

"JOMO, la denominación del oficio de la misa 
de los domingos despues dePentecostes se les ha 
dado del asunto del Evangelio que se lee en ello, 
este quinto domingo se llamaba ant iguamente el 
domingo de la pesca prodigiosa que hizo San 
P e d r o en vir tud de la palabra de Je suc r i s to , y 
que hace ya muchos siglos es el asunto del .Evan-
gelio del domingo cuarto. Llámasele hoy el do-
mingo de la perfección de la ley de Jesucr is to , 
sobre la ley antigua que se habia dado á los j u -
díos por el ministerio de Moisés: po rque el 
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Evangelio q u e la Iglesia lia fijado á este d ía , de -
c la ra 'que la mayor perfección d é l a antigua ley-
no basta nara la salvación de los fieles; que Dios 
exige de ellos una justicia mas exac ta , una fe 
mas pura , una piedad mas esp i r i tua l , una c a n -
dad mas generosa y mas universal , una santidad, 
en fin . mas perfecta que la que pedia ¡» los j u -
díos La Epístola tiene una perfecta relación con 
esta obligación, en razón de que es un compen-
dio muy instructivo de la pecleccion cristiana y 
de las mas esenciales obligaciones del cristiano. 

El introito de la misa está lomado del salmo 
<>6 ' que tiene por título Salmo de David antes 
que lítese ungido. David recibió la unción r ea l , 
basta t res veces. La p r imera por mano de S a -
muel en Bel en. en casa de su padre José ; la s e -
gunda en I lebrón , despues de la muer te de bau ; 
v la tercera después de la muer te de Isoose , 
r uando fuá reconocido por rey de todo Israel. 
Es t e salmo, en el que el santo rey reconoce una 
protección de Dios t m visible y tan marcada 
contra sus enemigos , no podía Haber sido com-
puesto en su pr imera unción , cuando David, to-
ilavia-jóvcn, 110 tenia otros enemigos mas que las 
bestias fe rsces que perseguían á los rebaños que 
gua rdaba , y en el día de esta unción real fué 
cuando el espír i tu de Dios se difundió sobre él, 
como dice la Esc r i tu ra . No pudo , p u e s , este 
piadoso pr íncipe haber compuesto este salino 
sino en la ceremonia de la segunda unción o tal 
vez en la t e r c e r a , cuando victorioso de todos los 
peligros que había corr ido , tanto por par to de 
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Saúl, como por par le de los part idarios de Isbo-
set, hijo de Saúl , sé vió, por fin, pacifico poseedor 
de todo el reino de Judá y de I s rae l , y en estado 
de i r á r end i r á Diosen el tabernáculo humildes 
acciones de gracias . Gomo la confianza que tenia 
en Dios era la que"le babia mantenido s iempre 
in t répido en medio de los peligros, .esta misma 
confianza es la que le estimula á implorar i,i 
misma protección y el mismo auxilio para todos 
los accidentes de la vida. 

La Epístola dé la misa está tomada de ia p r i -
mera de San Pedro , en la cual el santo Aposto» 
exhorta á los fieles á que presenten en t re si una 
perfecta unión, una bondad compasiva , una ca -
ridad u n i v e r s a l , un afecto Heno de t e rnura , y 
una dulzura propia para ganar los corazones; a 
que no vuelvan mal por mal , sino que deseen 
todo género de bienes á' aquellos mismos que los 
maldicen , teniendo presente que todos hemos 
sido llamados á esta perfección , á fin de recibir 
de Dios la bendición que nos 'pone en posesión 
de la herenc ia . Exhór ta les también á que eviten 
la m u r m u r a c i ó n y la m e n t i r a ; á su f r i r por la 
jus t ic ia ; á no t emer los males de qije puedan 
versé amenazados; en fin,"á que por nada se t u r -
ben , sino que en todo lance den gloria y test i-
monio á la santidad del Señor , por una vida ino-
cente v una conducta i r reprensible . 

El Evangel io contiene el sermón que el s a l -
vador hizo á sus discípulos separadamente di-
r iéndoles : q u e si su vir tud no era super ior á la 
de los escribas y fa r i seos , no ent rar ían en cL 
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re ino de los cielos, y que el q u e se a i rase con su 
he rmano , será reo de condenación. Los escribas 
en t re lo judíos eran los Doctores d é l a ley, y su 
oficio era el escribirla, leerla y esplicarla al pue-
b lo , quien los tenia en tan g ran veneración que 
se adhería mas á sus sent imientos , que al de los 
sacrifícadores. Los fariseos formaban una secta 
part icular en t re los j u d í o s , y se Mamaban asi, 
porque vivían separados de los demás haciendo 
profesion de una observancia mas rígida de la 
ley, y de una sant idad afectada de la que hacían 
ostentación. 

La oración de (a misa de este dia es como sigue: 

O Dios, que habéis p reparado los bienes celes-
tiales é invisibles para aquellos queos aman; de r -
r amad en nuestros corazones el movimiento y 
la impresión de vues t ro a m o r , á fin d e q u e amán-
doos en todas las cosas y mas que todas las cosas, 
podamos gozar algún dia de la felicidad que nos 
habéis p romet ido , la cual sobrepuja todos nues-
t ros anhelos y deseos. P o r nues t ro Señor Jesu-
cris to, etc. # 

La Epístola de la misa está tomada de la primera 
carta del apóstol San. Pedro, cap. 3. 

Carísimos: Sed todos unánimes en la oracion, 
compasivos, amándoos como hermanos, miseri-
cordiosos, modestos, humildes . No volváis mal 
po r mal, n i maldición por maldición; mas al 
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Contrario bendecid: porque á esto sois l lamados, 
p a r a que poseáis como herencia la bendición. 
P o r q u e el que quiere a m a r la vida y ver días 
buenos, r e f r ene su lengua de mal, y sus labios 
no hablen.eñgaño: apár tese del mal , y haga bien; 
busque la paz, y sígala. P o r q u e los ojos del S e -
ñ o r están sobre los justos» y sus oídos atentos á 
sus ruegos: mas el ros t ro airado del Señor sobre 
los que hacen maldades. ¿Y quién es el que os 
podrá dañar , si t ra íais de proceder bien? Y aun 
cuando padeciéseis algo por hacer bien, dichosos 
vosotros. Y así no temáis los males con que os in -
ti.midan, ni os dejeis pe r tu rba r : mas glorificad 
en vuestros corazones al Señor Jesucris to. 

REFLEXIONES. 

Evite él mal, y obre el bien. Contentarse con 
evitar el mal sin hace r el bien, no fué jamás una 
vida cr is t iana. ¿Qué señor se acomodaría con un 
s iervo que se contentase con no injur iar le , n i 
hacer pedazos sus muebles, sin querer le p re s t a r 
n ingún servicio, ni serle bueno para nada? E n 
nuestra religión no basta no ser malo, es menes-
te r ser bueno. S iempre es un gran mal el no h a -
cer el bien que debe hacerse . El siervo haragan 
de quien se ha hablado en el Evangelio no fué 
condenado por haber hecho mal uso de su talen-
to, sino solo por no haber le hecho producir po-
niéndole en el banco; y las vírgenes necias p e r -
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' manpciendo vírgenes no fueron rechazadas por 
S divino Esposo de la sala del fest ín, sino por 
h a b e r s e dormido cuando debieron hacer sus pí o-
visiones Qué de cristianos tendrán la misma 
suerte por no haber sido mas laboriosos, por no 
haber sido mas sabios! El vicio inunda, es verdad 
el Uberünaje cunde en todas las edades en todos 
los sexos v en todos los estados; pero al fin la di-
o ucion no es universal , hay verdaderos israe-
i t a s aun en medio de Babilonia; pero ent redós 

fieles es pequeño el número de vírgenes necias, 
f , h i e r v a s haraganas? Evítase el mal, tiene uno 
L í test monio secreto de que no ha hecho agra-
vio A nadie No remuerde la conciencia ni de in-
iusticias ni de impurezas, ni de calumnias; pero 
•esta conciencia tan tranquila sobre el mal que 
f f ^ T r h o está muy consolada sobre el bien 
aue debia hacer? Asegurase uno porque no es tan 
nerverso como otros muchos; pero ¿tendrá mo-
Fivn nara estar seguro por el número y el me-

o° ^ e las buenas obras que no se han hecho? 
El pecado causa remordimientos y.merece» cas-
t ¡ J s - pero ¿es menos pecado la falta de virtud 
en aquel que está obligado á cumplir todos los 
deberes de la justicia?. Un hereje, un pagano pue-

f e v U a r e lma l ; pero un cristiano ¿puede sal-
v i r s e sin buenas obras? El siervo fiel es recom-
n e n s l t o con la bienaventuranza e terna, porque 
ha llenado con puntualidad hasta las mas peque-
ñas ob í ' a c iones , v el título que da derecho á to-

S E o s á la herencia del Padre celest.a 
es el h a l g r visHado á los pobres enfermos y a 
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los encarcelados, y haber santificado sus días 
con el ejercicio de las obras de misericordia. 

¡ Buen Dios! ¡ qué error el imaginarse que 
basta evitar el mal, sin obra r el bien! ¡ Y cuántas 
personas seculares, acaso también eclesiásticas 
y religiosas, verán escluidas déla mansión de los 
bienaventurados, por no haber hecho el bien que 
Dios exigía de ellas! ¡ Qué de acciones de piedad 
omitidas! ¡ Cuántas buenas obras descuidadas! 
¡ cuántos actos de piedad omitidos! ¡ Cuántas bue-
nas obras descuidadas! ¡cuántos actos de virtud, 
cuántas obligaciones del.estado olvidadas! El-pa-
dre de familias no quiere siervos desidiosos; r e -
compensa á la verdad á los últimos quehan llega-
do , tan l iberalmente alguna vez como á los que 
han trabajado desde la pr imera h o r a ; pero todos 
se han hecho dignos del salario por su fervor y 
por su piedad. La recompensa que yo tengo de dar, 
dice el Señor, está conmigo, para dar á cada uno 
según sus obras. (Apoc. 22.) No se lleva la corona 
sino el que ha combatido según las reglas con que 
debe hacerlo. ( 2 Timoth.) 

El Evangelio de la misa de este dia es tomado del 
cap. 5 de S. Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus dicípulos: 
Si no fuere mayor vuestra justicia que la de los 
escribas y fariseos, no entrareis en el reino de los 
Cielos. Habéis oido que fué dicho á los antiguos 
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lio matarás, y cualquiera que ma tá r e merecerá 
s e r condenado por el juicio. Mas yo os digo que 
cualquiera que se a i ráre contra su h e r m a n o m e -
recerá ser condenado por el juicio: que el que 
di jere á su h e r m a n o raka , merece rá ser conde-
nado por el concilio; y que el que le l lamare lo-
co, merecerá ser condenado al fuego del inf ierno. 
P o r lo tanto, si ofreces tu ofrenda en el a l tar , y 
allí te acordaras que tu h e r m a n o tiene algo con-
t ra tí, deja allí tu ofrenda ante el a l t a r , y anda 
p r i m e r o á reconcil iarte con tu h e r m a n o ; y en-
tonces vuelve y ofrece tu of renda . 

MEDITACION. 

De la caridad que debe tenerse con el prójimo. 

Considera que no hay cosa que Jesucr is to 
haya recomendado tanto , despues del manda-
mien to de amar á Dios, como el de a m a r a nues-
t ro prój imo, llegando hasta cuasi equ ipa ra r e s -
tos dos preceptos . Amarás á tu p ró j imo como a 
ti mismo. Sin e m b a r g o , acaso no hay precepto 
mas mal observado que este. ¿Amase al p ro j imo 
como se ama uno á si mismo? Consideremos el. 
a m o r que nos tenemos á noso t ros m i s m o s , y 
podremos fácilmente comprender cual es la ca -
ridad que tenemos con nuest ro p ro j imo. ¡Que 
a tención, buen Dios , para conservar y pa ra 
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aumenta r nues t ra hacienda! ¡Qué solicitud p a r a 
p rocura rnos el placer y todo cuanto gustatal 
amor p r o p i o ! j Qué indulgencia pa ra noso t ros 
mismos! ¡Con qué estima miramos nues t ra repu-
S c i o n ! S i empre alerta contra todo lo ;que puede 
dañarnos; s iempre industr iosos para buscar odo 
lo que puede acomodar , y para echar fuera todo 
lo que puede inquietarnos y darnos pena N u e ^ 
t ros deseos crecen con los anos, y puede decirse 
que nuestro a m o r propio ; asi es que s rempre 
está t rabajando por sat isfacerse. Es te a m o r , 
pues, tan ardiente de nosotros mismos debe ser 
según el mandamiento del Señor la medida y 
como el modelo del a m o r que debemos tener al 
prój imo: juzguemos, pues, por nues t ra conduc-
ta y nues t ros sent imientos del amor que tene-
mos á nues t ros he rmanos . ¿Hubo jamás una i n -
di ferencia mas común? ¿una frialdad mas cons^ 
tante? ¿un olvido mas universal y mas marcado? 
Digamos mas bien" lo que con no poca f recuen-
cia esperi mentamos : ¡qué disgustos, que despe-
cho qué envidia no nos causa ! ¿ y no es efecto 
de una secreta antipatía? lo que inspira todos 
, !Stos set imientos tan poco cr is t ianos es la pa -
sión, es la disposición de un corazon maligno lo 
que los p roduce . De aqui la indiferencia , la in-
sensibil idad, el disgusto, la dureza que llega al-
guna vez á produci r un gozo maligno en sus 
desgracias. De aqui las palabras d u r ó l o s t é r -
minos ofensivos , las in jur ias q u e el Señor con-
dena á suplicios tan crueles. Qué os pa rece , 
¿este segundo mandamien to , semejante al p r i -
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m e r o , amarás á tu prój imo como á ti mismo, se 
guarda como se debe? ¡Buen Dios! si cualquiera 
que se encoleriza contra su he rmano merece 
ser condenado por el tr ibunal del juicio, esto es, 
á una pena muy r igorosa; si cualquiera que dice 
á su hermano, necio, merece ser condenado por 
el t r ibunal del conse jo , es decir , á uno de los 
castigos mas c r u e l e s , ¿qué deben esperar los 
maldicientes , los calumniadores, los que desgar-
ran la reputac iom del prój imo y ennegrecen á 
sus he rmanos? ¡Ah Señor! ¡á cuántos condénará 
la falta de caridad. • 

El que no ama á su h e r m a n o (dice S. Juan) 
esto es, á su prój imo, está en es tado de m u e r t e . 
¡Cuántos viven en el pecado! Sin duda este esta-
do de pecado es el que ha hecho decir á Jesu-
cr i s to , que si al p resen ta r vuestra ofrenda al 
a l iar os acordais que vuest ro h e r m a n o tiene al*, 
guna cosa contra v o s o t r o s , esto e s , que le h u -
bierais dado motivo para" i ncomodar se , le h u -
biereis causado algún disgusto, ó algún s insabor , 
ya con vuestras pa lab ras , ya con vuestra con-
ducta , debeis dejar vuestra ofrenda delante del 
a l t a r , i r antes á reconcil iaros con vuestro h e r -
mano y venir en seguida á presentar vues t ra 
o f r enda ; sin esto aun cuando ofrecieseis toda 
vuestra hacienda al S e ñ o r , seria rechazado 
vuest ro p r e s e n t e , vuestra ofrenda seria r e p r o -
bada. ¿ Q u é deben p e n s a r , según e s to , aquellos 
crist ianos duros , vengativos, llenos de hiél con-
tra su pró j imo, qué deben pensar de sus p re ten-
didas buenas obras ? ¡ Qué e r ro r el -creerse en 

' juno, porque no se le tace nmgen a « i , 

M v ^ s a g f e B a 

¡ ¡ ¡ ¡ ¡ S I L 

- d e esle núraero y 

yo ^ p e T o , mediante el auxilio de vuestra>graeia 
a m a r de hoy en adelante á mi p ro j .mo como m e 
amo á mi mismo, y mi conciencia no será ya e n -
gañada por mi propio corazon. 

JACULATORIAS. 

Sí Señor yo estoy persuadido que el que no 
a n i a á su prój imo, s e h a W e n un estado de m u e r -

1 6 sÍ°nos amamos mu tuamen te ^ se * Dios 
mio, q u e v o s h a b i t a i s en nosot ros . (5 . Joan. 4 . ) 
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PROPÓSITOS, 

N o solo está resfr iada el dia de hoy la caridad, , 
puede también decirse que está est inguida ; aun 
en t r e los que componen una m i s m a familia es 
m u y r a r a . Mirad con h o r r o r es te vicio tan ge-
n e r a l y tan con t ra r io al espír i tu del cr is t ianismo. 
Acostumbraos á tener una verdadera caridad 
con vuestros he rmanos , no esceptueis á n inguno, 
y en toda ocasion que se ofrezca dadles p ruebas 
de ella. La verdadera caridad es s i e m p r e efecti-
va. Una caridad estéril no fué nunca verdadera 
car idad. • 

Tened un corazon t ierno y sensible á las mi-
ser ias de otro ; regocijaos en su p rospe r idad , 
tomad par te en todas sus aflicciones y compla-
ceos en consolarle en su mise r i a . No habléis 
nunca mal de n a d i e , imponeos una ley de escu-
sar hasta sus mayores defectos. Un corazon ver^ 
daderamente cr is t iano fija poco su atención en 

* la diferencia de condiciones cuando se t ra ta de 
h a c e r un servicio. ¡ Cosa ent raña! vense gentes 
que van á se rv i r á ¡os pobres en los hospitales, y 
se creer ían deshonradas si fuesen á visitar á u n 
pa r ien te pobre; desde luego que se tiene acep-
tación de p e r s o n a s , no hay ya car idad. Tened 
una caridad t ierna y compasiva á vuestros do-
mést icos ; son también he rmanos vuestros . E s -
tended este a m o r benéfico á todas las personas 
afligidas, y en par t icu lar á los par ien tes pobres , 
á los pobres vergonzantes, y á los pobres presos . 

• 

D O M I N G O 

DESPUES DE PENTEGOSTES. 

C O N T I E N E tantos mister ios el oficio de este d o -
mingo, que su h is tor ia no puede menos de ser 
m u y i n t e r e s a n t e , v llena de saludables ins t ruc-
ciones. El segundo" milagro de la multiplicación 
de los p a n e s , cuando con siete solamente y 
unos pocos peces satisfizo Jesucr is to á mas de 
cua t ro rail p e r s o n a s , es el asunto del Evangelio 
de este d ia , y en cuya consideración se llama 
este domingo el de la multiplicación milagrosa 
de los siete panes , diferente de la que ref iere 
San Juan cuando el Salvador eon solos cinco 
panes y dos peces satisfizo á mas de cinco mil 
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personas . La Epístola nos enseña cuál es la vir-
tud del bautismo, y sus maravillosos efectos; y 
cuán inocente y edificante debe ser la vida de 
los que han sido bautizados. Es to nos dara oca-
sion para esplicar las ceremonias del baut ismo, 
todas á cual mas misteriosas y mas santas, y 
cuyo sentido ignoran un gran n u m e r o en t re los 
fieles. . , , , 

Está tomado el introito d é l a misa del sal-
mo 27, que es una oracion afectuosa del justo 
en la aflicción, el cual pone toda su confianza 
en Dios, bajo de cuya protección nada tiene que 
t emer . Puede aplicarse este salmo á los justos 
perseguidos por los impíos, á Jesucr is to tan 
mal t ra tado por los judíos, y á la Iglesia perse-
guida por los paganos y por los here jes . David, 
inspirado por un espíri tu profético, parece haber 
tenido presentes estos t res objetos manifestando 
sus sentimientos durante la persecución injusta 
que sufr ia de pa r t e de Saúl, ó de su hijo Absa-
lon, ó prevenido lo que sufr i r ía su pueblo algún 
d ia 'duran te su cautividad en Babilonia. 

La Epístola contiene lo que San Pablo escri-
be á los romanos en orden á la vida nueva de 
los que han sido bautizados, los cuales habiendo 
muer to al pecado por el baut ismo deben tener 
g ran cuidado de no dejarle revivir j amás . 

En toda esta Epístola t ra ta San Pablo de 
insp i ra r á todos los fieles un deseo ardiente y 
eficaz de conservar la gracia del baut ismo como 
el mas precioso de todos los tesoros , y de d a r -
les una idea jus ta de los efectos maravil losos del 
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bautismo, cuyo méri to y precio ignoran la ma-
yor pa r t e de los mismos cristianos. No contr i -
buye poco esta ignorancia tan universal en el 
dia de hoy, al desarreglo de las cos tumbres que 
tanto reina en el mundo. ¡Cuántos hay que no 
tienen mas que una nocion vaga é imperfec ta 
de este sacramento , base y pr incipio de la re l i -
gión crist iana! Basta solo penet ra rse bien del 
sentido misterioso y moral de todas las santas 
ceremonias que le acompañan, para fo rmar de 
él una alta idea; es vergonzoso que los fieles 
ignoren lo que les hace crist ianos; y pa ra r e -
mediar esta criminal ignorancia hecre ido .á pro-
pósito esplicar aquí estas sagradas ceremonias, 
y desenvolver el mister io y el sentido de ellas. 

Hsplicacion de las ceremonias del bautismo. 

Llévase á la Iglesia una vela apagada delante 
del niño que debe ser bautizado, para indicar 
que siendo todavía aquel niño esclavo del de-
monio por el pecado original en que ha sido 
concebido 'y en que ha nacido, está aun en las 
t inieblas. Él bautismo únicamente es el que las 
disipa, y por esto se ha l lamado el baut i smo 
iluminación, y el dia en que se bautizaban so-
lemnemente todos los catecúmenos en la iglesia, 
se l lamaba las fiestas de las santas luces; en el 
mi smo sentido la fé se l lama un don y una ilu-
minación del Espí r i tu Santo, y por la misma 
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razón también en la mayor pa r t e de tos d m c e , 
sis la vela que precede al nmo que va á ser 
bautizado, se lleva apagada cuando se va a la 
H e ia y encendida cuando se vuelve de ella 

San Garlos en su admirable instrucción so-
b r e el bautismo dice, que la razón po rque e 
sacerdote detiene á la puer ta de a iglesja á lo 
que se presentan para recibi r el bauUsmo t s 
porque son indignos de e n t r a r en ella a causa 
Se lpecado original, que los hace hi jos y escla-
vos del demonio. El lugar santo no admite mas 
5 » á los fieles; la casa de Dios no está abierta 
T s que para sus hijos. Dáseles á los b a u t i z a d * 
un padrino y una madr ina , p a r a que estos p r e -
s e n t e n á la iglesia á aquel que debe ser b a u -
üzado le impongan el n o m b r e , y sean testigos 
d e l baut ismo, para r e sponde r en su nombre,4 
la Iglesia, dicen los padres , y ser como su cau 
S de que cumpl i rá las p romesas que ^ a c e n 
ñor él- en fin, para encargarse , en detecto ue 
sus padres , de su ins t rucción en los puntos ne-
cesarios de la religión y velar 
ta Por esto los concilios, y s ingularmente e 
p r i m e r o de Milán, ordenan que los padrinos y 
[as madr inas sean gentes de bien y buenos ca-
t ó S y prohiben al pad re y á l a ; m a d r e que 
sean padrinos ó madr inas del q u e es bautizado; 
no s o l o i causa de la alianza espi i j tmd que con-
t raen los padrinos y las madr inas con la per 
s o n a que tienen ea las fuentes bautismales, y 
con su padre y su madre , sino también porque 
siendo el bautismo un nacimiento espir i tual para 
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la persona que se reengendra , la Iglesia qu ie re 
que tenga, po r decirlo asi, una madre y un pa-
dre espiritual á quien el niño deba el respeto y 
la obediencia. Es muy estraño que teniendo los 
padrinos y las madrinas obligaciones tan im-
portantes , las descuiden el dia de hoy hasta el 
punto de ignorar las . ¡Qué cuenta tendrán que 
da r á Dios de una negligencia tan irreligiosa! 
É n Francia se designaban antiguamente dos pa-
drinos y una madr ina para un niño, y dos m a -
dr inas y un padrino para una niña; mas en el 
dia el uso universal en la Iglesia es el de desig-
nar solo una madr ina y un padrino. 

Ins t ruido ya el sacerdote por el padrino o la 
madr ina del nombre que se le quiere poner al 
niño que debe ser bautizado: ¿Que'pides, le dice, 
á la Iglesia? La fe, responde el padrino por el 
niño. No quiere Dios en su servicio gentes que 
le sirvan p o r fuerza; quiere que los que adopta por 
hijos suyos , le quieran de buena voluntad tener 
p o r padre ; quiere , si, que se exhorte, que se so-
l ici te , hasta que se ap remie , en cierto modo; 
pero no quiere abr i r su casa sino á aquellos, di-
r ígese s iempre el sacerdote en esta ceremonia 
al que debe ser baut izado; él mismo es el que 
debe responder siendo adul to , y si es niño r e s -
ponden por él y en su nombre el padrino ó la 
madr ina . ¿ F para qué debe servirle la fe que pi-
des? continúa el sacerdote. Para merecer la vida 
eterna i responde el padrino ó la madr ina . La 
vida eterna, repone el sacerdote, es esta: amarás 
al Señor tu Dios de todo tu corazon y de toda tu 
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alma, y á tu prójimo como á tí mismo: este es el 
primero y el mayor de los mandamientos. Como 
si d i j e r a , no basta s implemente tener fe para 
merece r la vida e te rna . En nuestra religión es 
necesario c reer , y e s necesario al mismo tiempo" 
obra r conforme a lo que se cree. La fe de un 
crist iano no debe ser puramente especulativa, 
debe ser práct ica. Pa r a merecer la vida eterqa 
es preciso c reer sus misterios, seguir su moral , 
y guardar sus mandamientos . Ahora b ien , toda 
la mora l cristiana se contiene en este precepto v 
que es la-base y el compendio de todos los de-
más: amarás al Señor tu Dios: no á medias y 
con reserva: Dios no quiere un corazon dividi-
d o , sino que quiere que le ameraos con todo 
nues t ro co razon ; esto e s , sin división: que le 
amemos con toda nuestra a lma; esto e s , que le 
amemos solo á él con un amor de p ro fe renna , 
que no amemos á ninguna cr ia tura como á él, 
ni con é l , que amemos á nuest ro pró j imo como 
á nosotros mismos; pero por amor de él. El amor 
que nos tenemos á nosotros mismos debe ser la 
medida del que debemos tener á nuest ro p ró j i -
mo , y de la observancia de este doble manda-
miento depende la observancia de todos los de-
m á s , asi que , es el pr imero y el mas grande de 
todos; y para dar á entender el valor de esta 
p r i m e r a lección , el sacerdote repi te t res veces 
estas importantes palabras: La vida eterna es 
esta: amarás al Señor tu Dios de todo tu corazon 
y de toda tu alma, y á tu prójimo como á ti mismo; 
este es el primero y el mayor de los mandamientos. 

En seguida el sacerdote sopla t res veces sobre 
el niño que debe ser bautizado, diciendo en cada 
una de ellas; Sal de esta alma, espíritu inmundo, 
t, cede el layar al Espíritu Santo, •nuestro conso-
lador, nuestro obogado, nuestro maestro. Esto 
ceremonia de soplar t r e s veces sobre el nino en 
h o n o r de la santísima T r i n i d a d , se h a c e , dice 
San Agustín-, para a r ro j a r al demonio por la 
vi r tud del Espír i tu S a n t o , que se l lama soplo de 
Dios ; sopla en forma de c r u z , para denotar que 
debe ser arrojado el demonio por los mér i tos de 
Jesucristo crucificado. 

No es menos misteriosa la ceremonia que se 
sigue á esta. Hace el sacerdote la señal de la 
c ruz sobre la f r en te y sobre el pecho del nino, 
nombrándole por su nombre , diciendo estas pa-
labras Recibe el sello de Dios Padre omnipoten-
te, sobre la frente y el corazon, á fin de que cum-
plas lodos'sus mandamientos., y guardes todos sus 
preceptos. Despues soplando t res veces sobre el 
ros t ro del n iño , le dice: Otra vez. soplo sobre ti, 
catecúmeno, en virtud del Espíritu Santo, á Jm 
de que todo lo que hay en ti de vicioso y corrom-
pido por la invasión de los espíritus malignos, 
quede enteramente purgado por la virtud y la gra-
cia de este divino espíritu, y por el .misterio de 
este exorcismo. . , 

Dignaos, Señor, por vuestra bondad, continua 
el sacerdote, oír benignamente nuestras oraciones, 
v tomar bajo de vuestra protección al que habéis 
eleqido por uno de vuestros hijos-, conservadle por 
la virtud ds la cruz del Señor, cuya señal acaba-
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lian por el pecaílo or ig inal , dice San Cipriano, 
San Agusíin y San Gregorio de Nacianzo; y si 
se hacen estos mismos exorcismos sobre aque-
llos á los cuales no hay mas que suplir las ce re -
monias del bau t i smo , no obstante que ya no 
están bajó la potestad del demonio , puesto que 
han sido baut izados, es para impedir q u e s o 
acerque á ellos y les dañe ; lo cual hace v e r d e 
cuanta consecuencia son estas santas ce remo-
nias. 

Como en lo.s p r imeros siglos de la Iglesia 
cuasi no se barniz iban mas q u e adultos, se tenia 
gran cuidado do p repa ra r para el bautismo por 
medio ile repetidas instrucciones , las personas 
racionales que pedían este sacramento . L l a i n á - ' 
báseles los catequizados ó catecúmenos á causa 
de estas instrucciones; la palabra catecúmeno es 
una voz griega que significa una persona que se 
ins t ruye y se catequiza. Había propiamente dos 
especies de catecúmenos , á s a b e r , los que e ran 
solamente oyen tes , que era el nombre que s e ' 
les daba , y los que estaban ya suficientemente 
instruidos, á l o s cuales se les llamaba competen-
tes. No solamente se distinguían los ca tecúme-
nos por el n o m b r e , sino también por el lugar : 
colocábanse con los penitentes en el pórtico que 
estaba al es t remo opuesto del coro ó del santua-
rio. No se les permit ía tampoco asistir á la cele-
bración de la Eucar is t ía . Despues de las oracio-
nes y el se rmón, les int imaba un diácono que se 
re t i rasen , d ¡riéndoles: Idos, catecúmenos, conclu-
yóse para vosotros. No se quería que fuesen tes-

TOMO v . 8 
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tigos de los sagrados mister ios, porque no estan-
do bautizados ni habiendo recibido el Espír i tu 
S a n t o , no eran capaces de comprender los . Dá-
base par te del pan bendito á los catecúmenos, 
pa ra que asi tuviesen una especie de comunion 
con los fieles. La Iglesia en el día diri je esta pa-
labra á los niños que son presentados al bautis-
m o , lo mismo que á los adultos que le piden: á 
escepcion de la ins t rucción, de que los niños son 
incapaces , las mismas ceremonias se practican 
con los adultos que con los niños. Volvamos 
pues á las ceremonias del bautismo. 

Despues de los exorcimos sobre el que debe 
ser bautizado, le pone el sacerdote sal en la boca 
diciendo estas palabras: (aquí el nombre del que 
se bautiza) recibe la sal de la sabiduría que te sir-
ve para llegar á ta vida eterna. Amen. Jesucr is -
to ha quer ido que todos los sacramentos fuesen 
signos sensibles de la gracia in te r ior é invisible 
que producen en el alma del que r ec ibe ; y la 
Iglesia, animada del espír i tu de Jesucris to, ha 
cuidado de que todas las sagradas ceremonias 
que acompañan á los sac ramentos fuesen t a m -
bién símbolos sensiblss . La propiedad principal 
de la sal es que no teme cor rupc ión alguna, y aun 
p rese rva de ella las viandas que con ellas se sa-
zonan, y sirve maravi l losamente pa ra darles 
gusto, po r lo cual es el s ímbolo de la sabiduría. 
Pone , pues, el sacerdote sal en la boca del que 
va á bautizar para significar la verdadera sabi-
dur ía , que da la ciencia de la salud, el gusto de 
las cosas del cielo, la incorruptibi l idad de las co 
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l u m b r e s que la Iglesia pide por el las , y que de-
ben ser inseparables de la vida cr is l iana, y por 
esto, dice San Agustín, emplea la Iglesia la sal 
en esta ceremonia . 

«Dios de nuestros padres, Dios au tor y orí-
gen de toda verdad, os suplicamos humildemen-
te, dice el sacerdote, que os digneis m i r a r con 
ojos favorables á vuest ro s i e r v o , á fin de que, 
habiendo gustado por la pr imera vez este mis te-
rioso al imentó de sal, no permitáis que sufra 
largo tiempo la h a m b r e del al imento celestial. 
Haced, Señor, que toda su vida sea su espíri tu 
fervoroso, que se alegre con la esperanza, y q u e 
j amás se desmienta á sí mismo en vuest ro ser -
vicio; y dispensadle la gracia de que llegue á las 
sagradas fuentes de la regeneración, á fin de que 
con todo el res to de los fieles merezca recibir la 
eterna recompensa que nos habéis promet ido . 
P o r Jesucristo nues t ro Señor . Amen.» Habiendo 
en seguida recitado el sacerdote aquel pasagc 
del Evangelio, según San Mateo, donde se dice, 
que habiendo sido presentados al Salvador unos 
niños para que sobre ellos impusiese sus manos 
y orase, les echaban fuera los discípulos, pero 
Jesús les dijo: Dejad esos niños, y no les impi-
dáis que vengan á mí, porque el re ino de los 
cielos per tenece á los que se parecen á ellos; y 
despues de haber puesto las manos sobre ellos 

- se salió de aquel lugar; habiendo, pues, recitado 
el sacerdote este pasage del Evangelio, introduce 
al catecúmeno ó al niño en la Iglesia, diciendo: 
(aquí el nombre del que se bautiza) entra en la 
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casa del Señor-, su ministro es el que le lleva á 
su presencia, para que tengas la vida eterna. 
Amen. 

Dice luego el sacerdote la oracion Domini -
ca l , y recita el símbolo, que r e z a n con él el pa -
dr ino y l a j n a d r i n a en n o m b r e del niño: el sím-
bolo, po rque la Iglesia no rec ibe al bautismo si-
no aquellos que hacen profesion de c reer en Je-
sucr is to , y de vivir en la fé de la Iglesia, la ora-
cion dominical, porque la Iglesia quiere asegu-
r a r s e de que aquellos que r ec ibe en el número 
de sus hijos, se servirán toda su vida de esta 
fórmula de oracion que Jesucr is to mismo nos ha 
enseñado. Adviértase que al mismo ' t iempo que 
se introduce al catecúmeno en la Iglesia es cuan-
do se vá rezando el símbolo, p a r a denotar que 
solo la profesion de la ve rdade ra fé es la que 
puede merecernos la ent rada en la Iglesia, la 
gracia del baut ismo, y por fin la eternidad bien-
aventurada. Aqui el sacerdote tomando con el 
dedo pulgar un poco de saliva, toca con ella las 
orejas y las narices del niño, diciendo aquella 
palabra siriaca ó cakíáfca, de q u e se sirvió Jesu-
cristo para c u r a r á un h o m b r e sordo y raudo: 
jEphpheta-, sean abiertas tus orejas, á la doctr ina 
de Jesucris to, y tus narices para que sientas el 
buen olor. La Iglesia, dice San Cár los , pide que 
aquel que va á ser bautizado oiga la voz de Dios 
y sus mandamientos, fin de q u e esta divina 
doctrina que el Señor nos ha enseñado , ent rando 
por sus oidos, pase á su co razon , y sienta en él 
su dulzura.» Pide también «que sepa discernir 

el buen olor del malo, esto es, la sana doctrina 
de la que está corrompida;» la una y la otra en -
i r a por los oidos, y es muy interesante tener es-
te discernimiento. Pa r a significar esta doble 
gracia, se hace esta santa ceremonia sobre el 
órgano del oido y el del olfato. . 

Como por la gracia del bautismo nos admite 
Dios en su servicio, nos adopta por lujos suyos, 
y nos da derecho á su herencia , no quiere dis-
pensar esta gracia tan singular sino con ciertas 
condiciones, las cuales son; d r enunc ia r a S a -
tanás, á su espír i tu, á sus pompas y a sus obras, 
c reer el misterio adorable de la Tr in idad, el de 
la encarnación, de la Pasión de Jesucristo, de su 
Resurrección y dé la Eucaris t ía; en una palabra, 
todo lo que cree la Iglesia católica, apostólica, 
romana . El baut ismo, dicen los padres es un 
empeño rec íproco en que se obligan Dios y el 
hombre . ¿Renuncias á Satanás? dice el sacerdote 
al niño, nombrándo le por su nombre , y él res-
ponde, renuncio-, esto es, yo declaro que desde 
ahora y pa ra s i empre abandono el part ido del 
demonio, y no quiero ya nunca pe r tenecer a su 
servicio. ¿Renuncias á sus obras, es decir, á to-
dos los pecados?—Renuncio.—Renuncias a las 
pompas del demonio, esto es, á las vanidades, al 
espír i tu y á las máximas del mundo?—Si renun-
cio de todo mi corazon, y este empeño solemne, 
estas promesas las bago á la faz d é l a Iglesia; 
como si dejera: Pongo por testigo al cielo y á la 
t ierra de que no quiero servi r toda mi vida mas 
que á Jesucris to. Esto es lo (¡110 todos los cr is-
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t ianos han promet ido y j u r a d o so lemnemente á 
la faz de los a l iares y de loda la ig les ia , y sobre 
eslo serán juzgados. ¡Y cuántos mueren sin ha -
ber pensado en ello, y sin haber lo j amás r a t i -
ficado! Sin embargo , esta obligación y estas 
p romesas deben decidir de nues tn f sue r t e 
e t e rna . 

Hechas todas-estas p romesas , unge el sacerdo-
te con el óleo sagrado de los catecúmenos el pecho 
y las espaldas del que va á bau t iza r , diciendo: 
Yo te unjo con el óleo de salud en Jesucristo nues-
tro Señor, para que tengas la vida eterna. Es ta 
unción se hace en forma de c r u z , y significa la 
gracia que fortifica al cr is t iano en los t rabajos y 
los combates de la vida espiri tual; y que le endul-
zan , dice S. Cirilo, el yugo de Jesucris to á q u e 
se somete. Esta unción sagrada, dice S. A m b r o -
sio, indica que por el baut ismo empezamos á sor 
como adultos de Cristo. Ungíanse los adultos con 
aceite para combat i r en los juegos públicos, y 
esta unción les servia para la victoria. P o r esto, 
dice S. Carlos, nos enseña la Iglesia que no ob-
tenemos la gracia del bautismo por nuestros mé-
r i tos , sino por un puro beneficio de la miser i -
cordia de Jesucris to. Son bien sabidas las p r o -
piedades del aceite; sirve de remedio para las 
Hagas, suaviza é i lumina; todo esto nos da á en-
tender el mister io de esta unción. En fin, despues 
de haber preguntado al que va á ser bautizado si 
c ree en Dios Pad re todopoderoso, c r iador del 
c h l o y de la t i e r r a ; en Jesucr is to su único Hi jo 
nuestro S e ñ o r , que ha nacido y padecido por 
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nues t ra sakufc en el Espír i tu San to , en la santa 
Iglesia católica, la comunión dé los santos, la re-
misión de los pecados, la resur rec .on de la ca rne 
v la vida e terna: v despues de haber respondido 
á todos estos art ículos, Creo: se le pregunta si 
quiere ser bautizado, pues que la Iglesia no con-
cede el bautismo sino á los que le desean y le p i -
den: habiendo respondido el catecúmeno, oel pa-
dr ino ó la madr ina en nombre del n ino , quiero, 
el sacerdote le bautiza en la forma ordinar ia , di-
ciendo: Yo te bautizo en el nombre del L adre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo. Despues haciendo 
la unción del santo cr isma en forma de cruz con el 
dedo pulgar sobre la cabeza del que acaba de ser 
bautizado, hace esta oracion: Dígnese el Dios om-
nipotente , padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
te ha reengendrado por el agua y el Espíritu San-
to, y que te ha perdonado y redimido todos tus pe-
cados , concederte la unción del santo crisma y del 
óleo de salud para que . consigas la vida eterna. 
Amen, l lácese esta unción en la cabeza del n u e -
vo bautizado, para significar que el bautismo le 
hace en alguna manera , según la espresion del 
Apóstol, miembro de una nación escogida, de 
un pueblo santo , y del real sacerdocio: como si 
le di jeses : Tienes derecho para ofrecer á Dios 
hostias puras y santas; tus votos, tus oraciones , 
tus obras de misericordia y de penitencia son 
otros tantos sacrificios de alabanza y de acciones 
de gracias que ofreces al Señor , según la e spre -
sion del profe ta . Tú e res de una estirpe rea l , 
puesto que en calidad de cris t iano, par t ic ipas 



del reinado de Jesucrisso, y debes re inar con él 
en su reino en la mansión de la gloria. 

La antigüedad de estas uuciones aparece por 
toda la tradición. Todo lo que la Iglesia consa-
gra á Dios de un modo par t icular , lo consagra 
por la unción de los santos óleos y del santo c r i s -
ma . Los c r i s t i anos , pues , están eternamente 
consagrados á Dios, dicen los padres, por esta 
unción. Son templos de Dios, y po r consiguiente 
deben cor responder por la santidad de su vida á la 
santidad de esta consagración. Pon esc un lienzo 
blanco sobre la cabeza del nuevo bautizado,, di-
ciendo: Recibe este vestido blanco, esta ropa san-
ta y sin mancha, para que:la lleves (leíanle de 
'nuestro Señor Jesucristo, áfín de que, conservan-
do hasta el fia la inocencia de que ella es el símbo-
lo, obtengas la vida eterna. Jmen. 

Dábanse en otro t iempo vestiduras blancas á 
los nuevos bautizados, lo cual se hace todavía 
hoy cuando se bautizan adultos, para denotar la" 
inocencia que se habia recibido en el bautismo; 
y las llevaban por espacio de siete días, para sig-
nificar que un crist iano debe conservar esta ino-
ciencia toda su vida y no perderla jamás por él 
pecado. El lienzo blanco que en el dia se pone 
sobre la cabeza del niño que se ha bautizado, d i -
ce S. Ambrosio, equivale á aquellas vestiduras. 
En fin, dásele un cirio encendido al nuevo bau-
tizado, para enseñarle que habiendo recibido la 
luz de la fe, debe cuidar mucho que no se estin-
ga. En otro tiempo erais las tinieblas mismas, de-
cia S. Pablo á los fieles de Efeso;- ahora sois la luí 
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en nuestro Señor. Caminad como hijos de la luz. 

Puede venirse en concimiento de la ant igüe-
dad de las ceremonias que acompañan y que si-
guen al bautismo, po r la autoridad de Tertul iano, 
de S. Basilio, de S. Ambrosio , de S . Agustín, y 
todos los Padres de la p r imera edad de la Iglesia, 
que las refieren todas como un e jemplo de as 
cosas que hemos recibido por tradición de los 
mismos apóstoles. ¿Será, pufes, escusable la ig-
norancia de los fieles sobré unos puntos tan in-
t e resan tes , que pueden l lamarse los rudimentos 
de nues t ra religión?-Las personas' verdaderamen-
te crist ianas no dejan de ce lebrar todos los años 
el aniversario del dia de su bau t i smo, y de r eno-
var con nueva devoción los votos y las promesas 
que hicieron en él. 

Como el Evangelio de la misa de este día re-
fiere el segundo milagro de la multiplicación de 
siete panes y unos pocos peces , semejante poco 
m a s ó menos al pr imero de ja multiplicación de 
cinco panes de cebada , referido en el cuarto do-

' mingo de cuaresma , nos remi t imos á la esplica-
cion del Evangelio de aquel d i a , p a r a no hacer 
demasiado larga la historia de este. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Oh Dios de las vir tudes, cuyo es todo lo bue-
n o ; inj iere en nuestros corazones el amor de tu 
n o m b r e , y aumenta en nosotros la p iedad , cul-
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tivando lo bueno y conservándolo. P o r nuestro 
Señor Jesucr is to , etc. 

La Epístola de este dia está tomada de la del após-
tol San Pablo á los romanos, Capitulo 6. 

Hermanos : Todos los que hemos sido bauti-
zados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en 
su muer te . P o r que con él hemos sido sepultados 
por el bautismo para m o r i r al pecado: para que 
como Cristo resucitó de en t r e los muer tos por 
la gloria del P a d r e , así también nosotros ande-
mos en una nueva vida. Po rque si fuimos injer-
tos en él po r la semejanza de su resur recc ión , 
sabiendo que nuest ro hombre viejo ha sido c r u -
cificado con él, para que sea destruido el c u e r p o 
del pecado, y no seamos ya siervos del pecado: 
porque el que ha muer to , l ibre está del pecado. 
Mas si hemos muer to con Cris to, c reemos que 
viviremos también jun tamen te con Cristo: pues 
sabemos que Cristo habiendo resuci tado de en-
t re los muer tos , ya no morirá; la mue r t e nos 
enseñoreará mas de él. Po rque si m u r i ó por el 
pecado, mur ió una sola vez; mas si vive ahora , 
vive para Dios. Así también vosotros considerad 
que sois muer tos al pecado y vivos para Dios en 
Cris to Jesús Señor nues t ro . 

BF.FLEXIOKES. 

Jesucr is to es el modelo que debemos copiar , 
y en la semejanza de esta copia, se funda la sal-
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vaciony la predestinación. Jesucris to mur ió una 
vez por nuestros pecados, y vive y vivirá s iem-
pre para Dios. Nosotros liemos muer to al peca-
do por el bautismo que no se re i tera , y asi no 
debemos m o r i r ya por el pecado. La pérdida 
de la inocencia bautismal bor ra esta preciosa se-
mejanza que debemos tener con nuest ro divino 
modelo. ¡Buen Dios, quá pocos re t ra tos que se 
os parezcan, se encuent ran hoy ent re los cr is-
tianos! Parece que el pecado se anticipa en los 
niños al uso de la razón, y este es el f ru to de la 
mala educación y de los malos egemplos. ¿Qué 
remedió, qué recurso? la penitencia es el único, 
y solo la penitencia puede r e p a r a r la semejanza 
que ha bor rado el pecado; pero se remite á 
la muer te la resur recc ión espiritual, del a lma. 
No es de admira r sea tan corto el número de 
los escogidos. 

El evangelio de la misa de este dia está tomado 
del de San Marcos, Capítulo 8. 

En aquel t iempo, siendo muy numeroso el 
pueblo que estaba con J e sús , y no teniendo que 
comer, llamó Jesús á sus discípulos y les dijo: 
Compadezco á esta gente, porque ya hace t r e s 
dias que están conmigo, y no tienen que comer . 
Y si los envió en ayunas á sus casas, desfallece-
rán en el camino; porque algunos de ellos han 
venido de lejos. Respondiéronle sus discípulos: 
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¿Cómo podrá nadie ha r t a r á estos de pan aquí 
en el desierto? Y les preguntó" ¿Cuántos panes 
teneis? Y ellos digeron: siete. Entoces mandó á' 
la gente que se recostase en t i e r r a , y tomando 
los siete panes, dando gracias, los par t ió y di ó á 
sus discípulos para que los dis t r ibuyesen, y los 
distr ibuyeron al pueblo. Tenían también unos 
pocos pececi l los , los cuales bendijo también 
y mandó que se los dis t r ibuyesen, y comieron 
y quedaron satisfechos y levantaron de los pe-
dazos que habían sobrado, siete espuer tas . Los 
que comieron eran como cuatro mil; y los des-
pidió. 

MEDITACION. 

Delcu'ulado que tiene Dios non los que se dedican 
á su servicio y le siguen. 

El hombre no puede ser feliz sobre la tierra 
sino en el servicio de Dios. Dichosos los que es-
tan unidos con Vos, Señor , esclama el profeta, 
que le servís de asilo contra todos los acciden-
tes de la vida, y bajo de vuestra protección es-
tan á cubierto, de todos los males. El Evangelio 
de hoy es un testimonio bien claro del cuidado 
que tiene el Señor con los que le sirven cons-
tantemente . Una tropa de gente de cerca de 
cuat ro mil personas, siguen al Salvador en el 
desierto, y ocupadas en el gusto de verle y oirle, 
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se olvidan hasta del a l imeato; pero este amable 
Salvador no se olvida de su subsis tencia: me da 
compasion esta multi tud, dice á sus discípulos, 
po rque ha tres dias que no me dejan y no tie-
nen que comer ; si los envió á sus casas, desta-
llecerán en el camino po rque algunos han veni-
do de lejos. Estas palabras manifiestan el londo 
de bondad del que está lleno en favor de los que 
no le dejan. Con siete panes pequeños y algunos 
pececillos, sació aquella muchedumbre , ¡buen 
Dios, y como cuidas de los que os siguen! l o d a s 
las maravil las mas sensibles que obró Jesucris-
to duran te su vida morta l , son p ruebas y s ím-
bolos de los milagros espiri tuales é invisibles que 
hacen todos los dias en favor de sus siervos. Ace-
mas de es tar cont inuamente con nosotros vela 
desde el cielo sobre nues t ras necesidades, las 
conoce y las provee con el mismo cuidado. S i r -
vamos á Dios con fidelidad y confianza, y el Se-
ñor cuidará de remediar nues t ras necesidades. 
Espe ro , Señor, que amándoos y sirviéndoos sin 
tibieza cuidareis de mi salvación. 

JACULATORIAS. 

El Señor se digna cuidar de mi, y nada me 
fal tará. {Palm. 22.) 

Ninguno de cuantos ban puesto su confianza 
en Dios ha sido confundido. (Eccles. 2.) 



PROPÓSITOS. 

No es posible exigiese Dios de noso t ros una 
condición mas fácil para l lenarnos de sus bie-
nes, que la de poner en él toda nues t ra confian-
za, y sin embargo , ¡cuántas personas están, fal-
tas de confianza! Sigue á Jesucris to v nada te 
faltará j amás ; pe ro sigúele con el mi smo celo 
que la turba de nues t ro Evangelio, y cuenta con 
su protección. No te asombren ni te espanten 
las pequeñas dificultades, ni lo largo del camino; 
el a m o r de Jesucr is to da fuerzas , entrégate á é'l 
sin reserva y nada temas. 

D O M I N G O S E T I M O 

DESPUES DE PENTECOSTES, 

P U E B L O S esparcidos en el universo, dad palmadas, 
espresad con repetidas voces de alegría la parte 
(¡ne tomáis en la gloria de vuestro Dios; porgue 
des el Señor, él'es el Altísimo, rey grande y ter-
rible, cuyo imperio se esliende sobre toda la tierra. 
Estas son las palabras de entusiasmo, los cla-
mores de alegría, las aclamaciones que la Iglesia 
ha elegido para el in t roi to de la misa de este día 
y que son tan propias de un dia de t r iunfo. Esto 
salmo que se cree haber sido hecho por la vuel-
ta del Arcadespues de alguna célebre victoria, es 
una profecía clara del t r iunfo de Jesucristo sobre 
la montaña san ta , es una figura muy espresiva 
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de Jesucris to subiendo al cielo ; y los pueblos 
vencidos entonces por los jud íos , nos represen-
tan perfectamente á los jentiles y á todas las na-
ciones del mundo sometidas á la Iglesia. En efec-
to, qué t r iunfo mas br i l lante , qué victoria mas 
completa que la dé la fe? Subyugar pueblos en-
teros por fue rza de las a rmas no es una gran 
maravil la: un to r ren te impetuoso inunda fá -
cilmente todo un pais; lo que sujeta los pue-
blos enteros es la multitud y la valentía de 
los soldados: no s iempre son los conquistado-
r e s , los que tienen la mayor par te en la victo-
r ia . Despues de todo las cadenas . no sujetan 
mas que á los cuerpos: ¿qué victorioso, qué con-
quistador k i podido suje tar j amás el corazon yel 
espíri tu de'sus esclavos? Asi es que tampoco hay 
victoria de los héroes que sea entera y completa. 
La pa r t e mas noble del hombre , que es el alma, 
queda s iempre rebelada después que el general 
de un p.jército lo ha subyugado y lo ha vencido 
t odo ; en -medio de los h ier ros ella es libre y 
s iempre enemiga. Solo Jesucris to , solo Dios es 
el que ha podido subyugar lodos los pueblos, 
someterlos á su imperio, reduc i r , por decirlo asi, 
á se rv idumbre el espíri tu y el co razon , y hacer 
publicar y recibir por todas par tes sus divinas 
leyes , sin el auxilio de la multi tud ni de las ar-
mas . P o r severas que hayan sido estas leyes, 
po r incomprensibles que hayan sido los dogmas 
de la religión , por opuesto que haya sido el 
Evangelio al corazon humano , todo se lia some-
tido; griegos y r o m a n o s , escitas y gaulas , pue-
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bíos bárbaros , pueblos civilizados y cultos, todo 
ha cedido, todo se ha humillado, todo se ha some-
tido voluntar iamente al imper io de Jesucr is to , 
y el corazon y el espír i tu han sido su gloriosa 
conquista. Esta es la que debe l lamarse victoria 
ins igne , victoria completa , t r iunfo milagroso, 
el tínico que demuest ra visiblemente la divini-
dad del conquis tador , la santidad omnipotente 
de la ley, la verdad incontestable de nues t ra re l i -
gion, la autenticidad del Evangelio de Jesucris to 
y la suprema autoridad de la Iglesia. ¿Y el Profe-
ta que tenia presente esta maravil la , no tenia mo-
tivo para esc lamar: Palmotead, pueblos de la tier-
r a , por vues t ra dichosa suerte? saltad de alegría, 
acordándoos de vues t ra felicidad, y con vues-
t r a s aclamaciones celebrad una victoria tan admi-
rable . Este pa rece que es el intento de la Iglesia 
en el cu rso del año , desper tando de tiempo en 
t iempo nues t r a fe con estos rasgos escogidos de 
los libros santos y recordando al espíri tu en el 
oficio de los domingos , estos milagros p e r m a -
nentes . 

La Epístola de este dia está tomada de la ins= 
t ruccion que San Pablo da á.los fieles de Roma, 
pa ra que en la vida nueva de la gracia observen 
una conducta d i fe ren te de la que llevaban cuan-
do estaban en la s e rv idumbre del pecado. D e s -
pues de h a b e r hecho el santo apóstol un resu-
men compendiado, pero patético, d é l a s grandes 
ventajas de ía ley de gracia sobre la ley ant igua, 
despues de h a b e r esplicado á los nuevos la dife-
rencia del estado funesto del pecado, en que h a -

TOMOV. ~ 9 
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bian v iv ido , al estado dichoso de la gracia en 
que hahian ent rado por el baut i smo, significán-
doles esto en la comparación del estado de ser -
v i d u m b r e con el de la mas dulce libertad; les 
exhorta á que nada omitan para llevar una vida 
p u r a , f e r v o r o s a , e j empla r , que cor responda á 
la santidad del Evangel io , de que hacen p r o f e -
sión v á que sean tanto mas santos, cuanto que 
t ienen mas medios de llegar á ser lo. Pa r a obli-
gar les á la práct ica de las buenas obras, ban r a -
bio les represen ta que en la ley de Moisés por 
si misma no proporc ionaba , y que no"pueden 
hal larse mas que en la ley de Jesucristo. P o r lo 
demás añade, la libertad que este divino Salva-
dor ha venido á p rocura ros , no consiste en vivir 
en la independenc ia , sino solo en cambiar de 
Señor . Como habéis hecho obras de muer te y 
de condenación, mient ras que habéis estado bajo 
de la esclavitud del demonio y del pecado hoy 
que estáis bajo de la ley de gracia debeis hacer 
obras de justicia: y puesto que os habéis some-
tido al yugo del Evangelio, en este mismo hecho 
estáis obligados á hacer todo lo que él prescr ibe. 

El Evangelio de la misa nos enseña á cono-
cer los falsos profetas, y nos exhorta á que este-
mos alerta contra sus seductores artificios. La 
voz profeta en t r e los hebreos no solo significa 
unos hombres inspirados de Dios para predecir 
lo fu tu ro , sino también unos doctores esclareci-
dos é inspirados de Dios para enseñar al pueblo, 
y en este sentido deben tomarse los de que ha-
bla el Evangelio de este dia. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Oh Dios cuya providencia no se engaña en su 
conducta; humildemente os suplicamos que apar-
téis de nosot ros todo lo que puede dañar a nues-
t r a s a l m a s , y nos concedáis todo lo q u e puede 
servir las pa ra la e ternidad. Por nues t ro Señor 
Jesucris to, e tc . 

La Epístola está tomada del cap. 6 de la del Após-
tol San Pablo á los romanos. 

Hermanos : Os hablo humanamen te por la fla-
queza de vues t ra carne . Asi como para la iniqui-
dad habéis hecho servi r vues t ros miembros á la 
impureza y á la in jus t i c i a , asi a h o r a para vues-
t r a santificación ha cedí Os s e r v i r á la justicia. 
P o r q u e cuando éra is esclavos del pecado, érais 
l ibres en orden á la justicia. ¿Qué f r u t o , pues, 
sacásteis entonces de aquellas cosas de que aho-
ra os avergonzáis? P o r q u e el paradero de ellas 
es la muer te . Mas ahora l ibrados del pecado, y 
hecho siervos de Dios, teneis por vuestro f ruto 
la santificación, y por fin la vida e te rna . Po rque 
el salario del pecado es la mue r t e ; mas la vida 
e terna es don y gracia de Dios en Cristo Jesús 
Señor nues t ro . 
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REFLEXIONES 

El pecado, dice el sábio, es una serp iente que 
halaga; pero que muerde y pica: es un veneno 
preparado que se bebe con gusto; pero que t a r -
de ó t emprano causa crueles r emord imien tos : 
si se previesen bien las funestas consecuencias 
del pecado habría poquís imos pecadores . El pre-
mio del pecado es la muer te . ¡Qué amargo p e -
sa r , qué desesperación, qué rabia por toda la 
eternidad! Se puede decir , que el pecado es al 
mi smo tiempo la pena y el castigo del pecador ; 
cuando se peca no se hace uso de la razón , y cuan-
do vuelve en sí, causa indignación la propia es-
tolidez ocasionando terr ibles to rmen tos la sola 
memor i a de una vida pasada en la disolución y 
en el vicio. No hay delito que no lleve consigo su 
suplicio; salud a r ru inada , caudales disipados, fa-
milia llena de deudas, fama perdida, n o m b r e des-
acreditado y vergüenza t e r r ib le con un pesar 
amargo al esper imentar que se ha perdido á Dios. 
No hay pecador que tarde ó t e m p r a n o , no se 
avergiience de su pecado: no hay r é p r o b o que 
por toda la eternidad no rab ie al aco rda r se de 
su vida criminal . ¿ Qué es ahora de todos a q u e -
llos l ibertinos insolentes que hacían gala de sus 
desórdenes? Todo se ence r ró en el sepulcro , y 
los tormentos del inf ierno les hicieron volver 
en razón; y en este estado esclama con el sábio. 
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¿Qué nos sirvió aquel orgullo y aquella altane-
ría? ¿Qué f ru to sacamos de aquellos tr istes de-
leites, de aquella rebelión criminal de las pasio-
nes? Pasó el delei te , pe ro el a r repent imien to 
estéril no pasa rá j amás . ¡Buen Dios, qué amar -
go, qué cruel es un ar repent imiento cuando es 
inútil y j amás debe acabar! 

El Evangelio es del cap. 7. de S. Mateo. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos: 
Guardaos de los falsos profetas que vienen á vos-
otros con vestidos de ovejas, mas por dentro 
son lobos robadores . P o r sus f ru tos los conoce-
réis. ¿Acaso se cojen uvas de los espinos? ¿ó hi-
gos de los abrojos? Asi todo buen árbol r inde 
buenos f ru tos ; mas el árbol malo r inde malos 
f ru tos . No puede el buen árbol llevar malos f r u -
tos; ni el mal árbol llevar buenos, f ru tos . Todo 
árbol que no da buen f ruto , será cortado y echado 
al fuego. P o r sus f rutos , pues, los conoceréis. No 
todos los que me dicen, Señor , Señor, en t ra rán 
en el re ino de los Cielos; mas el q u e hace la vo-
luntad de mi P a d r e que está en los Cielos, ese 
en t rará en el re ino de los Cielos. 

MEDITACION. 

De la verdadera devocion. 

Considera que el desencadenarse tanto el dia 
de hoy cont ra la verdadera devocion, consiste 
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en que no se la conoce, y se la confunde con 
cierta hipocresía esterior que agrada sobrema-
nera á la verdadera piedad. Hay falsos devotos, 
que se cubren con la máscara de la verdadera 
devoción; pero esta máscara no engaña mucho 
t iempo: por poco que se les considere de cerca, 
luego se descubre su falsedád. No hay cosa mas 
amable, mas dulce, mas respetable que la verda-
dera piedad; su aire ni es austero ni desagrada-
ble; aborrece la ostentación y el fausto; es hu-
milde, modesta ,benigna, sencilla sin afectación, 
sin gazmoñería. Enemiga de todo disfraz, gana 
el ánimo por su rectitud y el corazon por su 
dulzura. Majestuosa en su simplicidad, cuanto 
mas humilde es, es tanto mas respetable: su mé-
rito no depende del capricho, ó de las ideas es-
travagantes de los hombres ; su principio es la 
vir tud sólida, la gracia es el alma; y Dios solo 
el objetó, el motivo y el fin. La voluntad de 
Dios es el gran móvil que la hace obrar ; Jesu-
cristo en la c ruz el gran modelo que se propone; 
el Evangel io , su ley; la vida de los santos, su 
escuela: su aplicación y estudio consiste en la 
práctica de las virtudes cristianas. El pensamien-
to de la muer te la consuela, el de la eternidad la 
ocupa, y el único objeto de sus votos es el cielo. 
Estos son los rasgos mas vivos y los caractéres 
mas naturales de la verdadera devocion. Consi-
dera si la tuya es de este carácter . 

Las condiciones de los hombres son diferen-
tes; pero la obligación de cumpl i r en ellas todas 
sus obligaciones es la misma: no toda devocion 

es a p r o p ó s i t o j g r a iodo d e l o s u n o s , 
L o q u e serviría para ua t>«» ^ o t r o S -

seria un obstáculo para a s a l ^ a
 e l E v a n g e -

S o n l a s d i f e r e n t e s c o n d i c i o n e s s e g l o d o s 

lio, como otros tantos árboles J g u 
„evar f ruto, pero cada ut o el t ru ^ 
cié; y esto es puntualmente >o i n e s c u s a -
cobardia y nuestras infideUdades m e c c i o n 

bles. Si fuese aquel á que 
propia de un estado / i S e to mucho y la 
Dios nos ha «amado c o s t m J •ejw , e q u c d a 
vir tud s ena penosa; pe ro ¿ « P ^ devocion 
& ninguno sabiendo que l a j e r u a i o n e s 
consiste en el cumplmiiento ^ ^ o ^ g 
de su estado? Una pcrsona r e g.osa no ^ ^ 
gado para 
lamente sus votos; desempenar con 
todos sus deberes, y g ^ ^ i g ^ ' 5

c 0 ¿ s i s t e en 
feccion, Por decirlo con precisión c U n 

la perfecta po f decirlo 
padre , una madre de^ familia t ana v ^ ^ 
asi, reducida su p e r f e ^ o 0 , i t a p m 
obligaciones de sei ca » V ¿ m ¿ ™ ¡ e

P s e a n de ma-

S S S S S - H 
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ffo m , r L S ' - a e l c e l 0 ' . u
d , e j a de ser mer i tor io lue-

n r J S r i h ? i n C
1

0 m I , a t l b
1

l e c o n 'os deberes que 
U e S Ü ' ° e s t a d 0 - D i o s q»''ere se r ser-

vido conforme a su voluntad, y no conforme á 
nues t ra inclinación y-capr icho* so i amen t l S e -
cutando con puntualidad las órdenes de su Se-
ñ o r , es como agrada el siervo. 

t 3mhfpnS tQ r ? ° d ° J C0,n e s t a c o n d ¡ c i o n quiero yo 
m ^ r . , n S c e D - r ' ? g l ; a d a r 0 S - L & s l i g a c i o n e s de 
mi estado serán de hoy mas las p r imeras que 
mediante vuestra santa gracia, me propongo 
cumplir , y mi mayor devocion co r i i s t rá eS 
hacer vuestra voluntad. • 

J A C U L A T O R I A S . 

Señor, enséñame á hacer en todo tu volun-
tad pues eres mi Dios. (Psa tm. m ) 

r ^ n n T ' r e n n e v a e n n í í a < í u e l , a P u r e z a d e c o -
S ; a q u e l l a a c t i t u d d e e s p í r i t u s i n l a s c u a -
l e s n o s e o s p u e d e a g r a d a r . (PSalm. 5 0 ) 

P R O P Ó S I T O S . 

. E l verdadero v i r tuoso , es severo ronsien 
mismo, pero suave con los' otros á q u i e n e s e n 

?n P ^ , d l S ? U l p a : f m c t 0 ^ s e r v a n t e de la ley 
san escrúpulos: está unido con Dios sin olvidar-
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se de sus prógimos'. Siempre contento, afable, 
pacífico,' con humor inalterable, á quien no hin-
chan las felicidades ni abaten las adversidades, 
y á quien la voluntad de Dios es la única regla 
de su conducta, hace s iempre todo lo que Dios 
quiere , quiere todo lo que Dios hace. Tengamos 
continuamente este retrato y este espejo á la vis-
ta, y concederemos de tiempo en tiempo si nues-
t ra devocion se parece á este modelo. 

Confrontemos frecuentemente nuestra de-
vocion con este retrato y corr i jamos los defec-
tos que notaremos en nuestra conducta. Apre-
ciemos como se debe las obligaciones mas pe-
queñas de nuest ro estado, y consideremos qué 
reglas de nuest ro intituto son las que guardamos 
con flojedad. No hay cosa pequeña en el servicio 
de Dios; sirvámosle con fervor; no sea nuestra 
devocion, ni enfadosa, ni floja ni variable. Nada 
hay que asi agravie á la verdadera devocion 
como el mal humor , y los defe.ctos'groseros de 
los que pasan por devotos. 



ä 

D O M I N G O Ö C T A Y O 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

C O M O la Iglesia nues t ra buena m a d r e en nada 
t iene tanto empeño como en la salvación de sus 
hijos, r eúne todos los domingos á los fieles p a r a 
dar les lecciones impor tan tes de salud, para r ea -
n i m a r mas su fé, r enova r su fe rvor , prevenir les 
cont ra los peligros, animarles cont ra los esfuer-
zos y las astucias del ten tador , consolarles en 
sus males, y sostenerles en todos los accidentes 
molestos de la vida. Ella les al imenta con el pan 
de la pa labra de Dios, les fortifica con el uso de 
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los sacramentos y recordándoles cada domingo 
la memor ia de las g randes verdades de la reli-
gion, p rocura s iempre , po r medio de aquellos 
rasgos mas señalados de la bondad y de la mi-
sericordia de Dios con nosot ros , escitar nuestro 
amor y nues t ro reconocimiento hacia él, é in-
cl inarnos á q u e pongamos en él toda nuestra 
confianza. A esto se d i r ige prec isamente todo 
el oficio de la misa de es ted ia . El introi to nos 
t rae á la memoria los m a s señalados beneficios 
del Señor; la Epístola e n pocas pa labras nos 
presenta el r e t ra to de un hombre espiritual, tal 
como debe serlo todo verdadero fiel; el Evange-
lio nos enseña el buen uso que debemos hacer 
p a r a el cielo de los bienes ter renos , y en el 
e jemplo de un recaudador , ingenioso y previsor, 
quiere el Salvador d a r n o s á entender la indus-
t r ia piadosa por medio d é l a cual debemos hacer 
se rv i r á nues t ra salvación los falsos bienes de 
este mundo, de los q u e no tenemos, por decirlo 
asi, mas que la 'adminis t ración, y con los que 
sin embargo, podemos ganarnos amigos y po-
derosos pro tec tores en la otra vida. Esta indus-
triosa sabiduría, este buen espír i tu, junto con 
u n corazon acomodado.á él, es lo que pedimos 
a Dios en la oracion de la misa de este día, la 
cual debe ser una o rac ion diaria pa ra todos los 
fieles. 

Nosotros, Señor, nos acordamos de todos 
los beneficios de que habéis colmado á vuestros 
s iervos; hemos recibido vuestras misericordias 
en medio de vuestro santo templo: en medio de 
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•Vuestro pueblo, como t raducen los santos Cri -
sòstomo, Teodoreto y San Águstin. ¡Qué de 
maravil las , oh Dios mio no habéis obrado á fa-
vor nues t ro! ¡Qué solicitud, qué bondad, qué 
providencia paternal! ¿ Podr íamos ó Dios, olvi-
dar nunca á un Señor tan benéfico, ó dejar de 
confiar en un Salvador, en un Pad re semejante? 
Vues t ra gloria ha penetrado, oh Dios mio, hasta 
las es t remidades de la t ierra; en todas par tes se 
os alaba de un modo proporcionado á la g ran -
deza de vuestro nombre ; exáltase, sobre todo, 
ese brazo just iciero que se ha a rmado para 
nues t ra defensa. Es bien patente que el salmo 47, 
que en el sentido literal puede entenderse de la 
protección de Dios sobre Jerusalen y sobre el 
pueblo judio, no debe entenderse en el sen t ido , 
figurado sino de la protección singular de Dios 
sobre la Iglesia. Solo en el cr is t ianismo es don-
de puede decirse que la gloria de Dios ha pene-
t rado hasta los confines d e la t ie r ra , y que el 
Señor es alabado en lodos los pueblos de u n 
modo proporcionado á la grandeza de su santo 
nombre . Antes de Jesucris to no era Dios cono-
cido mas que en la Jodea, y solo despues de la 
venida de este Divino Salvador ha sido llevado 
y predicado á todas las naciones del mundo el 
conocimiento del verdadero Dios, y los predica-
dores evangélicos han anunciado á Jesucris to 
por todo el universo. La memoria de esta ma-
ravilla, de esta gran miser icordia es lo que nos 
recuerda el introi to de la misa de este domingo, 
para desper ta r nues t ra fé y nuest ro amor á Dios, 
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y obligarnos ó ocuparnos en continuas acciones 
de gracias. 

La Epístola está tomada del capítulo octavo 
de la de S a n P a b l o á ios romanos . Habiendo he-
cho ver el apóstol cuán diferente debe ser la vida 
de un crist iano de la de un hombre carnal , nos 
advier te que aunque la concupiscencia y las 
pasiones no queden en te ramente estinguidas por 
la gracia del baut ismo, quedan no obstante muy 
debilitadas, y no tienen mas imperio sobre nues-
t r o corazon que el que nosotros les damos vo-
luntar iamente . Cita en seguida las razones q u e 
tenemos para tenerlas suje tas y demues t ra que 
debiendo ser un fiel un hombre espir i tual , no 
debe vivir según las inclinaciones de la carne. 

No somos deudores de la carne, dice, para que 
vivamos según la carne. No debemos nues t ra vi-
da á la carne . Nacemos hi jos de i ra , porque na-
cimos esclavos del pecado; solo á Jesucris to de-
bemos nues t r a libertad: somos reengendrados 
p o r el baut ismo; debemos, pues, vivir para Je-
sucr is to , según su espír i tu y sus máximas. En 
v i r tud de este nuevo nacimiento del agua del 
espír i tu , no es tamos sujetos ya á la ca rne , al 
pecado, á la concupiscencia; no t i eneyaes t e im-
per io alguno sobre nosot ros , y ún icamente Je-
sucr is to es el que debe r e ina r en nues t ros cora-
zones. Jesucr is to por los méri tos de su san-
gre y de su m u e r t e ha hecho pedazos nuestras 
cadenas, y ha destruido el imper io del demo-
nio . Este enemigo mantiene, á la verdad, to-
davía alguna inteligencia en la plaza; núes-
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t ro a m o r p r o p i o , nues t ros sen t idos , nues t ro 
mismo corazon puede hacernos traición y noso-
t ros debemos cont inuamente desconfiar de ellos; 
pe ro á menos que nosotros no queramos introdu-
cir le en el fuer te , serán inútiles todos sus esfuer-
zos; es un p e r r o rabioso, dice S. Agust ín , que 
está encadenado; puede ladrar , puede chil lar , 
pe ro ne puede morde r sino á los que se le ace r -
can demasiado. El que ha nacido de la carne, de-
cía el Salvador á Nicodemus, es carne; pe ro el 
que ha nacido del espír i tu es espíritu. A este orá-
culo alude aqui el santo apóstol. Solo en el c r i s -
tianismo es en donde Dios t iene adoradores que 
le adoren en apariencia y en verdad; solo en la 
religión cristiana es en donde se hallan hombres 
espirituales. P o r esto el pueblo judío, aunque 
pueblo escogido y privilegiado, no obstante que 
él solo fué el que tuvo el conocimiento del ve r -
dadero Dios, y al que Dios eligió por su pueblo, 
era todavía un pueblo en te ramente carnal . Esta 
maravil losa mutación del hombre en hombre 
espir i tual , debia ser la obra del Salvador; e ra 
necesario un Redentor que fuese hombre y Dios 
á un mismo t iempo para obrar esta insigne ma-
ravilla; la ha obrado en efecto," y el h o m b r e 
crist iano es la obra maestra de este hombre Dios. 

El Evangelio de la misa de este día contiene 
la parábola del adminis t rador , infiel en verdad, 
pero ingenioso para p rocu ra r se amigos que 
puedan servir le de escudo en su desgracia. El 
fin de esta parábola es incl inarnos á hacer ami -
gos pa ra el cielo por medio de las l imosnas. 



La oración de la misa de este dia es como sigue: 

La Epístola es del cap. 8 de la que escribió San 
Pablo á los romanos. 

DOMINGO OCTAVO 

I íaced, Señor, po r vuestra miser icordia , míe 
vuestro espíritu nos inspire s iempre santos 
pensamientos, y nos haga obra r constantemente 
acciones santas, á fin de que los que no pode-
mos nada sm vuestra gracia, vivamos s iempre 
conforme á vuestro .espíritu. P o r nues t ro Señor 
Jesucristo, etc. 

Hermanos: Deudores somos, no á la ca rne 
para que vivamos según la ca rne . P o r q u e si v i -
v a r e i s conforme á la carne , mor i ré is ; mas si 
po r el espíritu mortif icáreis las obras de la car-
ne, viviréis. Porque todos los que son movidos 
por el espíri tu de Dios, son hijos de Dios. Por -
que no habéis recibido el espíri tu de s e r v i d u m -
bre para vivir todavía con temor; mas habé is 
recibido el espíritu de adopcion de hijos, por el 
cual c lamamos, Abba, Pad re . Po rque el mismo 
espír i tu da testimonio á nuest ro espíri tu que so-
mos hijos de Dios: y si hijos, también herederos-
herederos c ier tamente de Dios y coherederos 
de Jesucris to. 

REFLEXIONES. 

Si viviereis según la carne, moriréis. Vivir se-
gún la carne , p rop iamen te hablando, es vivir 
según el espír i tu del mundo, seguir sus máxi-
mas , ser part idarios de todos sus capr ichos , 
obedecer á todas sus estravagantes leyes. Vivir 
según la carne , es ser un esclavo de sus pasio-
nes , p res ta r se , abandonarse aun á las inclina-
ciones de la concupiscencia, da r toda la l iber-
tad ;r sus sentidos. Vivir según la ca rne , es se-
guir los deseos de la carne. La vida de la c a rne 
es la vida del pecado, y esta vida es la mue r t e 
espir i tual del a lma. Vivir según la carne , es em-
plearse uno en las obras de ella, y las obras de 
la carne son el pecado. ¡Cuántos, buen Dios, vi-
ven hoy según la carne! acaso no re inó nunca 
mas despóticamente el espíri tu del mundo. Sus 
leyes prevalecen sobre las de la rel igión, y sus 
máximas sobre las del Evangelio. Apenas la r a -
zón se ha desenvuelto en un niño, cuando el espí-
r i tu del mundo se apodera de él; cuasi no se le 
dan o t r a s lecciones; al lado de sus padres no en-
cuen t ra acaso sino una perniciosa escuela de 
ambición, de lujo y de vanidad: sus discursos 
en t e ramen te mundanos , sus e jemplos m a c h a s 
veces pésimos, sOn los modelos que se le p r e -
sentan. ¿Y despues de esto es t rañaremos que sea 
tan universal la cor rupc ión de las cos tumbres , 

TOMO Y. 1 0 



Í 4 6 DOMINGO OCTAVO 
y que se estinga el espír i tu de la 'religión ? Mi 
espíritu no -permanecerá en el hombre, decia Dios 
poco ante» del diluvio, al t iempo que su indig-
nación jus tamente i r r i tada iba á estal lar de la 
m a n e r a mas t e r r ib le sobre todo el universo; mi 
espír i tu no pe rmanece rá mas en el hombre ; 
po rque el h o m b r e no es mas que c a r n e , ni vive 
sino conforme á la carne . ¿T iene el dia de h o y 
menos motivo el Señor para hacernos esta t e r -
r ib le amenaza? ¿ y en qué siglo con mas razón 
que en este ha podido Dios decir que la malicia 
de los hombres e ra grande sobre la t ierra , y 
que todos los. pensamientos de su corazon se or -
denaban á toda ho ra hacia el mal ? ¿En qué s i -
glo ha podido decirse con mas verdad , que toda 
ca rne había co r rompido sus caminos sobre la 
t i e r r a ? esto e s , ¿que el espíri tu de la c a rne e s -
pa rc ido en casi todos los h o m b r e s ha inundado 
toda la t ierra con todo género de pecados? ¿Qué 
edad , qué condic ion , qué estado h a y en que no 
dominen el a m o r de los p l ace res , la codicia , la 
ambic ión , el lu jo y el desorden? Cuasi en todas 
p a r t e s no reina mas que el espír i tu del mundo ; 
p o r do quiera t r iunfa la inquietud. El vicio pa -
r ece que ha f r anqueado todas las b a r r e r a s ; d i -
r íase que es un t o r r en t e que ha fo rzado , des-
bo rdado todos los diques de la r e l ig ión , de la 
educación y has ta del buen sentido. ¿ Q u é es lo 
q u e en el dia s i rve de a n t e m u r a l , de abrigo á la 
r e c t i t u d , á la buena fe , á la modestia ? Una sola 
familia se halló exenta de aquella universal in i -
quidad ; asi es q u e solo aquella famila dichosa 
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fue la que se salvó en el t iempo del diluvio. ¿No 
es esta una figura bien marcada de la cor rupc ión 
tan general de nues t ro siglo , y del pequeño n ú -
mero de los elegidos ? ¿y lo es menos visible de 
la justa indignación del Señor y de los terr ibles 
azotes de su jus ta cólera? 

El Evangelio de la misa de este dia eüú tomado 
del de San Lucas, capitulo 16. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos 
esta parabola: Había un hombre r ico , el cual 
tenia un mayordomo: y este fue acusado ante él 
< e haber disipado sus bienes. Llamóle é l , y le 
l l l J 0 : ¿Qué es esto que oigo de t í ? da cuenta de 
tu mayordomia; po rque ya no podrás adminis-
t r a r mis bienes. Entonces el mayordomo dijo 
para si: ¿Qué haré , que mi señor me quita la 
mayordomia? cavar , no puedo: mendigar , tengo 
vergüenza. \ o se lo que haré , pa ra que cuando 
luere separado de la m a y o r d o m i a , m e reciban 
en sus casas. Y llamando á cada uno de los d e u -
dores de su señor, dijo al p r imero : ¿cuánto de-
bes á mi señor? Y e l dijo: cien pellejos de aceite 
DIJO le él: toma tu obligación, y siéntate p res to , 
y escribe cincuenta. Despues dijo á o t r o : ; v tu 
cuanto debes? Y él dijo: cien medidas de tr igo 
Dijole el: toma tu cédula, y escribe ochenta. Y 
alabo el señor al mayordomo malo porque había 
obrado con prudencia : porque los hijos de este 
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siglo son mas prudentes en sus negocios que los 
hijos de la luz. P o r tanto, os digo yo: Haceos 
amigos con las r iquezas de la maldad, para que 
cuando vengáis á menos , os reciban en las m o -
radas e ternas . 

MEDITACION. 

De la limosna. 

Considera que la limosna en nues t ra religión 
no es un simple consejo, sino un precepto . ¡Qué 
grosero e r r o r es el creer que la caridad crist ia-
na sea una obra de supererogación! 

Jesucristo nos ha impuesto su precepto es-
p reso de hacer l imosna, y es tan r igoroso este 
mandato que bastará no haber le cumplido para 
ser reprobado por Dios, y oir este formidable 
decreto: Id, malditos, lejos de mi, al fuego eter-
no . Y ¿ por qué? Po rque tuve hambre, dirá el 
Señor, y no me habéis dado de comer ; porque 
no tenia vestido, y no m e le habéis proporcio-
nado. Un Dios tan bueno y tan jus to no repro-
bará jamás á los hombres por h a b e r omitido 
simples consejos, sino por haber violado sus 
preceptos. Despues de esto, se dirá que la li-
mosna no es mas que un acto de devocion? En 
verdad os digo, dice el Salvador del mundo, 
cuantas veces hiciereis estas cosas con uno de 
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los mas pequeños de mis h e r m a n o s , lo habéis 
hecho conmigo mismo. ¿No hay motivo para 
es t rañar q u e haya todavía en la Iglesia gentes 
que carezcan de todo ent re los crist ianos persua-
didos de este ar t ículo, uno de los mas impor t an -
tes y mejor fundados de nues t ra c reencia , á sa-
b e r , que todo el bien que se hace á los demás, 
se hace á la persona misma del Salvador? 

¿Podía Jesucristo hacer un part ido mas ven-
tajoso á los pobres que ponerse en su lugar? 
¿Podía la Providencia asignarles u n fondo mas 
abundante para su subsis tencia , y si hubiese fé 
en t re nosot ros , habr ía gentes mas felices que 
ellos? No es ya á un pobre al que se le niega el 
socorro , es al mismo Jesuc r i s to : no es á un 
h o m b r e vil y abyecto al que yo despido con du-
reza , es al Señor del universo, es al redentor y 
juez soberano de todos los hombres al que j o 
desprecio: y no pensemos que el pobre nos pide 
una pura gracia cuando nos pide la l imosna, es 
un derecho lo que exige , y nosot ros debemos 
pagársele. 

Todos nuestros bienes son de Dios por d e -
recho de soberanía; debérnosle pues el t r ibuto y 
el homenage. Dios hipoteca este t r ibuto y estos 
f ru tos para la subsistencia de los pobres. Dios 
sust i tuye los pobres para exigir en su n o m b r e 
este t r ibuto . Y despues de esto, ¿se considera 
por nada el no asistir á los desgraciados? ¿se mi-
ra como indiferente el negar la limosna? La li-
mosna es una de las señales mas ciertas de la 
predestinación, asi como la dureza con los pe-



foros es un signo visible de una reprobación poco 
dudosa. 

La misericordia de Dios es el fundamento 
mas sólido de nues t ra salvación ; y ¿quién nos 
asegura mas este fundamento que la misericor-
dia con ios pobres? Bienaventurados los que 
ejercitan la misericordia , dice el Salvador, 
(Matlh. 5.) porque ellos alcanzarán misericor-
dia. De la misma medida , dice también , de que 
os bubiéreis servido, se servirá él para vosotros. 
Dad y se os dará (Luc . 6.) se derramará en vues-
tro seno una medida l lena, bien repleta y que 
después de agitarla todavía rebosaría. 

La limosna, decia Tobías, purifica nuestras 
almas de sus pecados alcanzándonos un verda-
dero dolor. [Tob. 42.) Después de todo haced 
limosna, decia el Salvador, (Lúe. 11.) y sereis 
purificados de todos vuestros c r ímenes , por la 
gracia de la conversión que ella os obtendrá. 
Redime tus pecados con tus limosnas, decia Da-
niel al rey . (Dan. /».) Y á la verdad la única 
ventaja que las r iquezas proporcionan á los r i -
cos para su salvación, en t re los muchos obstá-
culos que á ella les oponen, es la de poder pagar 
lo que deben á la justicia de Dios, poniendo es-
tas riquezas en manos de los pobres. ¡ Cuántos 
protectores groseros y amigos sinceros, no pue-
den ganar por ellas para con Dios! 

Dichoso aquel, dice el profeta, (Psalrn. 40.) 
á quien la coinpasion hace atento á las necesi-
dades del pobre, po rque no solamente le guar-
dará el Señor en todos los peligros de la vida, 

D E S P U E S DE P E N T E C O S T E S . 1 5 1 

no solo le hará feliz en la t ierra, sido queden el 
último dia de su vida, en el momento -critico y 
divino de la e ternidad, le asistirá Dios de un 
modo part icular , y le librará de los lazos y de 
las asechanzas del enemigo. ¿Y qué, Señor, des-
pues de todas estas seguridades de vuestra libe-
ralidad, todavía se niega la limosna? Menester 
es tener muy poca religión, preciso es que 
nuestro corazon sea muy malo , para ser poco 
caritativos. 

¡Dios mío! cuánto sentimiento tengo por 
haber conocido hasta aquí tampoco la virtud de 
un medio tan eficaz. Si yó no estoy en estado de 
dar mucho, espero que tendreis consideración 
á los sentimientos de mi corazon, y al deseo que 
tengo de serviros y de honraros en la persona 
de los pobres. ¿ Y qué, Señor, puedo yo hacién-
doles bien hacéroslo á vos, y dudaré aun si os 
lo he de hacer? 

J A C U L A T O R I A S . 

Dichoso aquel á quien la compasión hace 
atento las necesidades del pobre. (Psalm. 40.) 

No, mi Dios, jamás nos empobrecerá el da-
ros á vos. (Proverb. 28.) 

P R O P Ó S I T O S . 

¿Quereis dejar bienes á vuestros hijos, pasar 
vuestra vida con abundancia, t rasmit i r aun los 
f ru tos de vuestros sudores y de vuestra indus-



t r ia , las prosper idades mismas, hasta una larga 
y dichosa posteridad? Haced limosna, dad libe-
ral mente á los pobres; abrid vuestra bolsa á los 
infelices. Pocos preceptos hay mas positivos 
pocas recompensas mas seguras . Tenemos hoy 
la resolución de no dejar pasar dia alguno sin 
santificarle con alguna obra de caridad, mirando 
a los pobres como recaudadores de tu hacienda. 
Si estáis imposibilitados, de hacer l imosnas, 
honrad al menos á los pobres, y hacedles todo 
genero de servicios; procuradles todos los so-
co r ros que pudiérais según vuestro estado. Si 
tuviésemos una verdadera fé. una f é v i v a y ac -
tiva, pocas pe r sonas habría que nos pareciesen 
mas respetables que los pobres, porque ver íamos 
s iempre en un persona á Jesucris to. Pr ivaos de 
hacer un gasto por pura vanidad ó c a p r i c h o y 

dad aquella suma en los pobres á aquel que p o r 
ella q u i e r e daros ciento por u a o . 

j 

l¡: 

D O M I N G O N O V E N O 

DESPUES DE P E N T E G O S T E S . 

1 AUECE q u e la Iglesia en este noveno domingo 
despues de Pentecostes se p ropone persuadi r á 
los fieles que todas las desgracias ruidosas que 
suceden en el mundo, las estrepi tosas revolucio-
nes que hacen á tantos l lo ra r , los azotes t e r r i -
bles de la cólera del Al t í s imo, las desolaciones, 
las afiieiones públicas son todas estas cosas cas-
tigos visibles de la corrupción de las cos tumbres , 
del desprecio que se hace de la ley y de la i r r e -
ligión de los pueblos. La Epístola nos trae á la 
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memor ia las r igorosas penas con que Dios • ha 
castigado la insigne ingrat i tud y la porfiada in-
docilidad de un pueblo privilegiado, colmado de 
bienes, criado en medio dé los mayores milagros; 
pero al que el número ' de tantos beneficioshabia 
hecho todavía mas ingra to y mas irreligioso , y 
q u e con sus crímenes e n o r m e s habia obligado á 
Dios á descargar sobre él todo el r igor de su in-
dignación, y por este p o r m e n o r abreviado, pero 
vivo , nos advierte el San to Apostol que esto no 
era mas que una figura instructiva de l oque debe 
suceder á los crist ianos que imitaron los desór-
denes de les jud íos ; y que cuanto mas favoreci-
dos han sido del Señor , tanto mas deben esperar 
el se r castigados con m a y o r severidad, aun des-
de esta vida, si abandonándose á sus deseos de-
prabados abusan de las misericordias infinitas del 
Señor , é irri tan su justicia con su vida silenciosa. 
El Evangelio de la misa tiene el mismo fin y con-
firma la misma verdad. I lácenos el Salvador en 
él un retrato vivo é interesante de las desgracias 
espantosas de Jerusalen y de toda la nación judía, 
y esto en castigo de su impía tenacidad en no 
q u e r e r reconocer al Mesías. Las lágrimas del Sal-
vador á vista de aquella ciudad desventurada son 
una prueba muy sensible de su t e rnu ra , y deben 
convencernos de que nues t ros c r ímenes y nues-
t r a infidelidad son los que nos a t raen todas 
nues t ras desgracias. El intròito de la misa t ie-
ne mucha relación con la Epístola y al E v a n j e -
iio, y al mismo tiempo tiende á insp i ra rnos m u -
cha confianza eq la misericordia de Dios aun á 
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vista de nuestra ingrat i tud. Cuasi todos los do-
mingos del año se ve á la Iglesia muy solícita de 
insp i ra rnos esta virtud. 

« He aqui el Dios lleno de bondad que acude 
« á mi socor ro , y' que toma visiblemente mi de-
« fensa contra mis enemigos. Apartad, Señor, y 
« haced <jue recaiga sobre mis enemigos el mal 
«que ellos m e preparan ; haced que perezcan y 
«que de este modo se convenzan de vuestra fide-
l i d a d en proteger al inocente. Dios mió, por la 
« sloria de vuestro nombre , salvadme del peligro 
«en que me encuentro , y desplegando vuestro 
« poder en favor mió da á conocer el juicio que 
«hacéis de mi inocencia. » Vendido David por 
los zifegs y cercado por el ejército de Saúl que 
habia resuelto pe rde r l e , compuso este salmo, en 
el cual i m p l o r a d auxilio del cielo, para l ibrarse 
de un peligro tan inminente ; yen efecto fue oido, 
y como por milagro quedó libre de las manos de 
Saúl; la cosa pasó del modo siguiente. 

Habiendo desecho David el ejército de los 
filisteos que sitiaban la ciudad de Caila, y que ar-
rasaban toda la campiña, en t ró en la ciudad que 
acababa d e l i b r a r ; pero habiendo sabido que Saúl 
venia con todo su ejérci to para sorprender le 
en Ja ciudad, se ret i ró al desierto de Zif con los 
pocos que le acompañaban. Mas habiendo a d -
vertido los zifeos á Saúl que David se hallaba 
en su pais, y que no tenia mas que ir allá con 
sus t ropas , por que sin duda se apoderar ía de 
él; viéndose David vendido y perseguido por 
todas par tes , se ret i ró al pie de la roca del de-
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sierto de Maon. En t ró Saúl en el desierto con 
su ejérci to; y habiendo cogido todas las aveni-
das cercó á David, é iba ya á cogerle, cuando 
llegó un espreso á decir á Saúl , que aprove-
chándose los filisteos de su ausencia, habían he-
cho una i r rupción en el pais, y causaban en él 
un destrozo horr ible . Esta t r is te nueva^ le obli-
gó á abandonar á David para ir á oponerse á los 
filisteos; y David reconociendo una protección 
singular en la Divina Providencia en este recur-
so tan inesperado, compuso este salmo en acción 
de gracias por un beneficio tan g rande . 

La Epístola de la misa de este día ref iere lo 
que S. Pablo dice á los corintios, esto es, que 
todo lo que sucedía á los judios eran figuras de 
las verdades evangélicas, que miran á nosotros. 

En este décimo capítulo hace S. Pablo un 
compendio de las maravillas que Dios habia 
obrado en-favor de su pueblo, y al mismo tiempo 
ref iere las terr ibles penas que el Señor castigó 
tan r igorosamente el abuso impío que losjudios 
habían hecho de tan señalados beneficios. 

El designio del Apostol es adver t i r á los co-
r in t ios para que no abusasen de las gracias que 
Dios Ies habia hecho; y para esto les propone 
el e jemplo de los israelitas, los cuales no ha-
biendo hecho el uso que debían de los favores 
de que Dios les habia colmado en el desierto, 
perecieron todos en él y no tuvieron la dicha 
de en t ra r en la t ierra promet ida . A fin de que 
no presumáis de vosotros mismos, les dice el 
Apostol, y contando demasiado con las ventajas 
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con que os dá sobre aquellos la ley de gracia, no 
temáis como se debe el desagradar á Dios, no 
quiero que ignoréis que nues t ros padres han 
pasado todos el m a r Rojo á pie enju to ; que han 
tenido una nube que du ran t e el dia les poma a 
cubierto de los a rdores del sol, y duran te la no-
che los i luminaba y les servia de guia. Que que-
r iendo Dios proveer á su subsistencia en aquel 
vasto desierto, hacia que les Jloviese todos los 
dias un maná de un gusta delicioso, que con r a -
zón debia hacerles olvidar los pue r ros de Egip-
to. ¿Y qué fuente de agua viva no sacó de una 
roca para re f r ige ra r les en su sed? Todos estos 
asombrosos beneficios no eran mas que la figu-
ra de los que Dios ha hecho en la ley mueva . 
E ra aquel el pueblo escogido, el pueblo privile-
giado, el pueblo muy amado: vosotros lo sois 
mucho mas que él: pero no contéis tanto sobre 
esta bondad de Dios para con vosotros, que des-
cuidéis el agradarle ; y guardaos bien que asi co-
mo los beneficios de que Dios les había colmado 
e ran la figura de los que vosotros habéis recibi-
do en la ley de gracia, su infidelidad y sus 
cr ímenes sean también las figuras de los vuestros, 
y de que los males con que Dios en este caso os 
castigaría hubiesen estado figurados en los su-
vos. Pa r a evitar esta desgracia no nos incline-
mos como ellos al mal. Tenemos en nosotros 
mismos la concupiscencia funesta , fuente em-
ponzoñada de nues t ras miserias y de nuestros 
pecados. Ella hace al hombre desgraciado por 
sus propios deseos, y mas desgraciado aun por 
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el goce de los bienes que ella lo estimula á p ro-
curar,- pero ella no le hace culpable, sino por su 
S « V n e l m a l ; >• « f e s i é flbemiSdo-
méstico es poderoso , la gracia de Jesucr is to 
que jamas nos alta, es todavía mas poderosa na 

a hacernos a lcanzar la victoria. ZVo os han ais 
±[aras- como 10 hicieron algunos de estos, se-

£ ? / S e ^ a e S í n 7 o : S,e,llóse el Valorara co-
me, y beber y se levantó en seguida para jugar 
a f i , iV ' ? l q U e ° S c o n c e d o e l Kvangdio ¡ í r a 
asist ir a los convites de los paganos lejos de 

aceros mas disolutos, d e b e ' p o r e f c o n t r a r i o 
hace rnos mas reservados. Guardaos de que el 
comerc io que se os permi te con gentes sujetas A 
mi vic.es no os sea ocasion de pecado. Sírvaos 
de instrucción el e jemplo de la disolución y de 
las impías estravagancias de los hijos he Israel-
es muy ra ro que las comidas muy f recuentes 

Z , ? . n i S - C 0 ! , r ° T p Í ' l a S n 0 , , 0 ^ n e r a n e » desór-
y la v i r t u d " 8 , 0 t 0 n e n a ™?ntuvo la inocencia 

El Evangelio de la misa nos demuestra toda-
a mejor que la Epístola , que todas las desgra-

cias que nos suceden debemos s i empre atr ibuir-
ías a nuestros pecados, y que la mayor par te de 
ellos son penas con que Dios nos castiga 
, l , m , L n p M e n d 0 S e J e S u c r i s i f t á Jerusaiíen para con-

de n u e ¿ S U f a n . s a c r , f i c ^ y el gran mis ter io 
de nuestra redención , no bien hubo apercibido 

. ' (
C U Í , n , i 0 m o v i d o d e u n n u e v o sent i -

* Uto de t e rnura p o r la t r is te suer te de sus 
Habitantes y p o r el descuido que iba á pencr el 
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colmo de su reprobac ión , no pudo detener sus 
lágr imas. Estas lágr imas de Jesucr is to en medio 
de su t r iunfo y la predicción que hace de su 
m u e r t e al t iempo que todo el mundo le colmaba 
de bendiciones y le acompañaba con cánticos de 
alegría, son una prueba incontestable de que 
conocía el porveni r , y que debia mor i r por elec-
ción suya . Estas lágr imas no indicaban en él 
ninguna flaqueza indigna de su magestad; e ran 
del todo voluntarias y pruebas sensibles de la 
t e rnu ra de su corazon y de su compasion p o r 
nues t ras desgracias. En todo el curso de su pa -
sión no vert ió Jesucr is to ni una sola lágr ima. 
El Evangelio, que no se olvida de decirnos que 
sudó sangre y agua, al representárse le todo lo 
que debia de su f r i r , no nos dice que haya l lora-
do; no, el Salvador no dá sus lágrimas sino á 
nues t ros males. La muer te de Lázaro , la ruina 
de Jerirsalen, la reprobación de los judíos, he 
aquí el motivo de sus lágrimas. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Estén, Señor , abiertos los oídos de vuestra « 
miser icordia á los ruegos de los que la imploren; 
y á fin de que les concedáis lo que os p i d e n , h a -
ced que no os pidan sino lo que os agrada. P o r 
nues t ro Señor Jesucris to, etc. 



La Epístola está tomada del cap. 10 de la prime-
ra carta del apóstol S. Pablo á los corintios. 

Hermanos : Ño deseemos cosas malas , como 
ellos las desearon. Ni os bagais idólatras, como 
algunos de ellos, según lo que está escri to: Sen-
tóse el pueblo á comer y beber , y se levantaron 
á jugar . Ni fo rn iquemos , como algunos de ellos 
fornicaron, y cayeron muer tos en un dia veinte 
y t res mil. Ni tentemos á Cris to , como algunos 
de ellos le ten taron , y fueron muer tos por las 
serpientes . Ni m u r m u r é i s , como algunos de 
ellos m u r m u r a r o n , y fueron muer tos por el es-
te rminador . Mas estas cosas les acontecían en 
figura, y han sido escritas para ins t ru i rnos á 
nosotros que nos hallamos en el fin de los siglos. 
Y asi el que se crea estar de pie, mire no caiga. 
Deseo que no tengáis sino tentaciones humanas ; 
pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados, 
sobre vuest ras fuerzas; antes os hará salir de la 
tentación con ganancia, de suer te que la podáis 
sopor ta r . 

H E F L K X I O N E S . 

La presunción inseparable del orgullo y de 
una devocion aparente es el origen aparente ó 
al menos la ocasion de muchas caidas. En mate -
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r i a de mora l nunca está uno mas próximo á cae r 
que cuando no se t eme la caida. Una alma santa 
es s i empre t imorata . Cuando uno es verdadera -
mente devoto es humi lde , y cuando es humilde 
se desconfia de su propia vi r tud. Solo las a lmas 
llenas de la idea de sí mismas y de su p r e t e n -
dido méri to , son presuntuosas , y las caidas mas 
funestas son el efecto ordinar io de la p r e s u n -
ción. Pocos siglos hay que no hayan ofrecido 
t r is tes ejemplos de nues t ra flaqueza. Hánse visto 
co lumnas de la Iglesia bambolear en medio de 
la calma; navios r icamente cargados, que des-
pués de una larga y feliz navegación, de&pues 
de haber resistido á las tempestades mas furiosa s, 
y á las olas embrabecidas que parecían deberlos 
absorve r , despues de haber salvado los bancos de 
a r e n a , y los sitios mas peligrosos del m a r , nau -
f ragaron t r is temente en medio del p u e r t o , ó en 
alta m a r hallándose en la mayor bonanza. David 
m i s m o , aquel h o m b r e según el corazon de Dios, 
que habia escapado de tantos pe l igros , tan fiel 
en las mas grandes p ruebas , da una caida funes-
ta en medio de la abundancia y de la paz. Salo-
mon , aquel r ey tan sabio, tan i lus t rado, tan r e -
ligioso, cuya sabiduría y piedad le hacian la ad-
mirac ión de su siglo; Salomon, el oráculo de su 
t iempo, cuyos escri tos son la obra del Esp í r i tu 
Santo , y á quien Dios habia dado la sabiduría 
como patr imonio; Salomon, en fin, de quien Dios 
por decirlo asi habia hecho el elogio; Salomon, 
despues de haber como envegecido en la práct i-
ca de la vir tud, cae en los escesos mas vergon-

TOMO Y. \ \ 
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zosos , y despues de haber edificado un templo 
tan magnífico al verdadero Dios consiente que 
á sus propias espensas se levanten templos a los 
falsos Dioses, y él mismo se hace idólatra. Judas , 
l lamado por el mismo Jesucr is to al apostolado, 
criado en la escuela del Divino Salvador, colma-
do de sus favores y de sus beneficios, educado 
á su vista, y hasta dotado con el don de los m i -
lagros, Judas viene á p a r a r en medio dé los 
apóstoles en un infame após t a t a , y ent rega a su 
buen Maes t ro . Orígenes, conocido en todo el 
m u n d o cr is t iano por sus sabios escri tos: Oríge-
nes , abrasado en el deseo del mar t i r io en sus 
p r i m e r o s años por su orgul lo, viene á da r en 
los e r r o r e s m a s g r o s e r o s , y se le mi r a hoy 
como uno d é l o s heres ia rcas mas odiosos. t e r -
tul iano, en fin, aquel g rande hombre oráculo 
de su siglo, tan célebre por su apología de 
los cr is t ianos , y po r o t ros sabios escri tos, mue-
r e montañ is ta . Despues de estos e jemplos tan 
no t ab l e s , ¿quién es el que puede vivir t r an-
nuilo y en una larga seguridad? ¿qué vir tud hay 
á p rueba de todos los pe l igros? ¿qué inocencia, 
qué re t i ro , qué soledad hay que este al abrigo 
de la tentación? ¿qué devocion exenta de riesgoi' 
¡Y qué f e rvo r , qué celo, qué edad tampoco pue-
de contarse segura cont ra todo género de caí-
das? Pocos hay que no hayan sido testigos de 
la caducidad de nues t ra v i r tud , y que no hayan 
visto ejemplos de nues t ra flaqueza. Tiene pues 
m u c h a razón el santo Apóstol para decir : g u á r -
dese no caiga, aquel que c ree mantenerse f i rme. 

El evangelio de este día es del cap. 13 de 
San Lucas. 

En aquel t i e m p o , llegando Jesús cerca de Je-
rusalen , al ver la c iudad , lloró sobre ella dicien-
do : Oh si entendieses tú á lo menos en este dia 
tuyo lo que pudiera acar rear te la paz! Mas ahora 
está todo esto escondido á tus ojos. Po rque ven-
drán dias sobre tí en que tus enemigos te rodea-
r án de t r i nche ra s , y te cercarán , y te estrecha-
r án por todas par tes , y te destruirán en te ramente 
á tí y tus hijos los que están dentro de t í ; y no 
dejarán en ti piedra sobre piedra , po r cuanto 
no conociste el tiempo de tu visitación. Y en -
t rando en el templo comenzó á echa r fuera á los 
que vendían en él y c o m p r a b a n , diciéndoles: 
Escr i to esta : mi casa es casa de oracion ; mas 
vosotros la habéis hecho cueva de ladrones. Y 
estaba enseñando todos los dias en el templo. 

MEDITACION. 

Que infelicidad es el no corresponder á la gracia. 

Considera que hay t iempos y circunstancias 
críticas y delicadas, de las que importa much í -
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,s imo aprovecharse p a r a la salvación. Aunque 
todos los dias y todas las edades sean propias pa-
r a t rabajar en el g rande é impor tan te negocio 
de nues t ra salvación, es cierto sin embargo que 
la divina Providencia nos proporciona ciertas 
gracias en ciertas c i rcunstancias , de las que de-
pende toda nuestra,fel icidad ó toda nuestra des-
ventura e terna. ¡Dichoso el que sabe aprovechar-
se de estos auxilios par t iculares ; desgraciado el 
que abusa de ellos! Toda la economía de la sal-
vación depende de nuestra correspondencia á 
ciertas gracias que en ocasiones son mas impor-
tantes . Resistir en ciertos t iempos á ciertas gra-
cias es arr iesgar lo todo y aun muchas veces es 
pe rder lo todo. Si la Samari tana no se hubiera 
aprovechado del encuentro del Salvador; si se 
hubiese contentado con verle, con oi r le , y ha -
ciendo poco caso de los avisos saludables que la 
daba, hubiese sofocado los l lamamientos interio-
r e s de aquella gracia prevenien te , solicitante, 
convincente; aquella pecadora endurecida hubie-
r a muer to en su pecado, y hubiera sido reproba-
da e te rnamente . Si Zaqueo se hubiese dado por 
satisfecho con ver pasar al Salvador, ó habiendo 
tenido la for tuna de recibir á Jesucristo en su 
casa no se hubiese aprovechado de tan ventajosa 
circunstancia para conver t i rse y pa ra volver 
sin detenerse la hacienda mal adquir ida, ¿de qué 
le hubiera servido la visita del Salvador? En fin, 
si los apóstoles , aquellos pobres pescadores, hu-
biesen sido sordos á la voz del Hijo de Dios cuan-
do los l lamó; sino hubiesen dejado en el mo-
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mentó lo poco que poseían ; si hubieran p e r m a -
necido en su barca con sus redes , ¿qué serian 
hoy los apóstoles? Y según el Evangelio, ¿qué 
calamidades no a t ra jo sobre sí el pueblo judáico 
por no haber quer ido conocer el t iempo de la 
venida del Mesías? Aquel pueblo tan querido, 
aquella nación tan pr ivi legiada, la única que co-
nocía y adoraba al verdadero Dios , en t re quie-
nes nació y vivió el Señor hecho h o m b r e , y á la 
vista de unos milagros tan es tupendos como los 
que hizo para convencer los que era el Mesías 
p r o m e t i d o , no solo no quisieron aprovecharse 
de un t iempo tan p r e c i o s o , sino que hic ieron 
m o r i r en una cruz á este divino Salvador . ¡ P e r o 
qué terr ible desolación no sucedió á este deici-
dio! La ciudad de Jerusalen destruida hasta sus 
fundamen tos : el templo abrasado y sepultado en 
sus propias r u i n a s : pueblos pasados á cuchillo: 
nación esparcida por todo el universo y hecha 
el h o r r o r y la execración de todos los hombres : 
este es el desventurado efecto de su obstinada re-
sistencia á la gracia. Comprendamos bien cual 
es la desdicha íi que conduce el abusar de la mi -
ser icordia del Salvador . 

¡Ah, S e ñ o r ! ¿no es este el t iempo precioso de 
vues t ra visita , el momen to feliz en que me con-
vidáis para que m e convier ta? La meditación 
que acabo yo de hacer , ¿ n o es uno de aquellos 
puntos c r í t icos ,unodeaquel los medios i m p o r t a n -
tes de donde pende tal vez mi salvación? Haced, 
S e ñ o r , por vues t ra gracia que por lo menos no 
sea inútil pa ra m í , y que todas estas reflexio-
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nes no me ofrezcan jamás un motivo de senti-
miento. 

JACOLATORIAS. 

No quiero ya , S e ñ o r , di fer i r el conver t i rme; 
yo conozco que la voluntad que tengo de ser ya 
de hoy en adelante todo vues t ro , es un efecto de 
la gracia. ( P s a l m . 76.) 

Si oyereis h o y la voz del S e ñ o r , obedecedle 
fielmente, y no endurezcáis vuest ro corazon, re-
sistiendo á la gracia . (rsa lrn . 54.) 

PROPÓSITOS. 

Puesto que todos los acontecimientos de la 
vida pueden ser medios de sa lvación, cuidemos 
de no inutil izar n inguno . S o b r e todo, a tendamos 
á la voz del S e ñ o r ; Dios habla de muchas mane-
ras . Habla por medio de sent imientos vivos é in-
teresantes ; habla por los supe r io re s ; habla por 
los predicadores y los libros de piedad ; po r los 
acontecimientos aun imprev i s tos , y también por 
los movimientos inter iores de la gracia. Rindá-
monos á sus amorosas solicitaciones; tengamos 
cuidado de conocer siempre sus visitas , y de sa-
ca r provecho de todo lo que él nos enseña. La 
h u m i l d a d , la car idad c r i s t i a n a , la mort if ica-
ción, el cumpl imiento exacto de nuestras obli-
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gaciones , la p i edad , en una p a l a b r a , la victoria 
sobre nuest ras pasiones y sobre nuest ro espíri tu 
y las máximas del m u n d o , son el asunto ordi-
nar io de todas las que nos hace. Veamos cual es 
el punto de mora l que mas nos toca , y de que 
mas necesidad t e n e m o s , y apl iquémonos la ins-
t rucción que nos cor responde . 



D O M I N G O D E C I M O 

DESPUES DE PENTEGOSTES. 

L L A M A S E el domingo décimo despues de P e n -
tecostes el domingo de la humildad, ó sea el do-
mingo del far iseo y del publ icano, á causa del 
Evangelio que se lee en la misa, en el cual hace 
Jesucris to el paralelo en t r e el orgulloso fariseo 
y el humilde publicano, por medio de una pará-
bola que propuso á los que erigiéndose en jue -
ces ponian su confianza en si mismos , de sp re -
ciando á los demás como inperfectos y pecado-
r e s en comparac ión de ellos. Déjase conocer 
bastante que el designio del Salvador es el ense-
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r iamos por medio de esta parábola , que sin la 
humildad no hay just icia ni v i r tud cr is t iana; y 
que la inocencia debe tener por base la humil-
dad, la cual le s i rve también de apoyo y de de-
fensa. La Epístola es como el preludio razonado 
de esta parábola , y conf i rma la necesidad que 
tenemos de esta impor tan te vir tud, sin la cual to-
das las demás son defectuosas. San Pablo en es-
ta Epístola t rae á la memor i a á l o s fieles de Co-
rinto el lastimoso estado en que estaban antes 
de su conversión á la fé. Ninguna cosa humilla 
tanto al hombre como la vista de su propia mi-
seria; nues t ro amor propio que produce nuest ro 
orgullo, lleva también en si el contraveneno. 
Máceles no tar el Apostol, que todos los dones 
espirituales, todas las diferentes operaciones del 
Espír i tu Santo son puros dones, y que por con-
siguiente se r iamos muy injustos en orgul lecer-
nos. Cuanto mas nos enr iquece el Salvador con 
sus favores, tanto mas humildes debemos ser; los 
tesoros de la gracia no se conservan mas que por 
humildad. No tiene menos relación con esta vir-
tud el introito de la misa, inspi rándonos siem-
p r e una humilde confianza en la bondad de Dios, 
que es á un t iempo nues t ro Cr iador , nues t ro 
Salvador y nuest ro Padre . Como el Evangelio 
nos represen ta dos hombres que oran de un mo-
do muy diferente en el templo, la Iglesia en el 
introi to déla misa nos represen ta un modelo de 
oracion muy conforme al que nos ofrece el h u -
milde publicano. 

«Cuando he clamado al Señor h a oido mi voz, 

D E S P U E S DE P E N T E C O S T E S . 1 7 1 
esto es, mi oracion, y me ha l ibrado de los que 
no se acercan á mi sino para dañarme: el que es 
antes de todos los siglos, y será por toda la eter-
nidad, los ha humillado. Poneos enteramente en 
las manos do Dios, y él os al imentará. Oíd, Dios 
mió, mi oracion, y no desecheis mis ruegos; dig-
naos considerar el estado en que estoy y no m e 
negueis la asistencia que imploro.» Estas pala-
bras están tomadas del Salmo 54. David, obliga-
do por la rebelión de su hijo Absalon á salir de 
Jerusa len , r ep resen ta á Dios el tr iste é infeliz 
estado en que se halla, y en este estado humi lde 
le pide-socorro. Este salmo en el sentido figura-
do conviene perfectamente á Jesucris to. David 
destrozado y a r ro jado de Jerusalen represen ta 
al Salvador rechazado y condenado á muer te po r 
los judíos. Absalon á la cabeza de los revol to-
sos, represen ta á los sacerdotes sublevando al 
pueblo contra el Salvador; en fin la traición de 
Aquitofel, según los in térpre tes , representa la de 
Judas. Nótese que David en tina y otra for tuna 
no ha estado nunca sin c ruz y sin t r ibulación, 
no obstante que en todo t iempo haya sido un 
hombre según el corazon de Dios, y s iempre fiel 
en el cumpl imiento de sus deberes . ¿Qué no ha 
tenido que su f r i r contra toda justicia de pa r t e 
de Saúl? Elevado sobre el t rono, victorioso de 
todos sus enemigos, ¿qué no ha tenido que tole-
r a r hasta de su p rop io hijo? Allá desterrado de 
la corte, perseguido, e r ran te por los desiertos; 
aquí obligado á salir de su capital y hu i r á pie 
para no ve r se entregado á los insultos y á la 
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inhumanidad de un hijo rebelde. De este modo 
templa Dios las dulzuras de esta vida en -sus 
elegidos. Los mantiene en las humillaciones, á 
fin de que una sucesión no in te r rumpida de 
prosper idades no co r rompa su corazon, y el 
orgullo no les haga indignos de sus gracias. Las 
adversidades en esta vida son necesar ias pa ra 
pur i f icar el alma en el fuego de las tr ibulaciones 
y para p rese rvar la del contagio por medio de 
una humildad perseverante . 

La Epístola de la misa de este dia esta toma-
da de la p r i m e r a de S. Pablo á los corint ios, en 
la que el Santo apostol declara quienes son los 
que tienen el espíri tu de Dios, y quienes los que 
no le tienen. He aqui lo que dió ocasion á S. Pa-
blo pa ra escribir les lo que les dice en esta Epís-
tola. En los p r imeros dias de la Iglesia, el E s -
píri tu Santo de r r amaba sus dones l ibera lmente 
y de un modo sensible sobre la mayor pa r t e de los 
que eran bautizados: el don de lenguas era m u y 
común en los nuevos convertidos; el de los mila-
gros no e ra menos conocido en t re ellos. Veíanse 
un gran n ú m e r o de fieles que hablaban todo géne-
ro de lenguas, y otros á quienes el Espí r i tu Santo 
daba una ciencia infusa y las gracias de las cu-
raciones. P e r o como el hombre abusa frecuente-
m e n t e de los máyores dones de Dios , muchos no 
s i e m p r e hacían el buen uso que debían de estos 
dones espiri tuales, y abusaban de sus miser ios . 
La m a y o r pa r t e , en verdad, hacían un eseelente 
uso para la conversión de los gentiles y pa ra la 
edificación é ins t rueion de los fieles; mas otros 
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abusaban de ellos pa ra tomar de aqui motivo 
para su ostentación. Los que hablaban diversas 
lenguas, se in te r rumpían á cada paso unos á otros 
en las reuniones, y hablaban algunas veces t r e s 
ó cuat ro á un t i empo; otras veces hablaban todos 
diferentes lenguas, sin que in terpretasen lo que 
decían, y esta confusion era s iempre un motiv.o 
de murmurac ión y de escándalo: los que habían 
recibido dones mas escelentes llevaban su p r e -
sunción algunas veces al mas alto grado , y pa -
recía que despreciaban á los demás : aquellos, 
po r el con t ra r io , que los habian recibido meno-
res , se encelaban muchas veces de los que los 
habian recibido mas bril lantes. Es muy na tura l 
al hombre el abusar de los mas preciosos dones 
dé la gracia, luego que deja de estar alerta so-
b re su propio corazon. Los corintios mas sabios 
y mejor intencionados escribieron en esta oca-
sion á S. Pablo, para preguntar le el uso que de-
bía de hacerse de los dones espiri tuales; ¿po rqué 
señales podia conocerse el espíritu de Dios y de 
qué medios podian valerse para corregi r estos 
abusos tan cont rar ios al verdadero espírtu del 
Evangelio? 

El evangelio de la misa es del capítulo 18 de 
S. Lucas , en el que ref iere el Salvador una pa-
rábola de las mas instruct ivas , la cual en el con-
t ras te del fariseo orgulloso y del humilde publ i -
cano nos presenta un verdadero re t ra to de la 
humildad crist iana y del vicio contrar io , y nos 
demuestra cuales son los efectos respect ivos. 



La oracion de la misa de este dia es como sigue. 

Oh Dios , que señalais de un modo especial 
vuestro poder infinito en los afectos admirables 
de Vuestra b o n d a d ; derramad mas y mas sobre 
nosotros las r iquezas de nues t ra misericordia, 
á l i nde que habiendo suspirado sin cesar sobre 
la t ierra por los bienes celestiales que nos ha-
béis prometido , nos concedáis la gracia de que 
gocemos de ellos en la gloria por toda la eterni-
dad. P o r nuest ro Señor Jesucris to etc. 

La Epístola es del cap. 12 de la primera que el 
Apostol San Pablo escribió á los corintios. 

H e r m a n o s : Bien sabéis que cuando erais jen-
t i les , osde jába is a r r a s t r a r conforme os llevaban 
á los ídolos m u d o s . Por tanto os hago saber que 
nadie que hab le por el Espír i tu de Dios, dice 
anatema á Jesús , y que nadie puede decir , Se-
ñor Jesús , sino p o r el Espíritu Santo. Hay diver-
sidad de dones espir i tuales , mas es uno mismo 
el Espír i tu . Hay diversidad de minister ios, mas 
es uno mismo el Señor . También hay diversidad 
de operaciones sobrena tu ra les : mas un mismo 
Dios es el que o b r a todas las cosas en todos. Em-
pe ro á cada uno le son dados los dones del Es-
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p í t u q u e s e manifiestan en lo es te r io r , pa ra u t i -
lidad de la Iglesia. A. uno le es dada por el Espí-
r i tu palabra de sabiduría: á ot ro palabra de cien-
cía según el mismo Espí r i tu : á ot ro fé po r el 
mi smo Esp í r i tu : á ot ro gracia pa ra sanar enfer-
mos por el mismo Esp í r i t u ; á otro el don de h a -
cer mi lagros : á ot ro el de profecía , á ot ro la dis-
creción de e sp í r i t u s , á otro el hablar varias len-
guas, á ot ro la interpretación de las palabras . 
Mas todas estas cosas las obra un mismo y solo 
E s p í r i t u , repar t iendo estos dones á cada uno 
conforme quiere . 

R E F L E X I O N E S . 

Los dones del Espí r i tu Santo son puras gra-
c ias : don de consejo, don de sabiduría, don de 
lengua, don de ciencia, hasta el don de milagros, 
todo se ha dado por utilidad del prójimo y de nin-
gún modo para la gloria par t icular y en prove-
cho solo del sugeto á quien el Espi r i tu Santo ha 
enriquecido con éstas gracias puramente gra-
tuitas. ¡Cuál pues debe ser su reconocimiento! 
pero ¿de qué c r imen no se hace rebelde el que 
encier ra estos talentos, ó si solo una vana r epu-
tación es todo el f ruto que saca de un tesoro de 
que no es mas que un adminis t rador? La ciencia 
hincha, dice el Apóstol; pero toda hinchazón es-
tá llena de podredumbre ó de viento. No hay 
cosa mas vana q u e la gloria que se busca , y de 
que no se llena por unos bienes que solo se han 



recibido en depósito. ¿Qué tienes que no hayas 
recibido? Y SÍ lo has recibido , ¿ por qué te glo-
rias de ello, como si no lo hubieses recibido? Pa-
rece que Dios gusta convencernos con ejemplos 
tan frecuentes que nos presenta de lo mal que 
hacemos en envanecernos de una ciencia que se 
apaga ó se desvanece por la descomposición de 
una figura. ¡Ridicula vanidad del h o m b r e ! no se 
humil la , aun que nada es mas que polvo y ceniza, 
y habiendo sido formado no mas que de un poco 
de lodo; este lodo que todo lo debe á la mano om-
nipotente que le ha formado, se gloría de las ben-
tajas que ha recibido de ella, y no pocas veces 
pre tende a r reba ta r le toda la gloria. Lo que nos 
da repu tac ión , lo que nos distingue de los demás 
son dones de Dios , y el r esp landor de estos do-
nes debe serv i rnos para descubr i r mas nuestras 
sombras . Es verdad que el orgullo es s iempre la 
señal de un génio pequeño: las almas grandes, 
los sugetos de un méri to mas distinguido, son 
ordinariamente mas humildes, son los que están 
llenos de una falsa sátira de si mismos. El orgu-
llo humilla á cualquiera que t iene suficientes 
luces para conocer su presunción y su vanidad. 

El Evangelio de la misa es del cap. 18. de 
San Lucas. 

En aquel t iempo dirigió Jesús esta parábola 
á ciertas gentes que presumían de si mismos co-
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m o si fueran santos, y despreciaban á los demás . 
Dos hombres subieron al templo á o r a r , el uno 
fariseo y el o t ro publicano. El fariseo en pie ora-
ba para si de este modo: Gracias te doy , oh Dios 
mió, que no soy como los demás hombres ladro-
nes, injustos, adúlteros; ni aun como este publi-
cano. Ayuno dos veces á la semana , doy el diez-
m o de todo lo que poseo. Mas el publicano que-
dándose lejos y no osando alzar los ojos al cielo, 
se her ía el pecho diciendo: Oh Dios , ten mise-
r icordia de m í , pecador . En verdad os digo q u e 
este bajó á su casa justificado y no el o t ro . P o r -
que cualquiera que se ensalza será humil lado, 
y el que se humilla será ensalzado. 

MEDITACION. 

De la humildad cristiana. 

Considera que la humildad crist iana es la 
vi r tud de las a lmas g r andes , y asi es un e r r o r 
confundi r esta noble vir tud con la pusilanimidad 
de las almas t ímidas. No es esa oscura y floja 
ociosidad de un corazon lánguido, es un vivo 
conocimiento de su propia indigencia y de su 
nada , que hace concebir un verdadero menos-
precio de si mismo: Es necesar io tener espír i tu 
pa ra conocer que tenemos muchos defectos y 
poco mér i to . Un genio apocado y limitado no 

TOMO Y. 1 2 
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aprec ia s ino lo q u e c rece en su p r o p i o t e r r e n o , 
como sucede á las gentes g rose ra s que n o salen 
j a m á s del l uga re jo de su nac imien to ; pero ¡ 
cuando la g rac i a y el f avo r de las luces sobre-
n a t u r a l e s pe r f ecc iona es te e s p í r i t u , se ve lo que ; 
puede ser : ve infinidad de defec tos , un fondo de 
e n f e r m e d a d e s , una p ropens ión na tu ra l al mal, 
f laqueza p a r a el b i e n , y la indigencia que es 
prec iso q u e cada uno .adv ie r t a en si mismo. ¿;No 
es una flaqueza y poquedad de esp í r i tu gustar 
que se n o s tenga po r lo que no s o m o s , y enla-
ciarnos p o r q u e nos conozcan y nos t engan por 
lo que s o m o s ? Es te es el c a r á c t e r de la soberbia 
Las ven ta j a s q u e son in sepa rab l e s de es ta virtud 
deben l l eva rnos á se r humi lde s . N inguna virtud 
h a y ni p u e d e h a b e r s in la h u m i l d a d ; y una alma 
h u m i l d e a d q u i e r e y p r a c t i c a f ác i lmen te las vir-
tudes . La grac ia , dice el apos to l S a n t i a g o , se 
da a b u n d a n t e m e n t e á los humi ldes . L a humildad 
c r i s t i ana e s s i e m p r e una p r e n d a d é l a salvación. 

quién m i r a r é con ojos p r o p i c i o s , dice Dios 
p o r Isa ias , s ino á un c o r a z o n h u m i l d e y á un ¡ 
esp í r i tu h u m i l l a d o ? P o n g a m o s los o jos en os 
após to les y en los m a s g r a n d e s santos y halla-
r e m o s q u e todos f u e r o n humi lde s . P u e d e decir-
se q u e la humi ldad es la q u e d e s a r m a la i ra de 
Dios , la q u e gana el c o r a z o n de Dios la que 
ob l iga , p o r dec i r lo a s i , á Dios a q u e haga las 
m a y o r e s marav i l l a s . La San t í s ima Vi rgen no 
a t r i b u y e n i á su v i r g i n i d a d , ni á su devoción, 
n i á t a n t a s o t r a s v i r tudes q u e pose ía en el ma 
alto g r a d o , Va gracia de h a b e r sido elevada á la 
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dignidad subl ime de M a d r e de Dios , s ino á su 
humi ldad . 

¡ A h , S e ñ o r ! ¿puedo yo ve ros humil lado 
has ta m o r i r en una c r u z , y puedo yo v e r m e 
h i n c h a d o de orgul lo y 110 ser h u m i l d e ? ¡Ah! de -
masiado q u e puedo , y mis sent imientos y mi 
conducta p r u e b a n bas tante lo que yo soy ; pe ro 
todo lo espero de vues t ra mise r icord ia . Vos que-
reis q u e ap renda de vos á se r humi lde de c o r a -
zon ; haced que l legue á s e r l o : yo os lo pido y 
lo deseo con todo mi corazon . 

JACULATORIAS. 

* ¿Me a t r e v e r é á hab la r á ,mi Señor y mi Dios, 
yo que no soy mas que polvo y cen iza? 

(Genes. 18.) 
Yo estoy h u m i l l a d o , y paso mis dias en la 

t r i s teza . P o r e s t o , Dios m i ó , tendreis c o m p a -
sión de m i , y m e salvareis. (Psalm. 68.) 

PROPÓSITOS. 

La p rueba mas segura y menos equívoca de 
la v i r tud de la humi ldad es la a legría en la hu -
mil lac ión. Si esta i m p o r t a n t e v i r tud no cons is -
t iese m a s que en humi l la r se de p a l a b r a s , las es -
p res iones m e n o s s ince ras p roba r í an q u e m u -



chos que se al imentan del orgullo son humildes . 
Cosa estraña ; t enemos defectos crasos que sal-
tan á los o jos , y no podemos su f r i r que se nos 
adv ie r t an ; ¡qué despecho si se r epa ra en ellos! 
Mira uno con desprecio sus propios defectos y 
los de los otros , y cada uno quiere que de los 
suyos no se hable. Corregid hoy un vicio tan co-
m ú n , y no os just if iquéis en esas pequeñas oca-
siones en que el a m o r propio es mal t ra tado, en 
que nues t ra vanidad suf re , acostumbrándoos á ca-
l lar . Decios á menudo á vosotros mismos con San 
B e r n a r d o : Yo adoro un Dios humil lado por mi 
a m o r hasta la mue r t e de c r u z , ¿y yo no soy hu-
milde? 

D O M I N G O U N D E C I M O 

DESPUES DE PENTECOSTES, 

L L A M A S E c o m u n m e n t e en la Iglesia romana este 
domingo el domingo del Sordo Mudo curado 
p o r Jesucr is to , po rque el Evangelio de este dia 
re f ie re la historia de este milagro. Como todas 
las maravillas de la vida del Salvador eran p r u e -
bas visibles de su omnipotencia y de su divini-
dad, y al mismo t iempo p ruebas evidentes de 
la santidad de la religión que venia á estable-
cer en el mundo: la Iglesia ha escogido para 
la misa de la Epístola de este dia aquel pasaje 
de la carta q u e San Pablo escribió á los corin-
tios, en donde despues de haber les dado cuen-
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ta del modo con que les habia anunciado el 
Evangelio, les declara que no les ha enseñado y 
como dado en depósito mas que lo que él mismo 
habia recibido de Jesucris to, y po r el c o m p e n -
dio que les hace de los pr incipales mis ter ios de 
nuestra religión les dá una idea justa de la es-
celencia del Redentor , de su divinidad y de la 
bondad infinita que ha tenido con los hombres . 
El Evangelio no es una prueba menor de esto, 
no pudiendo ser el milagro asombroso que re -
fiere, sino el efecto de esta omnipotencia que no 
puede convenir mas q u e á Diossolo. El introi to 
de la misa espresa .perfectamente los senti-
mientos de un corazon animado, de una fé viva 
en este divino Salvador, y lleno de una santa 
confianza en su bondad y en su omnipotencia . 

«Yo veo al Señor en la nueva Sion: alli ha 
«remitido á los hombres , y los une por unos 
«mismos sent imientos y por unas mismas leyes; 
«el Dios de Israel inspira valor y fortaleza á su 
«pueblo y le hace formidable á sus enemigos. 
«Preséntese , nada mas, este Dios, levántese y 
«disperse sus enemigos; móst rese este Dios om-
«nipotente, y huyan de su presencia los que 

- «sacuden el yugo de sus leyes.» Todo este sal-
mo, uno de los ma» magníficos y mas admira-
bles que David ha compuesto en un estilo subli-
m e y elevado, y que es una alegoría cont inua, 
todo este salmo, repi to , debe en tenderse de la 
venida de Jesucris to, de sus milagros, de sus 
victorias, de los mis ter ios realizados en su p e r -
sona y del establecimiento de la Iglesia p o r los 
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apóstoles. El Profe ta hace en él la relación de 
diversos prodigios del antiguo Testamento que 
fueron figura de lo que dcbia suceder en el nue-
vo, y en par t icular de todas las maravillas que 
debia ob ra r el Salvador. El milagro cuya histo-
ria refiere el Evangelio de este dia, ha de termi-
nado á la Iglesia para hacer la elección de es te 
s a l m o , que es propiamente uno de los m a s 
bellos cánticos que tenemos en honor de las 
maravi l las y de los misterios de Jesucr is to . T o -
dos. los santos padres griegos y latinos, que lo 
esplican según la'alegoría y el sentido místico, 
lo aplican á la venida, á. la resur recc ión y á la 
ascensión del Salvador , á todos los milagros que 
ha obrado, á la predicación de los apóstoles, á la 
conversión milagrosa de los gentiles y á la des-
t rucción victoriosa del paganismo. Si el P rofe ta 
habla en él de la salida dé Egipto y de la publ i -
cación de la ley, no es sino por alegoría á la 
l ibertad del cautiverio del pecado, que ha sido 
el f ru to principal de la venida del Salvador y de 
la publicación del Evangelio, cuyos hechos es-
taban allí figurados. Esto es lo que movió á co-
m e n z a r este Cántico por unos té rminos entusias-
mados y con espresiones enfáticas. «Levántese 
«Dios y disperse sus enemigos: huyan de su 
«presencia todos sus adversar ios » Desaparez-
can los impíos delante del Señor , como el h u m o 
se desvanece en el a i re , ó como la cera que en 
un momento se der r i te al fuego: «mas los j u s -
tos, po r el cont rar io , alégrense y regocígense» 
viendo á su Dios y su l iber tador . «Pueblos fie-



Jes, celebrad su gloria, cantad salmos en su ho-
nor .» Todo este salmo es un cántico de rego-
cijo, un cántico de alegría continua para cele-
b r a r las maravi l las del Salvador y la pompa de 
su t r iun fo . 

La Epístola de la misa de es te dia puede 
m i r a r s e como un compendio de las p ruebas mas 
bri l lantes de nues t ra religión, y de las verdades 
fundamenta les del cr is t ianismo. Como la ver-
dad de la resurrección de Jesucr is to es el fun-
damento sólido y la base de nuestra creencia, 
no debe es t r aga r que los apóstoles se aplicasen 
con tanto ahinco á dem.ostrar esta impor tante 
verdad, que tanto interés tenia el infierno en 
debil i tar , pero cuya evidencia no había podido 
oscurece r todo el infierno: asi es que no hay 
dogma alguno mejor establecido, ninguna v e r -
dad mas á menudo ni mas út i lmente sostenida. 
Había en t r e los cr is t ianos de Corinto ciertos 
espír i tus dañados, que no abrigaban sentimientos 
m u y ortodoxos en orden á la resur recc ión . Co-
m o este art ículo era, por decirlo asi, el funda-
m e n t o de todo el cr is t ianismo, San Pablo se 
aplica á establecer esta verdad en el capítulo 
quince de su carta con todo género de razones, 
y al mismo tiempo prueba la resurrección futu-
ra de los muer tos por la resur recc ión de Jesu-
cris to, la cual confirma con muchos test imo-
nios . 

Voy á poneros á la vista uno de los puntos 
capitales y mas impor tan tes del Evangelio que 
os he predicado, que habéis recibido p o r una 
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gracia especial de Jesucr is to , y eu el cual os 
manteneis con tanta fidelidad á pesar d é l o s a r -
tificios seductivos de los falsos doctores , que os 
des lumhran con sus sofismas. Vosotros sabéis 
que solo creyendo las verdades que os he a n u n -
ciado os salvareis: no hay que e spe ra r salud fue-
ra de esta creencia; por que á menos que no ha -
yais creído en vano debeis acordaros de q u e m a -
nera os he predicado. Mis predicaciones, dice en 
otra par le , nada tenían parecido á los mañosos 
discursos de la sabiduría humana, antes bien, el 
Espíritu Santo y su virtud eran visibles en ellos, 
y esto á fin de que la sabiduría h u m a n a no fuese el 
fundamento de vuestra fé, sino la virtud divina. 
A esto alude San Pablo cuando dice aqui á los 
fieles de Corinto que se acuerden de qué mane-
ra les ha predicado, de las maravil las que han 
acompañado á su predicación, y que han creido 
las grandes verdades que les ha anunciado, no 
ha sido l igeramente como gentes que se dejan 
llevar de la novedad sin examen, y que son tan 
fáciles para abandonar la fé como lo han sido 
para abrazar la . Por mas incomprensibles que 
sean nues t ros mis ter ios , por mas subl imes q u e 
sean las verdades de nues t ra religión , po r mas 
austera que sea su mora l ; nunca me he servido 
para persuadi ros todo esto de té rminos escogi-
dos, ni de manera de hablar seductiva y es tu -
diada; no he empleado para ello los artificios 
de una elocuencia a lucinadora. Yo os he ense-
ñado con toda sencillez lo que á mí mismo se 
m e ha enseñado p o r el S e ñ o r , que siendo la 
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verdad por esencia no puede ser engañado, ni 
engañarnos. Os he dicho desde luego que Jesu-
cristo nues t ro Salvador ha muer to por nuestros 
pecados conforme á las E s c r i t u r a s , esto es, 
como lo había prediclio por los profetas, y sin-
gularmente por Daniel, que con tanta precisión 
marca el t iempo de su m u e r t e ; y pasadas seten-
ta y dos semanas de años, será Jesucristo conde-
nado á muerte, (Dan. c. 9.) lo cual sucedió pre-
cisamente en el t iempo señalado según los cál-
culos de la mas exacta cronología por Isaias, 
que predijo el fin de su m u e r t e ; esto es, p o r los 
pecados de los hombres (Cap. 53.) y las circuns-
tancias de la muer te : será llevado á la muerte 
como tina oveja sin quejarse, y será cubierto de 
llagas sin decir palabra. 
• El Evangelio de la misa de este día ref iere-la 

curación milagrosa de un h o m b r e sordo y mudOj 
todo misterioso en esta h is tor ia . 

La oración de la misa de este dia es como sigue. 

Omnipotente y e terno Dios, .que con la abun-
dancia de tu piedad sobrepu jas á los méri tos-y 
á l o s deseos de los que oran: d e r r a m a sobre no-
sotros tu miser icordia perdonando lo que teme 
nues t ra conciencia, y concediendo lo que no osa 
pedir te nues t ra oracion. P o r nues t ro Señor Je-
sucr is to , etc. 

j 

La Epístola es del cap. 15 de la primera carta del 
apóstol S. Pablo á los corintios. 

Hermanos : Recuérdoos el Evangelio que os 
p red iqué y que recibisteis, en el cual p e r m a n e -
ceis, y por el cual sois salvos, si es que habéis 
conservado lo que os prediqué; de otra s u e r t e 
en vano abrazásteis la fé. P o r q u e p r i m e r a m e n -
te os enseñé lo que había yo recibido, es á saber : 
q u e Cristo fué muer to por nues t ros pecados se-
gún las Escr i turas ; y que fué sepultado, y que 
resucitó al te rcero dia según las E s c r i t u r a s ; y 
que aparec ió á Cefas ,y despues á los once Após-
toles. Despues apareció á mas de quinientos h e r -
manos j u n t o s , muchos de los cuales viven aun y 
otros son m u e r t o s . Despues apareció á Jacobo, 
despues á todos los Apóstoles. Y en fin, despues 
de todos como abor t ivo , me apareció á mí. P o r -
que yo soy el menor de los Apóstoles, que no 
soy digno de ser llamado Apóstol porque perse-
guí la Iglesia de Dios. Mas por la gracia de Dios 
soy lo que s o y , y su gracia no ha quedado en 
mi sin efecto. 

R E F L E X I O N E S . 

El Evangelio puesto delante de los ojos de 
cada uno de los crist ianos ¿les asegurará cont ra 
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los espantos de la muer te? ¡Ah! poner ante los 
ojos de un mundano que muere , de un religioso 
tibio, imperfec to , que ha recibido los úl t imos sa-
cramentos ; pone r á la vista de un l ibertino que 
esp i ra ' es te Evangelio, regla« suprema de las cos-
tumbres , confo rme al que debemos ser juzga-
dos; en cuyos preceptos y máximas se halla todo 
lo que se necesita para ins t ru i r nues t ro oprobio , 
del cual depende en algún modo nues t ro destino 
eterno; ¿no es anunciar le su t r is te muer t e , po-
nerle á la vista el decreto de su condenación, 
lanzarle en la desesperación, adelantar su su-
plicio? Apár tanse los ojos de este Evangelio du-
rante la vida porque no se quieren obedecer sus 
mandamientos , ni seguir sus consejos, ni a r r e -
glar á sus máximas las cos tumbres ; apenas se 
mi r a ya el Evangelio en el mundo mas q u e como 
unos antiguos derechos de la religión, títulos 
añejos que ha derogado la cos tumbre , que no tie-
ne ya fuerza de ley sino en t r e un pequeño nú-
mero de elegidos, que apenas tienen vigor mas 
q u e en el claustro. El espíri tu del mundo ha 
susti tuido en su lugar máximas del todo con-
t ra r ias , leyes absolutamente opuestas, costum-
bres perniciosas que tienen lugar de leyes. 
Dir íase en el dia de hoy que la irrel igión ha 
prescr i to hasta este punto el desenfreno: y la 
cor rupc ión de las cos tumbres ha prevalecido 
sobre la santidad del Evangelio. Cuasi no se 
avergüenzan ya del vicio, aun en medio del cris-
t ianismo: la indevoción, la mala fé, la venganza, 
la impureza , la ambición, pasan hoy, por decir-

lo asi, p o r cos tumbres del siglo. El vicio lo ha 
inundado todo; ¿y entrañamos que aguas tan 
co r rompidas infecten el aire y causen tantas 
enfermedades contagiosas? Trá tese mas bien de 
en t re tenernos y adormecernos que de cu ra rnos . 
De aqui los juegos, los espectáculos profanos, 
los bailes, las comedias, las diversiones en te ra -
mente paganas, que parece han ocupado ya el 
lugar de los ejercicios de rel igien. El t iempo 
que la codicia no absorve, se destina á los pla-
ceres . ¿Qué pruebas de religión dan hoy tantos 
jóvenes l ibertinos , tantos cr is t ianos ociosos, 
tantas muje res mundanas? La modestia, el p u -
dor , la devocion había formado s iempre el ca-
r á c t e r y el adorno de un sexo piadoso; ahora 
parecen de moda el lujo, la licencia, la indevo-
ción. Compongamos estas máximas tan humi l -
des, tan puras , tan perfectas del Evangelio; ab-
negación de sí mismo, humildad de corazon y 
de espír i tu, mortificación rígida dé los sentidos, 
victoria continua de las pasiones, piedad p e r -
severante sin artificio, vida inocente sin aparien-
cia, a m o r de las cruces , ejercicios a rmados de 
penitencia, h o r r o r de las menores faltas, car idad 
ardiente , fé generosa é inalterable: componga-
mos este cuadro con el que cada dia t razan 
nues t ras cos tumbres y nues t r a conducta á los 
ojos de Dios y aun á los de los hombres ; ¡qué 
oposicion, buen Dios! ¡qué desproporc ion , qué 
contras te! Véase el Evangelio de Jesucristo que 
hemos recibido, de que hacemos profesion, p o r 
el cual nos hemos de salvar; veamos nues t ro 



re t ra to formado no mas que con los colores de 
nues t ros propios vicios. Santidad del Evangelio; 
cor rupc ión de nues t ras cos tumbres : reglas de 
perfección; i r regular idad , impiedad de nuest ras 
cos tumbres : impiedad de nues t r a conducta: ¡qué 
oposicion mas monst ruosa ni mas atroz! y con 
todo esto se vive en una perfecta seguridad. Re-
cordamos m u c h a s veces la memor ia del Evangelio 
que hemos recibido para c o m p a r a r los deberes 
que nos impone con nuestra conducta , y los bie-
nes que nos p r o m e t e con las penas á que nos 
obliga. No somos tan impíos ni tan ciegos que rio 
las creamos: ¿seremos tan insensatos que crea-
mos en vano, es to es, que no a r reg lemos nues-
t ras cos tumbres á nuestra creencia? 

El Evangelio de este dia es del capitulo 7 de San 
Marcos. 

En aquel t i empo saliendo Jesús de los confi-
nes de Tiro, vino por Si don al mar de Galilea, 
a t ravesando el pais de Decápolis. Y habiéndole 
presentado un h o m b r e sordo y mudo, le roga-
ban que lé impus iese las manos . Y tomándole 
de en t re la gen te apar te , metió sus dedos en las 
orejas de él, y escupiendo lé tocó la lengua con 
la saliva. Y mi rando al Cielo gimió, y dijo: Efe-
ta , esto es, áb re t e . Y luego fueron abiertas sus 
orejas , y fué desatada la l igadura de su lengua 
y habló l ib remente . Prohibióles Jesús que esto 
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lo digesen á nadie; pero cuanto mas Ies m a n d a -
ba que callasen tanto mas lo predicaban, y t a n -
to mas se maravi l laban. T o d o , decían, lo hahe-
cho bien; ha hecho oír á los sordos, y hablar á 
los mudos . 

MEDITACION. 

Déla verdadera piedad propia de cada estado. 

Considera que cada uno mira la santidad con 
respec to al estado en que no está, y pocos se 
aplican á adquir i r la vi r tud propia del estado en 
que se hal lan. 

El pobre piensa en los grandes medios que 
tienen los r icos para santificarse; los ricos c reen 
que no es fácil hacerse santos si no en la pobre-
za; la vejez parece á los jóvenes el único t iempo 
á propósi to para hacer po r su salud; llégase á 
viejos y se c r ee que la estación de la santidad ha 
pasado ya con la juventud. Las gentes del m u n -
do creen que su estado es poco á propósito para 
la santidad; las mismas personas religiosas ape-
nas consideran la santidad mas que en lo su-
blime y lo maravilloso ; nada les parece santo 
sino es es t raordinar io , sino es milagro. Asi es 
que la santidad, que es un f ru to por decirlo asi, 
que nace en todos los te r renos , no se dá ya ni se 

, cree á nues t ro amor propio y á nues t ra imagi-
nación mas que en los lugares inaccesibles. 



P e r o , oh Dios mió, ¿que significa ese precep-
to tan preciso q u e nos habéis impuesto de que 
seamos per fec tos como nues t ro padre celestial? 
¿Qué edad, Señor , ó qué estado habéis dispen-
sado de esta l ey? Y si hay un solo cristiano que 
no pueda ser santo , ¿por qué p ropone r umver-
salmente á todos un modelo semejante? 

Es cierto q u e Dios quiere verdaderamente 
que cada uno sea santo: pe ro no es menos ver-
dad que nadie l legará jamás á ser santo sino lle-
nando per fec tamente los deberes par t iculares del 
estado en que Dios le ha pues to . Toda idea de 
santidad que no es de este ca rác te r , es falsa. 
Las prácticas de piedad poco proporcionadas y 
poco convenientes á nues t ro estado son puras 
ilusiones de nues t ro orgullo ó del a m o r propio. 
El enemigo de la salvación se bur la con estos 
r e lumbrones de la credulidad de un alma sim-
ple: toda devocion que nos saca de nues t ro lu-
gar es un estravío. 

¡Dios mió, qué e r r o r mas g rose ro ! Pero , 
¡y qué h o r r o r mas universal! Quiérese r ep r e -
sentar cualquiera otro personage que el que nos 
conviene; quiérese se rv i r á Dios de todos modos, 
menos como él lo manda . Un doméstico que no 
sirviese mas que por su capr icho no serviría 
mucho t iempo. La observancia de los preceptos, 
la ignorancia, la mortificación y todas las morti-
ficaciones cris t ianas convienen á todo género de 
gentes; pero no todas las práct icas de piedad 
convienen á todo el mundo. 

La aplicación continua á la o rac ion , ía abs-
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t racción de los negocios sei u la res , el olvido de 
sus par ientes son vir tudes todas de personas r e -
ligiosas; pero un ar tesano, un magis t rado, un 
padre de familias serian reprensibles si descui-
dasen los deberes de su condicion. P rec i samen-
te en la puntualidad en cumpl i r estos deberes , 
en la fidelidad en hacer lo que Dii»s manda es en 
lo que consiste, po r decirlo asi, la perfección 
cr is t iana. ¡Qué e r r o r en no colocarla sino en 
losdesie.r tos. ó sobre la cima de las mas altas 
montañas! Puede decirse que la santidad está al 
alcance de todo el m u n d o ; la vi r tud cr is t iana 
nace en todos los te r renos del P a d r e de familias; 
el que no lleven todas las t i e r ras de este f ruto , 
es falta ún icamente de los obre ros . ¡Qué conso-
lador es el saber que puede uno hacerse santo 
en todos los estados; que la santiqad propia de 
cada estado es fácil! pero ¡qué aflictivo es y qué 
t r i s te el no haberse hecho santo! 

Consideremos, pues, cu¿n bueno es Dios por 
h a b e r ligado la santidad de cada uno á los debe-
r e s de su estado respectivo; ¿podia, en efecto, 
haber cercado mas á cada condicion, podia tam-
poco hacerla mas fácil, y 4 nosotros mas ines-
cusables? 

¿Está uno en el estado religioso? La mas alta 
santidad consiste en la perfecta observancia de 
su inst i tuto. Está uno elevado á los p r imeros 
empleos, ¿qué méri to mejor q u e cumplí»- todos 
los deberes, y qué vir tud mas bril lante c¡ue la 
q u e está unida á sus buenos ejemplos? La os-
curidad del nacimiento, lo bajo de ía condicion, 

TOMO Y. 1 3 



la pobreza, la enfermedad, las desgracias son ios 
medios mas eficaces para l legar á una eminente 
santidad; ni la p rosper idad fue j amás un obstá-
culo para ello. 

¿Es menester se r humi lde , manso , paciente, 
y caritativo? puede ser en todos los estados. ¿Son 
necesarias las cruces para e n t r a r en el cielo? 
Dios por una providencia sapient ís ima las lia 
esparc ido abundantemente en todas las condi-
ciones: no hay mas que hace r un santo uso de 
ellas. ¿Se necesi tan buenas obras? cuántas no 
puede uno hace r sin salir de su casa. Las aten-
ciones de la familia son los principales deberes 
de la v i r tud. 

Qué ilusión la de aquellas personas quedes -
cuidan ios deberes ordinarios de su estado por 
sat isfacer á su pretendida devocion , la cual no 
es p rop iamente entonces mas que un refinamien-
to de amor propio disfrazado. Aun cuando hu-
biésemos omitido todas las obras de supereroga-
ción, visitas de enfermos, ejercicios de caridad, 
mortif icaciones penosas, hab remos cumplido to-
dos los deberes cuando hubiésemos desempeña-
do per fec tamente los de n u e s t r o estado. Ha he-
cho bien todas las cosas. Este es el elogio q u e se 
hacia de Jesucr is to y este es el que debe hacerr 
se de todos los verdaderos cris t ianos, de todos 
los santos: ha llenado per fec tamente todos los 
deberes de su estado; ha cumplido con puntua.-
lidad y con fe rvor hasta los mas pequeños, los 
menores preceptos . Esta es la prueba mas se-
gura de una verdadera v i r tud . Cualquiera otra 
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idea de devoción es falsa , aun cuando uno hu-
biese hecho todas las obras de piedad, aun cuan-
do hubiese puesto en ejercicio el celo mas a r -
diente, aun cuando hubiese gastado su vida en la 
práct ica de las obras de miser icordia , no es uno 
un s iervo bueno y fiel, sino se han cumplido las 
obligaciones de su estado. Busquemos en todas 
las condiciones n ingun ' santo que no haya m a r -
chado por este camino; cualquiera otro estravia. 
Qué consuelo el hal lar cada uno en su condicion, 
en su estado, en su edad , esta abundancia de 
g rac ias , esta multiplicidad de auxilios, esta mul-
titud de medios y de e j emplos ; pero ¡qué sen 
t imiento, buen Dios, q u é desesperación el no ha-
berlas conocido ó el no haberse querido se rv i r 
de ella si 

l o Señor, m e lo echo ya en cara , y conozco 
todo el mal que rae lie hecho por habe rme for-
jado una imaginaria imposiblidad de l l ega r , s in 
sal i r de mi estado, á una vir tud eminente. Yo 
e n c u e n t r e en m i s obligaciones ordinarias con 
que hacerme santo, mediante el auxilio de v u e s -
t ra gracia ; haced que de hoy mas ella me sirva 
para que saque provecho de todo. 

J A C U L A T O R I A S . 

Si, Dios mió, yo estoy seguro de hacer s i em-
p r e lo que os a g r a d a , cumpliendo fielmente to-
das las obligaciones de mi estado. {Joan. 8'.) 
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¡Qué bondad la del Dios de Israel p a r a con 

aquellos que le s i rven con un corazon rec to! 
(Psalm. 72.) 

PROPÓSITOS. 

Vivamos persuad idos de que nues t r a perfec-
ción está ligada á las obligaciones de n u e s t r o es-
tado. El Esp í r i tu Santo alaba á la m u g e r fuer te 
por h a b e r hilado, po rque ha velado de continuo 
sobre sus c r iadas , ha sido cuidadosa p a r a pro-
v e e r á las necesidades de su familia, y ha tenido 
una religiosa sumisión á la voluntad de su espo-
so. Tal debe ser el elogio de una señora cristiana. 
Dios no a p r u e b a nues t r a s largas estaciones en 
la Iglesia ó en los hospi ta les , si nues t r a familia 
padece algún de t r imen to por nues t r a ausencia. 
Hay t i empo para todo; pero hagamos todas las 
cosas en su t i empo . Seamos celosos de la salva-
ción de o t ro ; p e r o no desa tendamos la nuestra. 
Hagamos l imosnas; pe ro despues de satisfechos 
los t r aba jadores y pagadas nues t ras deudas . Esta 
lección es de las mas impor t an te s . No hay devo-
ción si se abandonan las obligaciones de su 
estado. 

« 

D O M I N G O D U O D E C I M O 

DESPUES DE PENTECOSTES. 

L L A M A S E el d o m i n g o duodécimo despues de 
Pentecos tés , el domingo del car i ta t ivo Samari -
tano , ó en o t ro s té rminos , e l domingo del p r ó -
g imo , á causa de la pa rábo la que cons t i tuye el 
a sun to del Evangelio de es te dia. La Iglesia que 
d is t r ibuye á sus hi jos todo el año el alimento es-
pir i tual p o r medio de s u s ins t rucc iones part icu-
lares , por la celebración de nues t ros sagrados 
mis te r ios , y p o r los e j emplos de los santos , que 
cada dia nos pone á la vista como o t ros tantos 
modelos de perfección, cuida de da rnos cada, 
domingo lecciones mas escogidas y mas impor-
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tantes para torios los fieles á qu i enes reone par-
t icularmente en este dia, y este es el motivo que 
ha tenido en la elección meditada que ha hecho 
de los Evangelios pa ra cada domingo. La cari-
dad con el prógimo era una vir tud muy esencial 
al crist ianismo para haberla olvidado. Habiendo 
impuesto Jesucr is to un precepto de ella, que 
puede l lamarse su precepto favori to, y querien-
do que sea t a n ord inar io y tan famil iar á sus 
discípulos que se le intima como un manda-
miento de distinción que los ca r ac t e r i ce , la 
Iglesia, conducida s iempre por el espíri tu de 
Jesucr is to , r enueva hoy esta impor tan te lección, 
y nos enseña c-n el oficio de la misa de este dia 
quien es nues t ro prógimo, y cual debe ser con 
respecto á él la caridad compasiva, apa ren te 
y efectiva de todos los fieles. El Evangelio de la 
misa contiene esta ins t rucción; la Epístola es 
como el exordio, en el cual San Pablo , rea l izan^ 
do la santidad de su minister io por Jesucr is to , 
que da á sus min i s t ros los talentos propios p a r a 
sus funciones, designa bien la caridad infinita 
q u e este divino Salvador t iene con todos los 
h o m b r e s , en cuya salud vela cont inuamente , 
comparándose él mi smo al cari tat ivo S a m a r i t a -
no, que no qu ie re que el en fe rmo carezca de 
nada de cuanto pueda necesi tar , y encarga de 
ello al posadero á qu ien le confia, como el Sal-
vador confia la salud de nuest ras almas á sus 
minis t ros . No t iene menos relación con esto el 
introi to de la misa . Es una oracion afectuosa y 
llena de confianza que David hace á Dios, en 
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medio de las desgracias á que se ve reducido, 
y por lo que implora su caridad y su mise r i -
cordia . 

Aplicaos, Dios mío. dice, á socorrerme, daos 
prisa. Señor. á asistirme: cubrid de con fusión y 
deveryüenza á mis enemkjos, que me buscan para 
quitarme la vida. Los santos Padres esplican es-
te salmo de Jesucr is to , de quien David en mu-
chas cosas es la figura. Viéndose este profeta 
perseguido y ostigado sin cesar po r sus enemi-
gos que habían ju rado perder le , pone toda su 
confianza en Dios, imp 'ora su auxilio, pide su 
asistencia y le suplica que confunda á los que le 
pers iguen tan in jus tamente . San Atanasio, San 
Ambrosio, San Gerón imo y San Agüstin no le 
esplican solamente de Jesucr i s to , perseguido 
c rue lmente por los judíos, sino también de todos 
sus siervos, cuya pérdida ha ju rado el enemigo 
de la salvación. Asaltados de mil tantaciones, 
espuestos á mil peligros, cont inuamente agita-
dos por las olas en un m a r borrascoso lleno de 
escollos, espuestos en todo momento á un t r is te 
nauf rag io , lia querido el Espír i tu Santo enseñar-
les la fórmula de una cor ta , pero eficaz oracion, 
muy apropósito para a t raer les el auxilio celes-
tial, del que tan grande necesidad tienen en me-
dio de tan grandes peligros. La Iglesia goberna-
da por el mismo Espíri tu Santo enséñales la 
fórmula de una cor ta , pero eficaz oracion, m u y 
apropósito para a t raer les el auxilio celestial del 
que tan grande necesidad tienen en medio de 
tan grandes peligros. La Iglesia gobernada por 
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el mismo Espír i tu [tone también la propia ora-
cion al pr incipio de todas sus horas . Instruida 
de la necesidad que todos tenemos de la asisten-
cia del Señor para ob ra r el bien, y para mere-
ce r su benevolencia, comienza todas sus oracio-
nes por esta: Dios mío, venid en mi auxitio; 
apresuraos. Señor, á socorrerme. Esta es tam-
bién la oracion que todos los fieles deben hacer 
al pr incipio de todas sus empresas . 

La Epístola dé la misa de es tedia está tomada 
déla seguirla carta de San Pablo á los de Corinto. 
Habiendo sabido el Apóstol que algunos falsos 
apóstoles, hercges malignos, aprovechándose de 
su ausencia, dogmatizaban impunemente , y que 
para in t roduci r mejor sus e r ro re s no cesaban 
en todas sus jun tas de hablar mal de él, de des-
acredi tar le , y hasta de condenar su doctr ina; se 
vió obligado á hacer su apología ref i r iendo el 
modo milagroso con que hahia sido convertido 
y iiamado al apostolado, los favores estraordi-
na r io s de que le había colmado el Señor , y cual 
e ra la escelencia de su minis ter io cuyo valor 
ensalza por la comparac ión que hace de la ley 
antigua con la ley nueva, y por el testimonio 
brillante de las conversiones milagrosas que se 
han hecho, y de que los mismos corintios eran 
una prueba por su fé y su piedad. Pe ro , añade, 
¿qué, hemos ahora de volver á comenzar nues-
t r o elogio? ¿ ó tenemos necesidad, como algunos 
de carta de recomendación para voso t ros , ó de 
vuestra parte? Tan lejos estoy de tener que 
mendigar sufragios estraños pa ra just i f icar mi 
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apostolado, que con solo mos t r a ros á vosotros 
mismos tengo hecha mi apología y mi elogio. 
Vosotros sois para mi una carta de r e c o m e n d a -
ción; pero una carta viva, q u e yo llevo grabada 
en mi corazón, y que da fé á todo él mundo de 
mis t raba jos y de los resul tados de mi misión. 
Basta para gloria mia ver el estado floreciente de 
esa Iglesia; se r testigo de vues t ro fe rvor y saber 
que soy yo el que ha sido vues t ro apóstol. 

El Evangelio de la misa de este dia está to-
mado del capítulo décimo de San Lucas, en el 
que el Salvador da lecciones impor tan tes á todo 
el pueblo, y en par t i cu la r á sus discípulos. 

La oracion de la misa de este dia es como signe. 

Dios omnipotente y soberanamente mise r i -
cordioso, sin cuya gracia no podrían vuestros 
fieles siervos haceros servicio alguno agradable 
y digno t'e vos; dignaos sostenernos de tal mane-
ra , que sin caer por nues t ra flaqueza, corramos 
sin cesar en busca de los bienes que nos habéis 
promet ido. Por nues t ro Señor Jesucr is to , etc. 

La Epístola es del cap. i 3 de San Pablo á los 
corintios. 

Hermanos mios: P o r Jesucr is to es por quien 
tenemos tan gran confianza en Dios: no porque 
de nosotros mismos seamos capaces de concebir 



cosa alguna como de nosot ros mismos ; sino que 
si somos capaces de a lgo , esto viene de Dios 
q u e nos ha hecho á propósi to para el ministe-
r io de la nueva al ianza, no por la le tra , sino 
por el espír i tu; po rque la letra mata , y el es-
pír i tu vivifica. P o r q u e si lo q u e estaba escrito 
en la piedra, siendo4 un minis ter io de muer te , 
fue tan lleno de gloria que los hijos de Israel 
110 podian fijar su vista en el ros t ro de Moisés 
á causa del r esp landor que de él dependía, 
cuya gloria sin embargo debía pasa r , ¿cuán-
to mas lleno de gloria es tará el minis ter io del 
espíri tu? En efecto, si un minister io que conde-
na es glorioso, con mas razón debe abundar en 
gloria el minister io que just if ica. 

R E F L E X I O N E S . 

La letra mata, y el espíritu vivifica. No hay 
heresiarca , no hay hereje á quien la l e t r a , por 
decirlo asi , no haya muer to por el abuso que han 
hecho de la .Escr i tura Santa . En t regados por 
un secreto orgullo á su propio espír i tu han se-
guido los e r ro res , y han seguido los jugue tes de 
todas las flaquezas. Como Dios en las divinas Es-
c r i tu ras ha hablado á los hombres , les ha habla-
do por decirlo asi enel lenguage de los hombres ; 
pe ro los términos, las espresiones, el idioma con 
que los habla, encerraba el sentido de Dios. La le-
t r a no es mas que la corteza bajo de la cual está 
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O c u l t o un sent imiento místico y enteramente divi-
no . Ahora bien, solo el Espí r i tu divino es el que 
bajo de la letra humana puede descubri r el senti-
do espiri tual , el cual por lo común es el solo ver-
dadero: el entendimiento del hombre no puede pa-
sar de la corteza sin desbar ra r ; y no viendo mas 
que la letra, no concibe sino lo que está á su 
alcance; si vá mas lejos, se estravia; solo, pues, 
el espíri tu de Dios es el que entiende, el que pe-
netra el verdadero sentido de la habla divina. 
En esto consiste que antes de ¡a venida del Sal-
vador el pueblo judio nunca tuvo mas que una 
inteligencia baja, material y grosera d é l a E s -
cr i tura ; nada concebía que no fuese te r reno y 
natural . Los pat r iarcas , los profetas y algunos 
o t ros santos del antiguo Testamento, fueron úni-
camente los que pene t ra ron el sentido espiritual 
de los libros santos; pero esto fue por una reve-
lación especial de Dios. Asi es que solo Jesu-
cristo es el que ha podido darnos la inteligencia, 
y dejando su espíri tu á su Iglesia , la ha dejado 
con el depósito de la fe la inteligencia de las 
santas E s c r i t u r a s ; ella sola tiene el d e r e c h o i n -
enagenable de conocer el verdadero sentido de 
ellas , y descubrir le á los fieles; á ella sola p e r -
tenece el derecho de in te rpre ta r y de enseñar; 
ella sola no puede e r r a r , puesto que el Espíritu 
Santo es quien la a n i m a , quien la conduce, 
quien la ilumina; fuera de su escuela no hay mas 
que ignorancia, ilusión, falsedad, estravagancia; 
fuera de la Iglesia no hay mas q u e tinieblas; y 
si aparece alguna luz, solo pueden ser sombríos 



vis lumbres que producen las malignas exhalacio-
nes, falsos brillos, fuegos fatuos que llevan todos 
al precipicio, y que no pueden hacer o t ra cosa 
mas que estraviar . 

Recordemos todos los here jes desde el naci-
miento de la Igl.esia, no hay uno que no haya 
seguido su propio espíritu y sus propias luces ] 
en perjuicio de la ve rdad : obstinados en no que-
r e r escucliar á la Iglesia, ¿en qué espantosas es- : 

t ravagancias , en qué lamentables e r r o r e s no han 
ca ido , no siguiendo mas que lasdébiles luces de 
su propio espíritu ? No hay siglo alguno que no 
produzca tr istes ejemplos de ello. ¡ Qué de ab-
surdos en sus sistemas! ¡ qué de libertinaje en 
su moral! ¡ qué de variaciones en sus dogmas! 
¡ qué de irreligión en sus sectas! ¡ qué de corrup-
ción en sus costumbres! en las colonias de la re-
belión y riel e r r o r , la policía civil ha reglado 
toda la rel igión, si se puede l lamar .religión un 
monton de e r ro res , de contradicciones y de re-
glamentos arbi t rar ios; sectas donde no se sabe 
lo q u e se cree, y en donde ord inar iamente no se 
c ree nada. Tales han sido hasta hoy, y tales se-
rán hasta el fin de los siglos todas "las herejías; 
sin embargo, ninguna hay que se lisonjee de po-
seer la Escr i tu ra ; pero concebida, interpretada 
según el espír i tu par t icular de cada uno. Una 
s imple m u j e r pobre de talento, de corto alcan-
ce, imbécil, imagina que está inspirada y preten 
de en tender la Escr i tura santa tan bien como un 
concilio; ella in te rpre ta , enseña, profetiza, y se 
la escucha; ¿no es esto lo que se ha visto en 
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nues t ros dias en t r e los here jes fanáticos? á la 
verdad, el fanatismo es inseparable de todas las 
sectas heréticas; no hay ningún ignorante que 
no sea doctor ; tanta verdad es que la letra sin 
el espíritu de Jesucr is to mata: solo el espíri tu 
vivifica; pero solo el espíri tu de Jesucris to y de 
la Iglesia, y de nnignn modo el espíri tu pa r -
t icular . 

El Evangelio de la misa es del cap. 10 según 
San Lucas. 

En aquel t iempo dijo Jesús á sus discípulos. 
Bienaventurados los ojos que ven lo que vos-
o t ros veis. Po rque os digo que muchos profetas 
y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no 
lo vieron; y oir lo que ois, y no lo oyeron. E n -
losces un doctor de la ley se levantó, y tentán-
dole, dijo: Maestro, ¿qué ha ré para p o s e e r l a 
vida eterna? Y él dijo: ¿ Qué está escri to en la 
ley? ¿qué lees en ella? Respondiendo él, dijo: 
Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu corazon, 
y de toda tu alma, y de todas tus fuerzas , y de-
todo tu entendimiento; y á tu prógimo como á 
tí mismo. Díjole él: Bien has respondido; haz 
esto, y vivirás. Mas él quer iendo justif icarse á si 
mismo, dijo á Jesús: ¿Y quién es mi prógimo? 
Respondiendo Jesús, dijo: Un hombre bajaba de 
Jerusalen á Jer icó, y cayó en manos de los la-
drones , los cuales le despojaron, le l lenaron de 



2 0 6 DOMINGO DUODECIMO 
heridas, y so fueron dejándole medio muerto. 
Aconteció que bajaba un sacerdote por el mis-
mo camino, y habiéndole visto, pasó adelante: 
y asi mismo un levita llegando á aquel lugar y 
viétfdole, pasó de largo. Mas un samar i tano que 
iba de camino, llegó jun to á él, y viéndole fué 
movido á misericordia. Y acercándose le vendó 
las heridas echándole aceite y vino; y ponién-
dole sobre su cabalgadura, le llevó al mesón, y 
cuidó de él. A otro dia sacó dos dineros , y los 
dió al huésped, y le dijo: Guilla de ál, y todo lo 
que gastares de mas, cuando yo vuelva te lo pa-
garé. ¿Quién de estos t res le parece que fué el 
prógimo de aquel que cayó en manos de los la-
drones? Y él dijo: El que usó de misericordia 
con él. Entonces le dijo Jesús : V-i, y haz tú lo 
mismo. 

M E D I T A C I O N . 

De las obras de misericordia. 

Considera que la misericordia es un enterne-
cimiento del alma á vista de las miserias de otro 
y un deseo vivo y ardiente de remediar las . El 
enternecerse únicamente á vista de lo que pade-
cen los demás sin el deseo de a l iv ia r les ; no es 
una vir tud crist iana, es solo un movimiento na-
tura l , señal de una alma buena, el cual en la ma-
yor par te de los hombres no está mas que en 
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los sentidos, los cuales se conmueven por los 
objetos, y no pueden negar este homenage á la 
na tura leza . P o r obras de misericordia se »n-
tienden los objetos de esta virtud moral , que se-
gún Jesucris to debe carac ter izar á todos los cr i s -
t ianos, y que consiste en a m a r á su prógimo 
como se ama uno á sí mismo, y en socorrer le con 
sus bienes, con sus consejos y con su ayuda en 
todas sus necesidades: estos son los f rutos de una 
caridad pura , compasiva, eficaz, que no en-
euentra mayor placer que el de hacer bien á to-
dos los que se hallan en la indigencia, y sobre 
todo en consolar á las personas afligidas y ali-
viarlas en sus necesidades. No hay virtud mas 
ordinar ia en todos los santos: ella es como natu-
ral á una alma verdaderamente cristiana. Cuan-
do hay una piedad 8)iida, cuando se ama verda-
deramente á Dios, se encuentra un placer tan 
esquisito en d e r r a m a r liberalmente las l imosnas 
en el seno de los pobres , en consolar á los des-
graciados, en visitar á las personas afligidas, en 
aliviar á los quepadecen , que se diría quelas hue-
nasobras llevan consigo su recompensa , y hacen 
gustar tantas dulzuras inter iores á las personas 
cari tat ivas, como ellos hacen sentir á los que 
favorecen.- Pe ro y ¡qué consoladoras son las dul-
zu ras que causan las obras de misericordia en la 
hora de la mue r t e á las ps rsonas cari tat ivas! 
puede asegurarse que no hay cosa que asi con-
suele y asegure á un moribundo, como la me-
moria dulce de las obras de misericordia que ha 
pract icado. Disipansc los espantos de la mue r t e 



á la sola ¡mágen de las grandes limosnas que se 
han hecho d u r a n t e la vida. 

¿Qué cosa de mas consuelo entonces que el 
acordarse de aquellos pobres á quienes se ha vi-
sitado en los hospitales, de aquellas pobres v e r -
gonzantes á quienes se ha consolado, á quienes 
geha prolongado la vida con sus limosnas, de 
aquellos presos de quienes se ha cuidado, y de 
los cuales se han constituido, por decirlo asi, 
los abogados, los patronos, y como los padres; 
en fin, de todos aquellos infelices de quienes 
pueden considerarse corno salvadores? Los 
actos de religión, po r mas santos qne sean, son 
á la verdad de un gran auxilio en la hora de la 
muer te : uno de ios sacramentos, ejercicios de 
piedad, oraciones, todo esto consuela; pero todo 
esto no asegura . Si alguna cosa puede asegurar 
entonces, puede decirse que son las obras de 
misericordia hechas por motivos pu ros y so-
bretaturales . 

Reflexiona, ciián agradables son á Diosv 
cuan necesarias á todos los fieles las obras de 
misericordia, puesto que solo sobre ellas se fun-
da, por decirlo a<i, el derecho que tienen los 
elegidos para e n t r a r en posesion de la herencia 
celestial después de su muer te . Venid, benditos 
de mi Padre, poseed el reino que tenéis preparado 
desde la creación del mundo. Quiere el Señor que 

• se sepa á qué título reciben una recompensa 
tan grande: porque tuve hambre , dice, y me 
habéis dado de comer ; tuve sed, y me disteis de 
beber ; no tenia donde a lojarme y me habéis 

% 
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recibido en vuestra casa; m e faltaba el vestido 
y m e l ó habéis dado; es tuve enfe rmo, y m e vi-
sitasteis; estuve en pris iones, y m e habéis ido 
á ver . Los justos, añade el Salvador , le r e spon-
derán entonces: Señor , ¿y cuando os hemos 
visto con hambre , y os hemos dado de c o m e r ; 
ó que teniais s ed , y os hemos dado de beber? 
¿cuando os h e m e s visto que no sabias en donde 
alojaros, y os hemos recibido en nues t r a casa, ó 
que carecías de vestido y os lo hemos dado? 
¿cuando os hemos visto enfermo, ó en prisión, 
y os hemos ido ha ver?—Sabed, responderá el 
Señor , y os lo digo en verdad , (cont inúahablan-
do Jesucris to) sí, os lo digo en verdad, que cuan-
tas veces habéis hecho estas cosas con uno de 
los mas pequeños de mis h e r m a n o s que están 
aquí , lo habéis hecho conmigo mismo. El de-
cre to de condenación p o r el que el Soberano 
juez precipi ta á los r ép robos al fuego e te rno , no 
se funda en otro motivo que en su insensibilidad 
p o r los males y las necesidades del p róg imo. 
¿Y podemos c r ee r esta gran verdad, y p e r m a -
nece r duros en orden á las miser ias de otro? ¿Y 
pasar un día sin santificarle con algunas obras 
de misericordia? El Señor en aquel dia tan t e r -
r ib le en que el juez soberano dará á cada uno se-
gún sus obras , el Señor no hace mención alguna 
de las maceraciones del cue rpo , de las práct icas 
dedevocion, de las oraciones; no po rque no haga 
caso de ellas, no po rque no le sean m u y agrada-
bles, y q u e no sean medios de salud, igua lmen-
te que actos de vir tud dignos de recompensa , 

T O M O y. ¿ 4 
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Sino qué el Salvador ha que r ido que c o m p r e n -
d a m o s cuál es la necesidad de las o b r a s de m i -
ser icord ia , cuál su mér i to , y que sin esta ca r idad 
cr i s t iana Dios h a c e poco caso de todas las demás 
v i r tudes . En medio de lodo esto, esta car idad se 
ve el dia de hov m u y debil i tada e n t r e los c n s -

ianos; m í r a n s e las obras de mise r icord ia como 
u n o s hechos p rop ios solo de « n i ^ n -
m e r o de gentes devotas; p e r o ¿podrán con S , de 
r a r s e como s imples consejos , pues to q u e d as 
cons t i tuyen los mot ivos a e u o a s e n t e n c i a d e c ^ 
va? No h a y cosa m a s abandonada q u e las ODras 
de' mise r i cord ia ; p o r q u e la car idad _que_ debe 
ca rac t e r i za r á los cr i s t ianos está cuasi extingui-
da . ¡Cuántos hay que jamás han P a t o j o s ^ p i e s 
en un hospi ta l ! Esas personas tan opulen tas t an 
adornadas , t an magnif icas en m u e b es en va j i -
l las, en caballos, ¿al ivian, visitan á J o s p o b r e s 
p re sos , á los ve rgonzan te s , q u e queda r í an n e o s 
con solo lo supér f luo de t an tos ricos? ' ^ b e -
S o r ' si la car idad cr i s t iana es t an r a r a en el día 
Se b o y , s i está cuasi es t inguida , ¿cuál es n u e s -

t i a C o m p r e n d o b ien , S e ñ o r , cuanta r azón habéis 
ten ido pa ra decir que es pequeño el n u m e r o d 
los-ele^idos. P e r o ¡oh Dios mío! aun cuando tue-
se m a s pequeño que lo q u e es y o W « * 
este n ú m e r o pequeño; os pido vues r a gracia y 
con su auxilio e spe ro que la resolución qu. e .nago 
de p a s a r el resto' de mis dias en el ejercicio de 
las buenas obras se rá eficaz y m e h a r á menos 
dudosa mi salvación. 

J A C U L A T O R I A S . 

Bienaven tu rados los q u e hacen o b r a s de m i -
ser icord ia , p o r q u e ellos a l c anza rán m i s e r i c o r -
dia. (Matth. 5.) 

Dichoso aquel que movido de compas ion , 
a t iende á las necesidades del p o b r e y del afl igi-
do; p o r q u e si él se halla en aflicción, acud i rá el 
Seño r á su auxilio. ( P s a l m . 40.) 

P R O P Ó S I T O S 

N o se en t ienden aqu i p o r b u e n a s o b r a s sino 
c ie r tas acciones pa r t i cu l a r e s q u e m i r a n á la 
car idad, c o m o aliviar á los desgrac iados , con-

so la r á los afligidos, s o c o r r e r á los pobres . E n 
es te concep to toda buena ob ra es una acción 
buena , m a s no toda acción buena es una buena 
o b r a . Hay siete obras de mise r icord ia espi r i tua-
les; y o t r a s t an ta s co rpora l e s , po r medio de las 
cuales se s o c o r r e al p r ó g i m o en sus neces idades 
del e sp í r i tu y del cue rpo . 

Si t ienes pa r i en t e s pob res ó afligidos no de-
jes de ver los y asis t i r los con p r e f e r e n c i a ; son 
t u s pa r i en t e s y deben s e r p re fe r idos en tus bue-
nas obras .Cosa es t raña ; se ven alguna vez g e n -
tes q u e se ave rgüenzan de ir á ve r á sus p a r i e n -



tes pobres , como si su visita debiera deshon-
rar los ; nada hay mas opuesto al espíri tu de Je-
sucristo, y á la caridad crist iana, pue esta mal 
entendida vergüenza. I ráse mas pronto á visi-
tar á los pobres en el hospital , que á u n parien-
te pobre á su casa: la verdadera causa de esta 
p re fe renc ia no es mas que una secreta vanidad. 
La visita de los pobres en el hospital hace siem-
p r e algún honor: mas un pobre que es pariente 
nuestro humilla á una alma orgullosa. Guardaos 
bien de dar oidos á una vanidad tan necia; infor-
maos si teneis algún par iente que padezca, y no 
paséis el día sin visitarle y asist ir le. Si alguno 
de los que os han ofendido se halla afligido ó mi-
serable, visitadle; socorredle , prefer id esta obra 
de caridad á todas las demás; este es el espíritu 
del Evangelio y del crist ianismo. En fin, impo-
neos una ley de no pasar dia alguno, ó á lo me-
nos n inguna semana , sin pract icar alguna obra 
de misericordia; semejante práctica es acaso la 
señal mas segura de predest inación v de sali-
vación. 
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Dominqo décimo despues de Pentecostes, pag.169. 
— Meditación: De la humildad cristia-
na, 177. 

Dominqo undécimo despues de Pentecostes, pa-
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Dominqo duodécimo despues de Pentecostes pá -
g i n a 1 9 6 . — M e d i t a c i ó n : De las obras de 
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